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    El amor es sentir que  

    el ser sagrado late dentro 

    del ser querido"'. 



    -Platón 

     

    





   





 

     

    Prólogo 

    Esta novela se desarrolla en Pandetopia, un país imaginario donde el coronavirus se atravesó en las vidas de un grupo de 17 hombres y 12 mujeres del amor de paso, que fueron obligados a pasar la pandemia en un club llamado Babilonia. No imaginaban cómo los acontecimientos que ocurrirían durante ese encierro transformarían sus vidas. 

    De igual manera, en todo el globo terrestre, a todos nos ha tocado sufrir de alguna forma las secuelas del covid-19, un virus que ha causado la muerte de miles y cambios radicales en nuestro modo de vida, que ojalá no sean permanentes. 

    Sin duda, han sido tiempos difíciles en las áreas de la salud mental y física, la economía y nuestras relaciones con otros seres humanos. Adiós a los cumpleaños, a las fiestas familiares y de amigos, a los abrazos y besos. Tal vez las víctimas inocentes más afectadas han sido los niños, encerrados en sus casas, alejados de sus abuelos y compañeritos de colegio. Sin tener arte ni parte, por cuenta de los experimentos realizados en un laboratorio en la China, los niños de todo el mundo se han visto obligados a modificar sus vidas y estudiar frente a un monitor mientras los adultos andamos por todas partes con tapabocas cubriéndonos la cara.  

    Hoy, tal vez más que nunca, soñamos con viajar, pero nos detiene el temor a caer enfermos en tierras lejanas. Aparte, no hay vuelos internacionales a los lugares que quisiéramos visitar y, entre las nuevas restricciones, ya se empieza a hablar de la creación de un nuevo pasaporte de salud para poder ingresar a otros países.  

     

    A todos nos queda la esperanza de que la ciencia encuentre una vacuna eficaz que represente para la humanidad lo que significó en el siglo pasado  superar otras pandemias como las causadas por la parálisis infantil, la tuberculosis y la influenza, en España en 1918, entre otras. También, en pleno siglo XXI hace apenas 10 años la gripe se llevó a millares que ni siquiera aparecieron como víctimas de una pandemia. Si lo sabré bien; así murió uno de mis hermanos. 

    Con este libro hago eco a millones que nos preguntamos cómo es posible que la ciencia esté experimentando con virus tan peligrosos que pueden destruir nuestras vidas, nuestro entorno y el de nuestros hijos confirmando que la ciencia, igual que la estupidez humana, no tiene límites.  

    Hay que dar las gracias a Dios y aprender de esta experiencia, cultivar la esperanza, mirar cómo la vida se renueva cada día, disfrutar cada momento, desde ese primer sorbo de café de la mañana hasta la llegada de la noche con la luna plateada sobre los árboles y los tejados. Tarde nos hemos dado cuenta de que la felicidad no anuncia su presencia, simplemente está ahí, en la vida cotidiana, y está en nosotros disfrutarla. 

     

    La autora 

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 1 

    PANDETOPIA 

   M arilú siempre recordaría aquella noche cargada de buenos presagios. La luna enorme y blanca se destacaba en el horizonte desafiando la oscuridad reinante, y como algo extraordinario, las chicharras guardaban silencio. Un viento suave le acarició la frente, anticipando las primeras brisas de la primavera que ya jugueteaban sobre las siluetas de los gigantescos pinos. Para esta mujer que fue muy bella en épocas pasadas, todo auguraba prosperidad en su negocio. 

    Miró con orgullo y optimismo la entrada del Babilonia, el “club”, como todos llamaban al prostíbulo más prestigioso de la ciudad. Los clientes ya habían empezado a llegar en sus lujosos automóviles anticipando con su presencia una exitosa jornada de la noche. En el estacionamiento se destacaban Maseratis, Mercedes, BMWs, Teslas, y hasta un Rolls Royce conducido por un chofer que se quedaría esperando a su patrón dentro 
del auto. 

    Adentro ya se sentía un ambiente de fiesta, que completaban los provocativos trajes de luces de las jóvenes, el champán, el whisky, las galletitas con caviar, los langostinos y otras delicadezas que adornaban una larga mesa colocada hacia el fondo del gran salón en el que se destacaba un sofá rojo victoriano con una bellísima joven perezosamente recostada. 

    Perfumada y vestida con un provocativo kimono blanco, Madeleine, con sus veinte años recién cumplidos, su largo ondulado pelo castaño, y su misteriosa y enigmática belleza, era la sensación del momento en el elegante burdel. No parecía muy contenta cuando se levantó del sofá donde era el centro de las miradas de los clientes que esperaban con la expectativa en sus miradas y sus billeteras bien dispuestas. 

    —Mi bella prenda —le dijo, acercándose, un hombre calvo y con algunas libras de sobrepeso, que vestía elegantemente. 

    La joven lo miró sin mucho interés y le soltó una sonrisa. Nada más. Pero eso era todo lo que el cliente esperaba, y tomándola de la mano la invitó a seguirlo. 

    En un salón abierto, la luz era tenue invitando al romance. Encima la bola disco giraba reflejando cada uno de sus espejos sobre las bellas anfitrionas y sus clientes de la noche, galanes que anhelaban sentir que por un par de horas revivirían sus ilusiones amatorias, las que igual al destino efímero de una flor, no durarían más de un par de horas. La música daba la pauta del ritmo de los pies, y en el centro, bailando por instantes, y visitando ocasionalmente la barra, se destacaba Kiong, más conocido como Kien, un coreano millonario de mediana estatura que todas conocían en el club por su generosidad, su supuesto pasado cuestionable y sus conexiones como dueño de Baco y Boom, las dos mejores discotecas de la ciudad. 

    Madeleine, miró el salón, dándose cuenta por la concurrencia que se anticipaba una noche perfecta. Sin embargo, le dolía la cabeza, sentía un malestar indefinido, y sin duda, no estaba en su mejor momento. Acostumbrada a ser el alma de la fiesta, se sentía derrotada; ni siquiera el ritmo de una de sus canciones favoritas la animaba a bailar con los brazos en alto, como era su costumbre. 

    El que se anticipaba como su compañero de la noche era uno de los clientes favoritos del Babilonia, un banquero generoso que las propietarias del club tenían en gran estima. Exhibiendo una de sus mejores sonrisas, lanzó el brazo para darle una vuelta a su compañera de baile, pero ella se detuvo. 

    —Espérame un segundo— pidió Madeleine, inclinando levemente la cabeza. 

    —¿Te pasa algo? —dijo él, mirándola fijamente. 

    —No... Es que... —respondió la joven, sin moverse de su sitio. Cerró los ojos y enseguida cayó desmayada sobre el piso de mármol. 

    Tan pronto impactó al suelo la muchacha se vio rodeada de un ruidoso grupo que incluía a sus más cercanas compañeras de labores, los empleados a cargo de mantener el lugar en óptimas condiciones, los cinco agentes privados de la seguridad del “club”, y por supuesto, varios de los asiduos clientes. 

    —No me queda duda, está embarazada. Seguramente se descuidó y ahora tendrá que, de una forma u otra, encontrar la forma de lidiar con las consecuencias —expresó Mayra, una de las dos propietarias del exitoso negocio. 

    No obstante, había algo inusual en el inesperado desmayo de la bella y siempre misteriosa joven, una de las que más dinero producían al burdel. 

    —Su frente está que quema —dijo Azucena— una muchacha rubia peliteñida, con la melena larga cayendo sobre su espalda. Había ido presurosa a socorrer a su amiga, llegando antes que nadie. 

    —Esta mañana me comentó que no se sentía bien, y que había pasado la noche con sudores y dificultad para respirar. Al parecer, había pescado un resfriado, y todos saben cómo se siente alguien en esas circunstancias —aclaró Rosalba, una chica seria, que ante los desmanes de la vida terminó metida en el negocio de la carne. 

    Sacando de su bolsillo una pequeña medalla de la Virgen que siempre llevaba consigo como una señal de protección del cielo, Rosalba santiguó a la joven que sudaba profusamente y continuaba inconsciente, ajena al alboroto que había causado en el negocio de doña Mayra Guardia y Marilú Cruz, las dos madamas del burdel, quienes habían logrado convencer a sus pupilas de que todas formaban una gran familia y ellas eran sus benefactoras por haberles dado “la oportunidad” de ganarse la vida en ese trabajo tan poco apreciado por la sociedad. 

    Pocos minutos después se escuchó la sirena de una ambulancia que se estacionó en la calle justo frente a la puerta del club, que ya se encontraba rodeado de curiosos. 

    —¿Alguna pelea por una muchacha? —preguntó un joven de patillas definidas, pelo ensortijado y brazos tatuados. 

    Nadie respondió y los tres enfermeros que salieron de la ambulancia con aire solemne y preocupado, parecían llevar una carrera contra el reloj mientras empujaban una camilla con ruedas. 

    —¿Cómo sigues? —preguntó dulcemente Jenny, una joven de trencitas rubias que solía acompañar a su amiga en las correrías por los centros comerciales de Pandetopia, la bella ciudad donde compartían tristezas y desamores esperando que un día un rico cliente las sacara del prostíbulo. 

    —Por favor, aléjese —le ordenó uno de los enfermeros— les pido que entiendan que esta es una situación grave y necesitamos que nos dejen trabajar. 

    —Abre los ojos —ordenó a continuación, colocando una linterna frente a la cara de la joven. Finalmente, desistió de tratar de hacerla volver en sí, seguro de que sus sospechas estaban siendo confirmadas, y se encontraba frente a algo más serio que un simple desmayo. 

    —¿No piensa hacerle respiración artificial? —siguió diciendo Jenny. 

    Uno de los hombres del grupo de socorro la miró enfadado, pero no le dio respuesta.  

    A continuación, entraron cinco guardias que demarcaron un espacio con una cinta plástica de color amarillo al tiempo que indicaban que nadie debía acercarse a la enferma. 

    —Esperemos que no haya más contagiados —expresó con preocupación en la voz el que parecía con mayor autoridad en el grupo.  

    —Tiene fiebre —siguió diciendo. No queda duda, es lo que sospechábamos desde antes de llegar a este lugar. 

    Las dos dueñas del burdel se sentían desorientadas. Nunca habían pasado por una situación semejante y no estaban preparadas para afrontar este tipo de incidentes. 

    —Qué contratiempo, mira el revuelo que esto ha causado en el vecindario— se quejó Mayra haciendo una mueca tan característica en ella que era casi imposible imaginarla con una expresión de descontento distinta de la que exhibía en estos momentos. 

    Al escucharla, Marilú la recriminó. 

    —Chica, cómo puedes estar preocupada por el alboroto que el desmayo de Madeleine está causando en el club... Lo correcto sería que pensaras en la salud de esa pobre muchacha que, a fin de cuentas, aparte de trabajar para nosotras, es una de las mejores en el oficio y la que más dinero nos trae. 

    Los enfermeros estaban vestidos con más ropas de lo acostumbrado; cualquiera los confundiría con astronautas. Verlos así trajeados le pareció raro a Azucena, quien en su adolescencia había trabajado un semestre en la central telefónica de un hospital y estaba acostumbrada al ir y venir de médicos en casos de emergencia. Sin embargo, no aparentó darle importancia al asunto de los extraños ropajes, hasta que escuchó a uno de ellos identificarse como parte del grupo especial de control de epidemias. 

    —¿Control de epidemias? —, se preguntó Azucena preocupada. ¿Acaso su compañera podía estar infectada de tifo o sarampión? 

    Madeleine respiraba con dificultad. Sin duda, su estado parecía grave. 

    Algunos clientes del club empezaron a buscar la salida hacia la calle, pero en ese momento llegaron dos ambulancias y tres patrullas de policía. 

    —¡De aquí nadie sale! —ordenó por un megáfono un policía de fuerte contextura que rondaba los cuarenta años. Era el capitán Olaya, una de las máximas autoridades de Pandetopia, una población de 100,000 habitantes y capital del pequeño islote tropical en medio del Atlántico. 

    Proveniente de una familia burguesa, el militar había sido educado en la escuela de los jesuitas bajo rigurosas normas de conducta y principios cristianos, y sentía muy incómoda su presencia en un negocio que desafiaba las leyes de decencia, como era el Babilonia. 

    —Señor, necesito que me deje salir. Mi mujer está por dar a luz de un momento a otro —expresó con obvia preocupación un joven de ojos claros y la tez bien rasurada. 

    El oficial de policía lo miró con severidad. 

    —Si esa es su situación, explíqueme qué está haciendo usted aquí. Llame por teléfono para avisarle a su mujer que pasará en este lugar los próximos 40 días. 

    —¿Qué está diciendo? ¡Imposible! Yo no he hecho nada —expresó el joven con cara de angustia. 

    —No le queda alternativa —le dijo el oficial, con voz de pocos amigos—. Debería haberlo pensado antes de meterse en un lugar como éste. 

    Otros clientes del Babilonia empezaron a retirarse, con la intención de salir hacia sus automóviles. Sin embargo, sus esfuerzos fueron inútiles. La fuerza policial había ido en aumento, y un cordón de seguridad les impedía cruzar el enorme portón que los separaba del discreto estacionamiento donde se destacaban autos de lujo de todas las marcas y colores aparte de unos pocos autos japoneses y coreanos. 

    Cuatro camionetas con el emblema de los principales canales de televisión entraron y se colocaron a cierta distancia mientras los camarógrafos y los reporteros se apostaban al frente. 

    —¡Mi mujer me va a matar! —comentó un tipo con aires de superioridad al ver que las cámaras de los canales televisivos de Pandetopia se aproximaban a la escena. Era Francisco Arana, el calvo cincuentón que estaba con Madeleine en el momento de su desmayo y a medida que pasaba el tiempo se tornaba más ofuscado. 

    —Señor Arana, ¿qué puede decirnos sobre lo que está ocurriendo en este club para el placer? —preguntó una reportera del noticiero principal de la pequeña ciudad perdida en el mapa del mundo, y en medio de una región rica por su variedad de minerales, incluyendo cuatro minas de oro. 

    —Señorita, no tengo ni idea. Yo simplemente vine a recaudar un dinero de un préstamo que solicitaron las dueñas al banco. 

    —¿Usted quiere decir que el banco hace préstamos a domicilio? —expresó con una sonrisa maliciosa Angelito Zafón, un reportero que se ufanaba de estar siempre primero que nadie cada vez que una noticia se desarrollaba en la ciudad. 

    Impecable en un traje de saco, corbata y chaleco, el banquero pretendió ser un visitante del Babilonia para cerrar un préstamo. Sin embargo, sus andanzas por el club lo delataban; llevaba la camisa blanca arrugada y con manchas de pintalabios. Además, su aliento a licor era inconfundible. 

    —Capitán, ábrame el paso, por favor. Desconozco lo que está pasando aquí, pero yo estoy ajeno a lo que haya ocurrido —dijo con cierta autoridad el banquero. 

    —Lo siento, señor Arana. Yo sé que usted es una persona muy respetable, pero al retenerlo aquí estamos protegiéndolo a usted, a su familia y a la ciudadanía —expresó con autoridad el oficial. 

    —¿De qué habla? —preguntó el banquero enrojeciendo hasta ponerse casi morado. No quería imaginarse la cara de sus jefes, sus clientes, y especialmente la de su esposa, doña Isabel Encinales, una mujer tan respetada por todos y de tanto carácter. 

    —Me tengo que ir, ahora mismo —insistió el banquero tratando de pasar la barrera policial.  

    El oficial fue firme: 

    —Señor Arana, no creo que le convenga pasar la noche en la cárcel, porque me veré en la obligación de arrestarlo si usted no obedece las órdenes. 

    Ante semejante amenaza, el banquero se replegó tratando de mantener su dignidad y compostura. 

    Adentro del burdel la situación era especialmente confusa. Aparte de las 12 ‘damas de la noche’ o ‘anfitrionas’, como ellas solían referirse a sí mismas, incluyendo las dos ‘madamas’, había 17 clientes atrapados en el lugar dedicado a los placeres clandestinos. 

    —Si regreso a casa, no salgo vivo de esta —dijo Víctor, un hombre de buena apariencia y muy correcto en el trato. 

    Las chicas también se veían aterradas por la presencia de las cámaras. 

    —Mis padres piensan que estoy en la universidad. Ojalá no se enteren de mis andanzas por este mundo que nada tiene que ver con la forma en la que me criaron —dijo Pamela, una joven tímida y con obvias intenciones de pasar inadvertida. 

    —A mi no me molesta aparecer en cámara, si eso me representa nuevos clientes —respondió retocándose el maquillaje Lila, una mujer burda y excesivamente maquillada, que a pesar del esfuerzo que hacia por destacar su belleza, no lograba convencer a nadie de otra cosa distinta a lo que podrían ser sus habilidades en el sexo. 

    Pepe Jiménez, un joven asiduo del club, aficionado a las damas de la noche desde sus años mozos, no parecía preocupado. 

    —Mi novia rompió conmigo hace dos semanas. La verdad es que esta noche era mi resaca... —expresó sin dar muestras de arrepentimiento. Con sus treinta y tantos años no parecía perder ni ganar en el revuelo que se había formado. 

    —Dichoso tú —le dijo Marco Emilio, un hombre de apariencia tímida, que las damas del lugar reconocían por su trato distante y sus manos húmedas. 

    —Mi problema es mas grave— añadió— No quiero pensar lo que va a pasar cuando se entere mi familia, aparte de que van a sentir una gran vergüenza y el escarnio de las esposas de los notables del pueblo. 

    Marco Emilio tenía cinco hermanas, que sin duda iban a sufrir los reproches de sus amistades al enterarse todo el pueblo de la vida clandestina del supuestamente tan “ejemplar” hermano. Así lo describía doña Pilar del Rio, la mujer más rica y respetada de la ciudad, quien siempre soñó que tan destacado comerciante y hombre de bien se casara con una de sus nietas. 

    El bullicio aumentaba en volumen, afuera y adentro. Empezando por los reportes de la prensa cubriendo el gran escándalo, aparte de las sirenas de la policía, la aglomeración de la gente, las caras de sorpresa de las mujeres del “club” y las voces de protesta de los clientes que en medio de tanto alboroto trataban de mantenerse anónimos. 

    —Te dije que venir aquí no era una buena idea —le dijo Jorge Antonio a Miguel, su primo, quien miraba la escena debajo de un sombrero que se había encontrado. 

    —Pues a mi me pareció que tenias muchos deseos de escaparte a tirar una cana al aire, así que no me vengas con cuentos —le respondió Miguel. 

    Atónitos, vieron pasar a la joven totalmente desmadejada sobre la camilla. Luchaba por respirar, en medio de su desmayo. Su palidez era consistente con la gravedad de su estado de salud, condición que los enfermeros que la atendían no ocultaban. 

    De pronto, un hombre con estrellas de militar de alto rango en su uniforme se bajó de una SUV nueva y sin marca del gobierno. Llevaba cuatro escoltas y los policías que ya esperaban en el área lo recibieron con reverencias. 

    —A ver, me separan de este lado a los clientes del club, y de aquel otro lado quiero ver a toda la gente que aquí trabaja. 

    —Pero... mire usted —alcanzó a decir el banquero, quien a pesar de su insistencia no había logrado zafarse del cerco policial. 

    —Usted se calla, y se callan todos —dijo el oficial. Esta no es una celebración. Quiero que sepan que la vida de todos ustedes está en peligro, y la de sus familiares también está comprometida. Así que de aquí nadie sale. Y tampoco nadie entra. Esto no es un juego. Si ustedes no habían oído antes el peligro del coronavirus, mañana estarán aquí unos funcionarios del ministerio de salud para explicarles más sobre la enfermedad y lo que hay que hacer para protegerse de la pandemia que amenaza al mundo, y a ustedes. Una de las empleadas de este lugar parece estar enferma del virus y ahora mismo todos ustedes pueden ser portadores e infectar a sus familias, y a toda la ciudad. 

    —Pero si yo ni siquiera había visto a esa chica de lejos —expresó Ignacio Quintero, un hombre entre la juventud y la madurez, de facciones distinguidas y actitud desinteresada. 

    —No importa qué tan cerca o qué tan lejos haya estado usted de la joven enferma porque de todas maneras es posible que alguna otra persona que es portadora del virus lo haya contagiado. ¡Aquí se queda! —bramó el oficial. 

    —Perdone, ¿dónde se va a quedar toda esta gente?... Si acaso podemos albergar a unos cuantos... ¡pero aquí hay más de veinte! —dijo Mayra, preocupada por lo que veía como un aumento desproporcionado en sus labores. 

    No había terminado de hablar cuando apareció la guardia nacional. Llegaron en unos camiones y enseguida empezaron a armar unos enormes campamentos de lona. Otros soldados colocaron una hilera de retretes portátiles, como los que se habilitan en ferias y eventos multitudinarios. Todo dispuesto con la misma habilidad y exactitud que mostrarían en un ataque a su país o en una guerra. 

    —No me diga que nos van a hacer dormir en ese galpón —protestó
 el banquero, que para entonces ya se iba dando cuenta que su situación no tenia salida. 

    El oficial no respondió, limitándose a mirar con ojo de águila los dos camiones que acababan de llegar. De allí los soldados fueron sacando catres de lona, cobijas, almohadas, toallas y unos trajes parecidos a los de los prisioneros, pero en color azul. 

    Además, a cada uno se le entregaron 10 tapabocas, señalando que tenían que utilizarlos en todo momento. 

    —¡No creerá que nosotros nos vamos a vestir con esos trapos y encima nos quieren poner un bozal! —protestó Andrés Reiniero un hombre mayor con una cabeza enorme que hasta entonces había permanecido callado. 

    —Siento decirle que no tiene alternativa. Ustedes todos son un peligro latente y tenemos que proteger la ciudad, y a ustedes mismos. Pero si prefieren la cárcel, allí hay un par de celdas disponibles —expresó el alto oficial. 

    —¡Ni más faltaba! —protestó un hombre con aire autoritario. Mire, tal vez usted no se ha enterado, pero yo soy el secretario del Concejo Municipal, y ahora mismo les ordeno que suspendan esta mala comedia —dijo Totín Vélez— quien después de permanecer callado en un rincón, ahora salía a defender sus derechos. 

    A su lado se destacaba Fiona Sarmiento, una mujer pequeñita que llevaba poco tiempo en el burdel, pero que desde su llegada se convirtió en la favorita de Verde, casado con una mujer agradable y respetada por todos, y con la que tenia cuatro hijos. 

    Serían casi las tres de la madrugada cuando el ambiente empezó a calmarse. Las autoridades habían tomado los nombres de todos los que estarían confinados, que en total eran las dueñas del Babilonia y 10 trabajadoras sexuales —algunas de ellas indocumentadas— y los 17 clientes del prostíbulo que sus dueñas insistían debía ser identificado como un ‘club’ además de tres empleados del Babilonia y el chofer del Rolls Royce. A los cinco miembros del personal de seguridad del club las autoridades los transportaron en un vehículo militar y les indicaron que estarían confinados en un pequeño cuartel de la empresa que alquilaba sus servicios a varios negocios locales.  

    Afuera, los curiosos habían empezado a regresar a sus hogares y solamente quedaban unos cuantos entre quienes no querían perderse el escándalo del momento, además de una nube de gente curiosa que recién empezaban a llegar alertada por Armando Pérez Roca, un popular locutor del radio seguido por legiones de radioyentes. Sin duda, era el acontecimiento del momento, pregonado por las aspas de dos helicópteros que sobrevolaban la zona. En cuanto a las prostitutas, al parecer carecían de familiares, o al menos nadie se presentó a interesarse en ellas. 

    —Déjeme quedarme en casa— le pidió Marilú al oficial. Allí no hay peligro de contagio con nadie, ya que soy divorciada y vivo sola. 

    —Señora, me parece que usted no ha entendido. Aquí no hay excepciones. Es cierto que usted es una de las dueñas de este lugar, pero debe darse cuenta de que tiene más probabilidades de contagio que nadie por ser mayor de 60 años. Como seguramente se enterará en los próximos días, usted está entre las personas de alto riesgo y por lo tanto las medidas de seguridad para protegerla son muy estrictas. A todos los mantendremos aquí en cuarentena; es donde mejor pueden estar, a menos que alguien enferme, y en ese caso se hará necesario trasladarlo al hospital. Las penas para quienes infrinjan las normas que se han impuesto incluyen cárcel y multas que seguramente encontrará muy altas. Debe darse cuenta de que no podemos permitir que nadie salga de aquí a esparcir el virus entre la población de Pandetopia. Así que, señora, esperamos su cooperación. 

    Incómoda ante la mención de su edad, Marilú se retiró hacia el interior de su negocio, y le pidió a doña Margoth, una de las empleadas del Babilonia, que le sirviera un Bellini. 

    Mientras tanto, los clientes ya parecían aceptar a regañadientes su estadía de esa noche en el campamento transitorio que las autoridades sanitarias habían levantado frente al club.  

    —No tenemos otra opción. Estos uniformados son sordos. Pero no se preocupen, mañana sus jefes nos dejaran salir —expresó el banquero aceptando el paquete de ropa para dormir que le ofrecieron a la entrada del entoldado al que llamó despectivamente “el galpón”. 

    Cuando el alto oficial se disponía a salir, Arana se dirigió al militar. 

    —Disculpe, ¿cuál es su nombre? 

    —Teniente coronel Arturo Salazar Mutis —dijo con autoridad en la voz— y estoy a cargo de esta emergencia nacional. ¡Hasta mañana, caballero! 

     

     

     

   



 CAPITULO 2 

     

    EN EL BABILONIA 

     

   M uy temprano, los huéspedes del campamento estaban despiertos. Los gallos de una hacienda cercana empezaron a cantar desde la madrugada, y muchos no pudieron volver a conciliar el sueño. Algunos buscaban dónde enchufar sus celulares, que habían quedado sin batería mientras se esforzaban por enterarse de su situación e intentaban comunicarse con sus familias. 

    —Mi mujer estaba muy preocupada porque yo no llegaba, pero al enterarse dónde estoy, ya no me habla —expresó Gabriel, el joven que minutos antes había expresado su preocupación porque su esposa estaba por dar a luz en 
esos días. 

    —No la culpes; si yo estuviera en sus zapatos habría hecho lo mismo —le respondió Marco Emilio. 

    —¿Tu mujer no te habla? Hermano, ¡tienes suerte! Ese sería mi mayor deseo. Por el contrario, mi mujer sí me habla... ¡y de qué manera! Me quedé casi sin batería anoche escuchándola. Y hoy me despertó a las cinco de la mañana diciéndome que quiere el divorcio —dijo Miguel, quien igual que su primo Jorge Antonio estaba pasando por ese problema. Sin duda, las dos mujeres —que eran hermanas— estarían desde el primer momento dándose mutuo apoyo mientras planeaban una venganza ejemplar contra sus maridos. 

    —Yo le pedí a mi mujer que me trajera la máquina de afeitar, el desodorante y una muda de ropa, y me respondió que le pidiera todo al ‘hotel’, porque ella no me traería nada —expresó Gabriel, quien había optado por sentirse ahora satisfecho con el paquete que las autoridades le habían entregado la noche anterior, que contenía una toalla, una rasuradora, el cepillo de dientes y la pasta dental, junto con la pijama de camisa y pantalón azul que parecía diseñada para reclusos. Aparte, tenia que estar agradecido de haber encontrado sobre su catre un juego de sábanas, dos cobijas, una almohada con una funda, un peine, cepillo, pasta dental y una barra de jabón. 

    —Vaya el lío en el que estamos metidos. Esto es un abuso de la autoridad. Es inconcebible que no nos permitan llegar a nuestras casas —expresó Fabricio, un hombre gordo de mirada triste y pocas palabras. 

    En el campamento empezaba a verse actividad, con algunos que se levantaban y se ocupaban de tender sus camas, y otros que ya llevaban tiempo sentados en sus catres con una taza de café que uno de los empleados del club había conseguido circular entre todos con una cafetera en la mano. 

    —Me dieron permiso de traerles café, pero dijeron que sólo por hoy —dijo Manuel, un hombre de unos cuarenta años, de carácter servicial, que parecía conocer a todos los clientes del club y saber cada movimiento de las muchachas. 

    El banquero le preguntó si había oído decir cuándo les permitirían marcharse. 

    —¡Jum! ¡Esto va pa’largo! —expresó Manuel, caminando lentamente entre las hileras de catres, repartiendo saludos y sirviendo café diligentemente.  

    Sabía que, al prestar este servicio, se iría ganando las simpatías de estos hombres, agobiados por el mal momento que estaban pasando. Con las simpatías posiblemente llegarían otros beneficios adicionales. 

    Todos voltearon a mirar a Manuel, preocupados por la noticia. 

    —¿Cómo que va para largo? Yo espero que podamos salir hoy a mediodía cuando las autoridades se den cuenta del error que han cometido —dijo el banquero. 

    —Bueno, creo que la salida no va a ser tan fácil... Yo escuché al oficial al frente del operativo decir que se trata de un tema de seguridad nacional porque la gente se esta muriendo del virus que tiene Madeleine, la muchacha que se desmayó anoche y que su enfermedad es tan contagiosa que todos los que están aquí se han convertido en una amenaza para la población de Pandetopia. 

    —¡Pobre muchacha! ¿Cómo sigue? —preguntó Fabricio acercándose al grupo que se había ido formando alrededor del empleado que repartía café. 

    —Según dicen los del gobierno, muy mal. Pero no puedo enterarme más porque, igual que ustedes, todavía es muy temprano y yo también estoy en cuarentena —dijo Manuel, con cierta indiferencia a la situación en la que estaba siendo participante. 

    Un guardia vestido con un poncho de plástico transparente sobre el que llevaba un chaleco —también plástico— de un amarillo muy intenso, y un enorme tapaboca cubriéndole casi toda la cara, anunció que en la carpa lateral habían servido desayuno para todos. 

    —Pasen rápido. Solamente tienen una hora. Hoy lo estamos sirviendo a las nueve, pero a partir de mañana será a las ocho, y el que no llegue a tiempo tendrá que esperar hasta el almuerzo que se servirá diariamente la una de la tarde. 

    Parecía inaudito para estos hombres, casi todos acostumbrados a mandar, y algunos con una legión de empleados bajo su mando, verse ahora haciendo cola para un desayuno simple, que en nada se parecía a su modo de vida. 

    Afuera se veían un par de camionetas de los noticieros locales, y arriba pasaba un helicóptero del Canal 10 de noticias. 

    —Vamos adentro de la carpa para no salir en cámara —dijo Marco Emilio. 

    —¿Sabes si hemos salido en un noticiero? —preguntó el banquero. 

    Le respondió un coro de voces: 

    —¡En todos!  

    —¿Cómo se enteraron? A fin de cuentas, aquí estamos incomunicados del mundo. Ni siquiera tenemos un televisor —expresó el banquero visiblemente molesto. 

    —En este pueblo la prensa se entera de todo —aseveró Marco Emilio. 

    Con una sonrisa llena de ironía, Manuel explicó que, dentro del hotel, los cuartos de cada una de las chicas estaban equipados con televisión. 

    —Aparte, hay quienes se reúnen a ver el televisor de la sala en el edificio principal dijo Manuel. Pero tengo entendido que pronto nos pondrán un televisor en esta área. 

    —¿Has visto a alguno de nosotros en pantalla? —preguntó Miguel. 

    —Si, varios se divisaban cuando ayer los enfocaron las cámaras en el helicóptero del Canal 10. También ha salido de forma destacada el señor banquero, cuando los periodistas lo entrevistaron anoche – siguió Manuel. 

    —¡Qué vergüenza! Nuestras familias deben estar pasando un rato muy malo. Aparte, no quiero imaginarme la cara del presidente del banco —dijo Arana. 

    —Peor aún, es posible que te despidan... Esa propaganda no es lo mejor para la imagen de una entidad bancaria —anotó Marco Emilio. 

    Arana reaccionó con energía, rechazando el comentario. 

    —¡Tonterías! Yo soy uno de sus mejores banqueros, y además tengo muy buenas relaciones.  

    Marco Emilio respondió jocosamente: 

    —Si, claro, ¿qué les vas a decir a tus jefes sobre tu presencia en este burdel? 

    Arana enrojeció de tal forma, que parecía un camarón. Sin embargo, se defendió del comentario. 

    —Perdone, caballero. Usted y yo vinimos a este lugar por motivos muy distintos. Yo vine por un préstamo a interés que tiene estructurado el banco para las dueñas de este negocio. 

    —¡Seeeguuro! —respondieron a coro Marco Emilio y Miguel, entre carcajadas.  

    Marco Emilio decidió no continuar mortificando al banquero, y siguió con una explicación sobre el motivo por el que los mismos personajes se repetían en las imágenes de la televisión. 

    —Cada vez que los noticieros se refieren a lo que aquí ha ocurrido, recurren a las imágenes que ya tienen, y las usan una y otra vez. Así economizan el trabajo de más camarógrafos y edición —señaló. 

    —Es decir, que estoy condenado a aparecer una y otra vez en la pantalla chica como parte de esta historia infame. Mejor llamo a mi abogado —dijo Arana. 

    —Recuerda que también sales en Twitter, en las redes internacionales. Vas a ser muy popular —dijo en broma Miguel—. ¡Seguro que te han visto hasta en China! 

    —Lo único que me hacia falta... —respondió Arana. 

    Una llamada en el celular del banquero interrumpió la conversación. Al mirar la pantalla, se puso pálido. En busca de privacidad, se fue a hablar a un lado de la carpa. 

    —No, no es lo que han dicho —se alcanzó a escuchar que decía. Gesticulaba, levantaba la mano que tenía libre, se puso colorado, después pálido, sudaba, bajaba la voz y luego la subía. De lo que no quedaba duda es que no la estaba pasando nada bien. 

    Se alejó un poco más, y cuando Miguel caminaba hacia la fila de inodoros portátiles, alcanzó a oír que el banquero protestaba: 

    —Se lo digo, no es lo que parece. Yo no soy cliente de este lugar, pero sus dueñas y muchos de sus adinerados visitantes, son clientes del banco. 

    No quedaba duda de que le estaba costando trabajo convencer de sus oficios a su interlocutor y, de cualquier forma, nadie quisiera estar en esa discusión con su jefe. 

    A varios metros de la entrada del club se divisaba un cordón policial y se escuchaban varias voces alegando en voz alta. Los uniformados le estaban haciendo frente a un grupo de mujeres, pero por la lejanía era difícil reconocer a quiénes pertenecían esas voces. No era necesario ser un brujo para adivinarlo. Sin duda eran las esposas, madres y amantes de quienes quedaron atrapados en la cuarentena, y reclamaban verlos. 

    Los clientes del club, sin embargo, no parecían muy interesados en acercarse a establecer una comunicación con las voces de quienes los reclamaban. No se equivocaban al pensar que no los querían por buenos motivos. No, en absoluto. 

    Asimismo, a cada uno se le entregó un panfleto con instrucciones sobre cómo detectar la enfermedad, alertar a las autoridades y buscar un rápido tratamiento. Les avisaron que antes del mediodía vendría un grupo de enfermeros a tomarles la temperatura en la frente y hacerles una prueba de covid-19 para asegurarse que en caso de caer con el virus recibieran un rápido tratamiento. 

    —¿Y qué pasa si no me quiero hacer la prueba? —preguntó Miguel. 

    —Es obligatorio examinarse por su propia seguridad y la de sus compañeros. Pero si no quiere hacerse el test, nos veremos obligados a arrestarlo, y de todas maneras va a tener que hacerse la prueba a la entrada del reclusorio, donde es obligatorio hacerse el examen —explicó un joven oficial. 

    —Nunca había visto mis derechos más cohesionados —volvió a decir Miguel. 

    —Tampoco nunca habíamos pasado por una emergencia global de salud como la que está amenazando al mundo —replicó el militar. 

    Mientras afuera reinaba el caos, adentro del hotel, Mayra y Marilú desayunaban. A pesar de la temprana hora, ambas llevaban maquillaje y sendas batas de seda, además de pantuflas japonesas. 

    —¡Qué pesadilla! ¿No será que de alguna forma podemos hacer algún arreglo con las autoridades? —dijo Mayra, mirando inquisitivamente a Marilú. 

    Su socia la miró con severidad; ya estaba acostumbrada a ser el cerebro del negocio y a los comentarios desafortunados de Mayra.  

    —A menos que quieras terminar en la cárcel, no se te ocurra sobornar a nadie —dijo Marilú. ¿No te das cuenta de que esta es una situación de emergencia mundial? 

    —Bueno, no era de tanta emergencia hasta que a esa chica se le ocurrió la malísima idea de desmayarse... —dijo Mayra. 

    Sin ocultar su disgusto al comentario, Marilú respondió: 

    —Cerrar temporalmente el club era algo que iba a pasar tarde o temprano dentro de esta crisis mundial en la salud. Eso ya lo veía venir un día que vi en el noticiero lo que estaba pasando en varios países. Pensé que ese virus nunca llegaría a Pandetopia, a fin de cuentas, estamos en el lugar más remoto del planeta. Sin embargo, de alguna forma se me ocurrió que a lo mejor tendríamos que cerrar por unos días. Lo que nunca pensé es que tendríamos que cerrar el club, con los clientes dentro. 

     

     

   



 CAPITULO 3 

     

    LO INESPERADO 

     

   A fuera se escuchaban los trinos de los primeros pájaros de la madrugada cuando Leylha despertó, viviendo una pesadilla. Su marido, Gabriel, el hombre que creía perfecto, la engañaba. Pero su rival no era una mujer con un rostro. La que le estaba robando a su marido era, nada más ni nada menos que una prostituta. Imposible igualarla en las batallas de las sábanas, se dijo. 

    Ella, que se había casado virgen a pesar de las súplicas de Gabriel por una “pequeña muestra” de amor, que finalmente pudo recibir la noche de bodas. 

    —De nada sirve ser una mujer honrada —dijo con un dejo de tristeza en la voz. 

    Había logrado hablar con Gabriel por el celular, y fueron tales sus disculpas y voces de protesta por el enredo en el que innecesariamente estaba metido, que por poco le cree.  

    —Mi vida, ¿tu crees que yo voy a venir a un lugar como esos en busca de una mujer, teniendo al amor de mi vida en casa? Es inconcebible. ¡Estaría yo loco! 

    —Entonces, ¿qué hacías allí? Explícamelo, y tiene que ser una buena explicación, porque estoy decidida a dejarte. 

    Gabriel se puso pálido, tan pálido que sus compañeros de cuarentena que estaban más cerca pensaron que de seguir así, era candidato seguro a un infarto. 

    —No te voy a mentir. Vine porque varios amigos que conozco decidieron reunirse a tomarse unos tragos y olvidarse de los problemas de la vida. Tu sabes que los hombres somos así... 

    No pudo terminar de hablar. Leylha le colgó el teléfono. 

    Gabriel sintió que el mundo se derrumbaba. 

    —Toma las cosas con calma —le aconsejó Pepe Jiménez, quien era el único en el grupo que no tenía nada que perder. Y luego agregó con cierta filosofía. 

    —Recuerda que siempre hay luz al final del túnel. 

     Gabriel suspiró, y le dio un sorbo a la taza de café que tenia enfrente, pero no quiso desayunar. Los huevos y el pan quedaron en el plato. 

    Ignacio Quintero se levantó de la mesa, muy callado, como era su costumbre. 

    —¿Nos hemos conocido antes? —preguntó Pepe Jiménez— De alguna forma tu cara me resulta familiar. 

    —No creo recordarte —respondió Ignacio. La verdad es que no llevo sino un año en Pandetopia. 

    —Tienes acento suramericano... De eso no me queda duda —expresó Pepe tratando de adivinar quién podía ser ese hombre misterioso que en alguna forma le parecía conocido. 

    —Por tu carácter diré que eres banquero o médico, ¿verdad? —continuó. 

    Ignacio sonrió, y añadió modestamente. 

    —No... Soy escritor. 

    —¿Escritor?... ¿Y eso es una profesión? —preguntó Pepe. 

    Ignacio se dio cuenta que las palabras habían salido a tropel. La pregunta había sido, de alguna forma, ofensiva. Pero se dio cuenta que no había mala intención. 

    —Si, es una profesión... No parece, ¿verdad? 

    Pepe se dio cuenta de la metida de pata. Por algo su novia se cansó de decirle 

    que aprendiera siempre a “editar” sus palabras y pensamientos antes de hablar. 

    —Disculpe, le prometo que no fue mi intención ofenderlo... —dijo Pepe con sincero arrepentimiento. 

    Ignacio, sin embargo, no estaba ofendido. Así que siguió hablando sin darle importancia al faux pas de su interlocutor. 

    —Entiendo, hoy no es fácil ser escritor de tiempo completo. Por eso somos tan pocos... 

    Ahora el que se sentía avergonzado era Pepe.  

    —¿Es usted famoso? Es que, para ser sincero, leo poco... 

    —No, no soy famoso. En realidad, más bien diría que soy conocido, pero no famoso. 

    —Pepe suspiró aliviado. Le pasó la mano por la espalda al escritor en un abrazo,  

    antes de que un uniformado le dijera que por seguridad contra el virus estaba prohibido todo contacto físico entre el grupo. 

    —¿Habrá alguien visto algo parecido a esto? Es como estar presos. Corrijo, estamos presos... Pero volviendo a nuestra conversación déjeme decirle que me siento aliviado de que usted no sea famoso... He escuchado que los escritores siempre escriben sus libros  

    basándose en personas que conocen. Y la verdad, que estoy seguro de que nadie que está en este lugar quisiera verse retratado en un libro. 

    Las palabras de Pepe no hicieron mella en Ignacio, acostumbrado a estos comentarios, especialmente entre quienes trabajan en el ramo de las finanzas o la industria. 

    —No tiene por qué preocuparse. Mis libros no tienen nada que ver con la realidad que estamos viviendo. 

    —¿Realidad? Yo diría que es una pesadilla, dijo Pepe soltando una carcajada que más tenía que ver con el desespero que con una risa espontánea. 

    Estaban tan enfrascados en la conversación, que no se dieron cuenta que alguien se acercaba. 

    —Vaya, vaya, chicos malos... Se ve que la están pasando muy bien. ¿Acaso están haciendo planes de romper la cuarentena? 

    Era Andrés Rainiero, quien a pesar de su edad avanzada conservaba un carácter travieso y una gran facilidad para relacionarse con los más jóvenes. 

    —Con toda la vigilancia que tenemos, imposible. Es algo inconcebible que estando nosotros en este paraíso del placer, no nos permitan acercarnos a las muchachas del Babilonia. Aquí hay unos cuantos que sin duda saltarán por encima de todos los protocolos y en un momento dado harán lo que les venga en gana —acotó. 

    —Lo dudo… El riesgo de caer enfermos es grande, aparte de las multas y, encima de todo, terminar durmiendo en la cárcel —expresó Ignacio. 

    Era un comentario lacónico, pero pegado a la realidad. La conversación era seguida con mucha atención por Jorge Antonio Baraya, quien había abandonado sus estudios de medicina para dedicarse a la venta de seguros de vida. En cierta forma, le preocupaban las recientes palabras de Rainiero. Nunca le había tocado vivir una pandemia, pero su abuelo alguna vez le habló de los horrores de la Influenza Española, en la que había perdido a su esposa. Fue así como inesperadamente el abuelo se vio en la angustiosa tarea de criar nueve hijos que tenía el matrimonio, y con la mayor de las hijas de apenas doce años. Teniendo en cuenta esa dolorosa historia familiar, Jorge Antonio tenía siempre muy presente la pandemia que a principios del siglo XX había dejado una nube gris en su familia. Por eso, a pesar de encontrar exageradas las medidas de seguridad que habían impuesto las autoridades para evitar la propagación del virus, tampoco estaba dispuesto a permitir que algunos del grupo pusieran en peligro la vida de sus inesperados compañeros de infortunio. 

    La situación, sin embargo, no era tan desesperada dentro del hotel. De hecho, Marilú y Mayra parecían tener los recursos necesarios para superar varias pandemias. Las chicas del burdel o ‘anfitrionas’, como las llamaban, no eran empleadas, y recibían un porcentaje del fruto de su trabajo. Si no trabajaban, no ganaban nada. Por otro lado, las jóvenes ‘trabajadoras sexuales’, como las describía la prensa, tenían suficientes ahorros y frecuentemente ganaban más que una profesional universitaria. Algunas rentaban pisos de lujo, y las principiantes compartían con una o dos amistades, de tal forma que sus apartamentos estaban parcialmente cubiertos en los pagos. Asimismo, tratándoselas de un grupo tan grande, Mayra y Marilú habían logrado convencer a las autoridades para que les dieran un subsidio por la utilización de sus terrenos, y el consumo de agua, y electricidad. Además, el gobierno de Pandetopia se comprometió a proveer la comida de los confinados. 

    Todos, absolutamente todos, a pesar de que dijeran lo contrario, habían ido al Babilonia en busca de un solaz que no era precisamente del beneplácito de sus parejas y de sus seres queridos. Estar allí era cruzar la raya de lo prohibido. Descubrir que no importa lo gordo, o viejo, o aburrido que parezcas, en el Babilonia siempre te van a hablar con admiración y hacerte sentir que eres alguien especial, y soñar que eres un galanazo para la conquista, y en la intimidad un gladiador con tu lanza. Eso es lo mágico del Babilonia: sentirse por un rato el rey de la noche, aparte del campeón de los placeres de alcoba, capaz de seducir a una mujer, aunque sea por unos cuantos euros. 

    Además, allí nadie te quiere mandar, ni ponerte cortapisas, si de casualidad te encuentras con otro hombre que conoces, no importa, no se lo dirá a nadie, automáticamente se ha creado una alianza inquebrantable y secreta. Allí van poderosos y famosos, y también gente del común que, a pesar de haber conquistado sus metas, sienten que necesitan de alguien les reafirme sus complejos y carencias. Es el recibirlo todo, sentirse poderoso a cambio de dinero. 

    El riesgo está siempre presente, pero los que visitan el Babilonia prefieren ponerse una venda mental y pensar que el herpes, las verrugas del papiloma, la sífilis, los hongos y la gonorrea no se trasmiten si la pasas bien, y el VIH tampoco. Si viene después una mala sorpresa, ni modo. Es como manejar un auto, siempre hay el riesgo de accidentes. 

    Fue así como a pesar de sus diferencias, el grupo de clientes del burdel terminaría compartiendo 40 días de encierro. Tenían poco y mucho en común, y fueron a buscar lo que no se les había perdido ya que, en su gran mayoría, tenían una pareja. 

    De haberse clasificado en grupos, estarían los solitarios, sin remedio, como Fabricio, un hombre gordo y de mirada triste, dueño de una cotizada pizzería; Andrés Raniero, de la tercera edad, respetuoso y de carácter agradable, que llegó al Babilonia por aburrimiento y en busca de compañía; Marco Emilio Romero, de edad mediana, respetado en los negocios, soltero con cinco hermanas para las que era el centro de la familia; Ignacio Quintero, escritor y poeta, con dos libros en una serie televisiva y Gabriel, que a punto de convertirse en padre, se metió en el Babilonia y se perdió el mejor espectáculo de su historia que sería el nacimiento de su hija. 

    Varios llegaron solos, y otros se quedaron esperando algunas amistades con las que se encontrarían, pero no pudieron hacerlo porque cuando arrimaron a la puerta del Babilonia la policía ya había cerrado el acceso al club, por lo que se salvaron del encierro y de salir en las noticias. 

    También se destacaban en el grupo los que siempre preferían estar acompañados, como los periodistas Gonzalo Gutiérrez y Daniel Cortés, el millonario coreano Kien y el joven vendedor de bienes raíces Pepe Jiménez. Del coreano se decía que había llegado a Pandetopia tratando de esquivar sus nexos con la mafia, y del segundo que como vendedor de bienes raíces quería posiblemente tenia la intención de venderle una gran propiedad a Kien. También en ese grupo estaban Jorge Antonio Baraya y Miguel Bernate, exitosos comerciantes, casados con dos bellas mujeres que además son hermanas. 

    En el grupo de soñadores estarían Mark Random, un joven norteamericano que lo vendió todo para irse a recorrer el mundo. También en ese grupo podía incluirse Ángel Acosta, un joven español, inteligente, comunicativo, aventurero, que hasta estaría dispuesto a irse a colonizar a Marte.  

    Como un romántico sin remedio estaría el concejal Totín Vélez, quien no tenia interés en nada que no fuera Fiona, la mujer de sus sueños, una chica del Babilonia fascinada con la atención de su cliente y pretendiente. 

    Los ejecutivos VIPs serían Francisco Arana, exitoso banquero; Gustavo Pérez, un industrial viudo y Víctor, un misterioso inversionista y exportador con una carrera en finanzas. 

    Al quedar atrapados en la cuarentena del Babilonia, sin importar su trayectoria, se convirtieron en objetivos del escarnio y las burlas de los habitantes de Pandetopia, aparte de estar expuestos a los peligros del virus y la locura del encierro. 

    El problema principal, sin embargo, era anímico. 

    —El aburrimiento también mata— se quejaría más adelante Mayra.  

    Marilú la miró aprobando el comentario.  

    —No hacer nada, y no ganar nada, también —añadió. 

     No se preocupaban por saber si su licencia sería renovada. En ese aspecto, no tenían dudas. En Pandetopia este tipo de negocio era legal, siempre y cuando se cumpliera una lista de requisitos y se pagaran cada año las licencias correspondientes, además de los impuestos. 

     El personal que se ocupaba de la vigilancia del hotel dependía de un contrato, mes a mes, con una empresa de seguridad que se había visto obligada a confinar a sus empleados dentro de sus instalaciones. Las dos empleadas que se ocupaban de la limpieza, a pesar de ser independientes, estaban confinadas en el Babilonia. El único empleado fijo era Manuel, a quien con gusto seguían pagándole su salario ya que les ayudaba a solucionar cosas tan sencillas e importantes como preparar platos especiales para sus ‘jefecitas’, como les decía, además de hacer las listas de encargos para el supermercado y de medicinas y productos femeninos para la farmacia. Asimismo, Manuel se ocupaba que todo en el Babilonia pareciera radiante; limpiaba el polvo, recogía flores del jardín para los floreros. Cualquiera pensaría que el Babilonia continuaba activo como en sus mejores momentos. 

    





   





 

     

     

    CAPITULO 4 

     

    UNA NUEVA VIDA 

     

   U n dolor indefinido en la cintura y el bajo vientre anticipaba para la joven mujer primeriza la señal de alerta del niño por nacer. Era como si el dolor y el amor necesitaran estar unidos para celebrar la llegada de una nueva vida. 

    Leylha estaba recostada en la cama, mirando la televisión, cuando sintió los síntomas que anunciaban la inminencia del parto. 

    Su primera llamada fue para el médico quien, sin dar más rodeos, le dijo que la esperaría en la sala de maternidad del hospital que reservaría en ese instante.  

    —Mamá, llegó la hora —dijo Leylha tratando de sentarse en el sillón que tenia al lado de su cama, para ponerse un par de zapatillas abiertas que estaban en el piso. 

    —¿Ya? —respondió doña Sonia, su mamá, mientras tomaba un paquetito que había en una mesita a la entrada envuelto primorosamente, y anudado con una cinta de color rosa. Contenía una camiseta, un sombrerito, un pequeño mameluco, guantecitos, medias, un fajero y un pañal diminuto. Todo lo que el bebito necesitaba ponerse en su primera muda y que habían empacado con gran alegría, a sabiendas que el hospital terminaría por colocarle su propio ajuar de bienvenida. 

    Don Manuel José, el padre de Leylha, tenía una mezcla de preocupación y expectativa en la mirada, y parándose frente al cuarto de su hija, levantó la maleta que estaba desde hace tiempo preparada al lado de la puerta. 

    Veinte minutos después, poco antes de la medianoche, el grupo ingresaba al hospital sin mucha ceremonia. Ya todo estaba preparado y una enfermera que esperaba en la recepción les dijo que el médico estaba esperando y las invitó a pasar al ascensor. 

    —El cuarto piso es el de maternidad y su habitación es la 414. Allí pasarán a recogerla enseguida para llevarla a la sala de partos —les indicó. 

    Entrando al ascensor, Leylha se encontró con una compañera de colegio que iba a acompañar a su hermana, quien también era primeriza. 

    —Dale mi saludo, y suerte —le dijo Leylha, tratando de ocultar con una sonrisa los dolores que se iban haciendo cada vez más seguidos. 

    Todo parecía ir muy bien, hasta que Leylha entró al salón de partos. El médico la saludó y se fue a una salita adjunta para cambiarse la ropa que llevaba puesta por el uniforme verde. Al entrar al saloncito, se encontró con el pediatra, que también se estaba preparando para el alumbramiento. Eran amigos, y hablaron por unos minutos mientras el anestesista se preparaba para inyectar a la paciente. 

    —Voltéese de medio lado— dijo llevando en la mano una inyección con el tubo casi lleno y una aguja larga. 

    Leylha sintió el piquete de la aguja en su espalda, y después un cosquilleo. Enseguida tuvo la sensación que algo frio le entraba a lo largo de la columna vertebral, y le llegaba a la cabeza. 

    —Se salió el líquido —oyó decir al anestesista, antes de colocarle una segunda inyección. 

    La joven madre sintió que su cuerpo y su mente estaban desconectados, y se le nublaba la visión. 

    —Algo pasó, no ha entrado —dijo y repitió la punción de nuevo. 

    Leylha experimentó esta vez una sensación extraña, que reafirmó la enfermera que acompañaba al médico, quien seguía repitiendo el proceso. 

    —Doctor, ¡ya van siete! —oyó Leylha que la asistenta protestaba. 

    —No, ya, ya —dijo el anestesista. 

    Ambos salieron, y Leylha sintió que una nube se le metía en la cabeza, parecía borracha. Así se lo dijo al pediatra que entraba en ese momento al quirófano. 

    —Debe ser por la hora, y posiblemente estás cansada —le respondió. La anestesia que te pusieron solamente te duerme de la cintura para abajo. 

    —Pero es que yo siento que todo mi cuerpo está flotando —expresó Leylha. 

    —No, no es posible. Lo que pasa es que estás cansada… Esta anestesia solamente te duerme de la cintura hacia abajo —dijo el médico a cargo del parto. 

    Era tal la sensación de estar flotando, que a Leylha le costó trabajo concentrarse en pujar para que la pequeña saliera.  

    Entonces, escuchó el llanto, y la emoción la embargó. La bebita era tal y como la había soñado una noche, cuando al comienzo de su embarazo no podía estar segura si esa era la mejor decisión. Las dudas se esfumaron pronto cuando vio a su bebita en sueños, tan frágil, con una graciosa sortija de pelo rubio en la cabeza y la piel rosadita, como una muñeca de un cuento de hadas. 

    La miró unos instantes, y no pudo seguir despierta. Le dolía la cabeza, sentía que se estaba marchando dentro de la nube y todo parecía desvanecerse. Quedó sola por unos instantes, en los que el anestesista regresó. Aún llevaba puesto el tapaboca sobre el que destacaban unas cejas espesas. 

    —Voltéese de nuevo —le dijo colocando sobre la espalda de la parturienta un esparadrapo. 

    —Es para que no le moleste con el roce de la ropa —agregó. 

    Al día siguiente, despertó en el cuarto que le habían asignado. Al tratar de incorporarse, no pudo hacerlo. Sintió una templanza en la espalda, y un dolor tirante que no le permitió moverse por un par de minutos. 

    Esa sensación se repitió varias veces en los próximos tres días que estuvo hospitalizada. Aún no sabía que esa tirantez que por ratos la paralizaba se repetiría varias veces durante los próximos ocho años. 

    —Mamá, por favor quítame un esparadrapo que me han puesto en la espalda —le pidió a su madre. 

    Entonces le dijo que contara los piquetes de aguja que tenía en la espalda. 

    —Son siete – se sorprendió la madre. 

    Antes de salir del hospital, Leylha escribió un informe muy detallado de lo que había ocurrido en la sala de partos. Dos representantes del hospital se presentaron en su cuarto y expresaron que agradecían su informe. La enfermera que la acompañaba reveló que dos días antes ese mismo anestesista había dejado descerebrada a una chica que acudió a hacerse una cirugía para arreglarse la nariz. Además, en otro episodio, dos semanas antes, una paciente quedó en coma en una cirugía estética sencilla. Ya no quedaba duda de la incompetencia del galeno. 

    —El anestesista de planta del hospital había salido un mes de vacaciones y este llegó de reemplazo —expresó la enfermera. 

    —¿Cómo te sientes? —dijo Gabriel desde el teléfono celular en el que, con su suegra en la línea, había seguido por ratos y con angustia el parto de su esposa. 

    —Bien —respondió Leylha que, en medio de la alegría del nacimiento de su hija, esta vez no le hizo reproches a su marido. 

    Esa mañana hubo celebración en el Babilonia. Manuel se encargó de repartir puros, siguiendo una manoseada costumbre que ya no cala en la gran mayoría de no fumadores en las nuevas generaciones. Y a pesar de estar prohibidas las bebidas alcohólicas, Manuel se las ingenió para llevar una botella de champán con la que brindaron por la recién nacida mientras los guardias parecían no enterarse de lo que estaba ocurriendo. 

    —Tu hija estaba por nacer y tú metido en una casa de putas. ¿Cómo le vas a explicar el motivo por el que no estuviste a su lado cuando vino al mundo? —le recriminó Jorge Antonio visiblemente decepcionado. 

    Gabriel admitió el reproche con un movimiento afirmativo de cabeza. 

    —Hombre, no me lo recuerdes. Si pudiera devolver el casete las cosas serían distintas. ¡Qué mas yo quisiera! Ahora solamente me queda mirar para adelante y no fallarles nunca —respondió. 

    Nunca en la vida quería pasar de nuevo por la angustia de no saber lo que podía estarle ocurriendo a su familia. Buscando comunicación telefónica con su suegra, pasó la noche tratando de enterarse cómo iba el parto. Solamente logró hablar un par de veces con doña Sonia, pero no fue de gran ayuda. Le explicó que estaba con su esposo esperando afuera de la sección de cirugía. 

    —Si estuvieras aquí, serías el único que habría podido entrar —le dijo a modo de reproche. 

    Cada minuto había sido como un siglo. ¿Estaría bien su bebé? ¿Cómo se estaría sintiendo su esposa? ¿Lo perdonaría alguna vez? 

    Sus compañeros de cuarentena lo animaban antes del parto, asegurándole que no se presentarían inconvenientes. 

    —Vamos, hombre, ya verás que todo sale bien —le dijo Marco Emilio. 

    —Bueno, mi primera mujer se murió de parto —apuntó Andrés Rainiero, sin caer en cuenta que no era el mejor momento para hablar del tema. 

    —No, hombre, no te preocupes. Los problemas de un parto son uno entre 100,000. Date cuenta de que hasta en las regiones más remotas del mundo los niños nacen y hasta en manos de una partera. 

    —También he oído decir que a veces surgen complicaciones —acotó Gabriel. 

    Se excusó por unos minutos, y se fue a un lado del salón a orar. Cuando regresó al grupo, sus ojos estaban llenos de lágrimas. 

    Al día siguiente, cuando por fin pudo hablar con Leylha, para sorpresa suya ella no le hizo reproches. Sabía que no haber estado en los primeros momentos de vida de su hija era un castigo ejemplar a su comportamiento. 

    Leylha miró hacia la ventana de su cuarto en el hospital. Afuera, el cielo se veía azul. Adentro, no podía evitar sentirse agobiada por una mezcla de sentimientos. Allí estaba sola, esperando a que su mamá regresara y su bebita durmiendo en el cuarto de los recién nacidos. Sabía que con Gabriel las cosas no volverían a ser lo mismo. Ese amor tan puro que los unía ya nunca volvería a ser igual porque había perdido lo más hermoso que tenía: la inocencia. 

    Por segunda noche, en medio de ese inmenso dormitorio general con una veintena de incómodos camastros y los ronquidos de los hombres con los que compartía la cuarentena, Gabriel se sintió el hombre más solitario e infeliz que jamás vivió. 

    





   





 

     

     

    CAPITULO 5 

     

    LA GRAN BATALLA 

     

   F abricio amaneció con dolor en el brazo izquierdo y pensó que el motivo eran las largas horas que pasó sosteniendo su teléfono mientras miraba las redes sociales. 

    Aparte, la angustia de sentirse encerrado en un lugar que no era de su agrado, la ira contra sí mismo por haber sido tan irracional en sus decisiones, el temor al qué dirán... Sin duda ya se había convertido en el centro de los chismes y comentarios de barrio, y el hazmerreír de sus enemigos. 

    Estiró los brazos y se disponía a levantarse cuando sintió que el mundo se le escapaba. 

    —¿Qué pasa? ¿Qué pasa? —alcanzó a decir antes de caer arrodillado al suelo. 

    Sus compañeros se acercaron a socorrerlo. Sudaba abundantemente y se veía muy pálido. 

    Manuel estuvo entre los primeros en acudir en su auxilio, y se percató de la necesidad de pedir ayuda, y rápido. En cuestión de segundos estaba atendiendo a Fabricio un enfermero que había sido dispuesto de tiempo completo en la parte exterior del hotel. 

    Le tomó la temperatura, y comprobó que no tenia fiebre. Entonces, por unos instantes le pasó por la mente que estaba frente a un mal simulacro de alguien que quería salir de allí. Pero al notarlo frío y sudoroso, arrastrando las palabras al hablar, se dio cuenta que se trataba de algo más grave. 

    —¿Cómo se siente? 

    —Muy mal —respondió Fabricio. Su mirada indicaba que presentía que estaba llegando al umbral del infierno. A fin de cuentas, a lo largo de su vida se empeñó tanto en alcanzar el éxito, pisando cabezas y aplastando lo que se cruzara en su camino, que hasta se había olvidado de los códigos de ética que aprendió en su hogar, y su relación con Dios. Por último, cansado de luchar en el mercado laboral, abrió una pizzería. 

    El enfermero le dio una pastilla que ayudaría la circulación en caso de tratarse de un coágulo sanguíneo. 

    —¿Puede respirar bien? —preguntó el enfermero. 

    Fabricio dijo que sentía como si un elefante se hubiera sentado sobre su pecho. 

    Mientras el enfermero colocaba alrededor del brazo la banda para tomar la presión arterial, Fabricio seguía con ansiedad sus movimientos. 

    Ambos guardaron silencio por unos instantes, y luego Fabricio preguntó. 

    —Por favor, dígame como está la presión. 

    Está un poco alta... —respondió el enfermero— ¿Puede indicarme si usted toma medicina para la presión? 

    —Si, por supuesto —dijo Fabricio— pero con el problema que hemos tenido he dejado de tomarla estos últimos dos días... 

    El enfermero hizo un gesto de desaprobación y procedió a cumplir el deseo de Fabricio de que le diera un vaso de agua. 

    Fabricio se quedó mirándolo, como si del joven dependiera su vida. 

    —Se lo suplico, no me deje morir. Por favor, ayúdeme. 

    El enfermero le colocó la mano sobre el hombro, y mirándolo compasivamente le dio un suave apretón y dijo: 

    —No se preocupe. Usted no se va a morir; seguramente vivirá muchos años. 

    Las palabras del enfermero tuvieron un efecto tranquilizante en Fabricio. Ya no parecía obsesionado con el temor a la muerte. Sin embargo, tampoco se veía mejor. Sentía que minuto a minuto se iba marchando de este mundo. 

    Al rato llegó una ambulancia, y se hizo cargo de la situación. Se llevaron a Fabricio. 

    Muchos se preguntaron si volverían a verlo. 

    —¿Qué te pasa? —preguntó Ignacio acercándose a Ángel, un chico valenciano que se veía desolado. 

    —Es triste estar aquí —respondió— pero más triste verse rodeado de gente que hoy puede estar contigo, y no sabes si mañana habrá muerto. 

    —Eso ocurre todos los días —dijo Ignacio— la vida es impredecible, y también la muerte.  

    Aparte, desde el momento en que nacemos es lo único de lo que podemos estar seguros. 

    —Es cierto —respondió Ángel— pero cuando te dicen que estás en un grupo de personas para las que es posible que haya una sentencia de muerte, entonces tomas conciencia de lo efímera que puede ser tu vida y que en ningún momento estamos preparados para esa partida definitiva. Ironías de la vida, porque es lo único que tenemos seguro. 

    Sus voces se escuchaban desoladas, casi imperceptibles bajo la intensidad del ruido de las chicharras. 

    —¿De dónde eres? ¿Viniste aquí con amistades, o estabas solo? —preguntó 

    Ángel con notoria curiosidad. 

    Ignacio no estaba acostumbrado a compartir detalles de su vida con extraños, y el lugar en el que se encontraba no parecía el más apropiado para hablar con terceras personas detalles de su vida. 

    —Tengo dos oficios. Uno es muy solitario, y el otro también, trabajando para una gran multinacional —dijo, señalando que no le gustaba revelar su segundo trabajo.  

    —La verdad es que estaba aburrido y en un bar alguien mencionó el Babilonia —siguió diciendo. Me hablaron maravillas de sus lámparas, de las antigüedades que guardan sus paredes... 

    —Y por supuesto, seguramente te mencionaron las bellas mujeres del Babilonia. No son chicas comunes; tienen belleza, conversación agradable y elegancia—apuntó Ángel con una risa controlada. 

    —Claro que sí, también me las mencionaron —respondió Ignacio con una discreta sonrisa. 

    —¡Habrase visto! Llevamos cuatro días desde que vinimos al Babilonia, y no hemos tocado ninguna mujer, pero al otro lado de las rejas de este lugar, nadie nos creería —apuntó Ángel. 

    —Al menos logré que del hotel me enviaran la maleta —apuntó Ignacio—. La verdad que estaba desesperado con el pijama que nos dieron. 

    —Yo también conseguí que mi hermano sacara alguna ropa de mi closet y la trajera. No fue mucho, pero al menos tengo ropa limpia —comentó Ángel señalando que la ropa que les proveyeron era más apropiada para presidiarios. 

    —En cierta forma, es lo que somos realmente en estos momentos. Esta no es una cárcel, pero tampoco es el lugar en el que quisiéramos estar y, aparte, no podemos salir —dijo Ignacio. 

    Empezó a caer una fina llovizna que poco a poco empezó a crecer en volumen, y todos fueron entrando a la carpa grande en la que algunos leían y otros ya dormían. El sonido del agua cayendo sobre la carpa invitaba a descansar. Pero no todos querían dormir. Al menos, en la casa grande, asomada a una ventana Fiona Sarmiento observaba a la distancia una luz pequeña que se encendía y se apagaba de forma intermitente, sin duda era una linterna, con el obvio propósito de llamar la atención de alguna de las chicas del Babilonia. 

    —¿No te duermes? —le preguntó Pamela a Fiona. 

    —No, no logro conciliar el sueño. Han sido demasiadas cosas, y sabes que yo estuve desayunando con Madeleine la mañana anterior a su desmayo. Por eso, me pregunto si me habré contagiado —dijo pensativa. 

    Las palabras de Fiona solamente consiguieron desvelar a Pamela, preocupada por la posibilidad de estar también infectada del virus. A fin de cuentas, compartían mucho tiempo y cuando no estaban trabajando, siempre disfrutaban saliendo de compras y pasándola bien juntas. 

    —No creo que te hayas contagiado —observó Pamela— yo te veo saludable, y se supone que alguien con coronavirus tiene síntomas inconfundibles como dolor de cabeza, dolores en las extremidades, tos seca... Tú no tienes ninguno de esos síntomas. Eso si, deja de pensar que tienes el virus, porque atraes la mala pava, y ahí si vas a caer enferma con el cochino virus. 

    Abajo, seguía Totín Vélez con su linterna, tratando de comunicarse con Fiona. 

    —¿Qué quiere tu enamorado? —le preguntó a Fiona entre risas. 

    —Está loco —dijo Fiona. Imagínate si con todas las medidas de seguridad que hay, y el peligro de una pandemia, voy a querer estar en arrumacos. 

    —Debes decírselo. Creo que el pobre viejo está convencido que tú correspondes sus sentimientos... 

    —¡El pobre!... Pero mejor dejarlo ser feliz —dijo Fiona. Es un hombre que está en la edad de las ilusiones próximas a la tercera edad. Si le digo la verdad, que no lo amo, voy a destruir su mundo y no quiero hacerle daño. 

    —Menos mal yo no tengo ese problema —dijo Pamela. Por alguna razón, parece que los hombres no se enamoran de mí. 

    —Pero si tu eres una mujer bella —protestó Fiona—. A lo mejor el problema radica en que no les das una oportunidad. 

    —Créeme que cuando un hombre me gusta, le doy todas las oportunidades del mundo. Sin embargo, parece que cuando me interesa alguien, o sale en carrera, o jamás se da cuenta —se lamentó Pamela, dándose vuelta en la cama. Sentía los párpados pesados y con la lluvia, ahora solamente quería dormir. 

    La verdad es que le hubiese gustado revelar su secreto. De hecho, muchos se referían a Pamela como una mujer de una gran espiritualidad. A fin de cuentas, no es frecuente que una mujer en el negocio del amor carnal vaya a la iglesia todos los domingos, sin faltar ni una semana. 

    Fiona se retiró de la ventana, y su enamorado suspendió su romántico jueguito de prende y apaga. 

    Curiosamente, ese romance clandestino los hacia sentir felices. Ella orgullosa de su poder de seducción y encantada al saber que alguien la amaba. Él convencido de sus habilidades para enamorar a la mujer de sus sueños y feliz al creer que sus amores otoñales eran correspondidos. 

    —Esto es vida. Me siento más encerrado cuando estoy en mi casa y no me siento con libertad ni de hacer una llamada telefónica -pensó Totín. 

    Arriba, en la pequeña sala de estar de su cuarto, Marilú miraba la televisión. Nunca le había gustado ver las noticias, y si acaso estaba con ánimo se fijaba en lo que ocurría en el ambiente del espectáculo. No era por frivolidad, sino porque encontraba más divertido ese mundo, ajeno a los sinsabores de la vida cotidiana. 

    No había luna, y la lluvia continuaba cayendo en espacios intermitentes. El sonido del agua al caer era como una invitación al sosiego, un regalo de la naturaleza para el estado de ansiedad que sufrían algunos. Sin duda, una noche ideal para dormir.  

    Sin embargo, no todos en el Babilonia parecían estar desconectados del mundo. Sigilosamente, mientras todos se retiraban a descansar, un hombre con una capa de plástico que lo protegía de la lluvia se escurría entre los matorrales espesos que rodeaban al Babilonia. Sin mucha prisa, se detuvo por unos instantes atisbando a su alrededor para asegurarse de que nadie lo estuviera siguiendo. Después terminó de cubrirse la cabeza y siguió caminando por un pequeño sendero escondido. Era imposible seguirlo en su casi etéreo recorrido escurriéndose entre la vegetación que protegía al club de la mirada de los indiscretos. Sin hacer ruido, la misteriosa figura desapareció, cualquiera diría que se había evaporado, amparada por la oscuridad impenetrable de la noche. 

    





   





 

     

     

    CAPITULO 6 

     

    EN BUSCA DE UNA SALIDA 

     

   D icen que el miedo es uno de los principales enemigos del ser humano. Pero hay algunos privilegiados que jamás lo han experimentado; son unos guerreros que saben enfrentarlo. Lo cierto es que cuando el miedo toca a la puerta, casi todos los humanos se esconden porque no saben cómo manejarlo.  

    Del coreano Kien muchos dicen que es alguien que no conoce el miedo. De hecho, se dice que prefiere hablar de negocios en el Babilonia que en su discoteca. Piensa que es una forma de evitar que los extraños y su gente más cercana conozcan la infraestructura que lo rodea. La noche que empezó la cuarentena se iba a juntar con dos “duros” de la mafia que querían incluirlo en su círculo. Pero estaban retrasados y cuando llegaron, la policía había acordonado el área. 

    Fue así como terminó tomando tragos con Pepe Jiménez, un hombre que le cayó bien y que había decidido ir al Babilonia para quitarse la resaca que llevaba: su novia lo había botado al enterarse que Pepe perdió su trabajo al frente de un grupo de inversores en proyectos de bienes raíces. Se encontraron en la barra del Babilonia, y mientras llegaban los dos “duros” que esperaba, Kien decidió invitar a Pepe a un tequila. 

    Pepe le habló a Kien de un proyecto en el que el coreano no mostró interés, pero en cambio se vio muy entusiasmado cuando le habló de alguien que le pidió que en sus viajes por el mundo le ayudara a conseguir tres tigres de bengala. 

    —A lo mejor los quieren como atracción de un zoológico —dijo Pepe. 

    —¡Seguro! —respondió Kien divertido al darse cuenta de la ingenuidad de su compañero de tragos. 

    Entonces le propuso que hicieran el negocio juntos. 

    —Tú pones el contacto, consigues los tigres, haces las llamadas que se requieran, yo me ocupo de pagar los tramites internacionales y comprar los tigres para que puedas revenderlos, de esta manera podemos ganar más dinero —dijo Kien, previendo los beneficios de entrar en contacto con los compradores de los grandes felinos. 

    Pepe ocasionalmente coordinaba la adquisición de materiales de construcción de países tan diversos como China, Italia, India, España, México, Colombia y África del Sur. Definitivamente, era un hombre recursivo y el coreano se había dado cuenta que, en medio de su ingenuidad, Pepe era ingenioso, articulado, trabajador e inteligente; el tipo de persona que encuentra una aguja en un pajar. 

    Kien vio ese potencial, y horas después, en medio de la cuarentena, se hicieron inseparables. La pandemia era ideal para conocer al tipo de la resaca y tenerlo como colaborador, socio y amigo. En este último rango, el coreano había pasado muchas desilusiones en su vida. De niño soportó interminables años de soledad en un apartamento de Nueva York, esperando cada día la llegada de sus padres que trabajaban hasta la noche. Cuando los negocios pasaron a ser propios, la soledad de Kien se hizo entonces más grande. Le parecía que siempre tuvo un vacío que llenar, y anhelaba desde entonces la compañía de un hermano. Durante la pandemia, parecía haberlo encontrado. 

    Pepe, con su transparente ingenuidad, con su carencia de maldad y su fidelidad a toda prueba, era ese hermano que siempre quiso tener. 

    No era el primero en encontrar en un lugar tan poco edificante a alguien que estaba por encima de los cánones del sentido de benevolencia de la humanidad. 

    Una tarde, mientras les confirmaban algunos datos sobre uno de los refugios de animales donde tenían disponibles tigres de Bengala, Pepe le preguntó: 

    —¿Si algunas chicas de este lugar estuvieran dispuestas a cambiar de vida, les darías trabajo en tu discoteca? 

    Kien se quedó mirándolo, y soltó una carcajada: 

    —Depende de la experiencia que tengan en lidiar con el público —respondió con buen ánimo. 

    —Aquí, sin duda, la tienen... —dijo Pepe. 

    —Posiblemente, están acostumbradas a agradar a sus clientes. Pero créeme que para ellas cambiar de oficio no es tan fácil porque se han acostumbrado a ganar más dinero que el que se les paga en un trabajo tradicional —observó Kien. 

    Pepe estaba pensando en esa posibilidad para Lucrecia, una joven de figura llenita, ojos despiertos y con varios gajos de pelo castaño cayéndole sobre los hombros. Se caracterizaba por su diligencia, su sonrisa permanente y su buena disposición para lo que surgiera. Ella era la que animaba a todas las jóvenes que compartían sus desvelos en el quilombo, cosía dobladillos, pegaba botones, maquillaba en ocasiones, y hasta si alguna se quedaba corta de dinero para enviar a sus familias, Lucrecia siempre tenía forma de prestar de sus ahorros. 

    A pesar de los desvelos inherentes a su trabajo en la noche, Lucrecia siempre estaba haciendo algo durante el día y participaba activamente en la vida en común de sus compañeras. Cuando todas decidían hacer cambios en sus cuartos o celebraban un cumpleaños, Lucrecia se ocupaba de ayudar, o se proponía que no faltara nada. No era su obligación, pero lo hacia con gusto. Provenía de un pueblo que se caracterizaba por la corrupción de los políticos hasta que llegó una periodista decidida a cambiar las estructuras torcidas de esa pequeña población de 10,000 habitantes ubicada al oriente de Pandetopia. 

    Su método fue único; no atacó a nadie, no tiró piedras en las calles, no organizó manifestaciones. Simplemente, puso en la mente de la gente apropiada la semilla de cómo unirse y hacer mejor las cosas. En menos de dos años la gente que era capaz de dar lo mejor para ese pueblo tomó las riendas.  

    Así fue como Lucrecia —que trabajaba en casa de la periodista— aprendió que con determinación y usando bien la mente, se puede conseguir casi todo. 

    La joven profesional se marchó del pueblo después de darle mil consejos a Lucrecia, que con el tiempo terminó eligiendo el camino más fácil que encontró en la vida; también el más terrible. 

    Lucrecia diría que no tuvo otra opción. Su mamá tenía que ser operada del corazón, y su padre se vio obligado a vender el auto para salvarle la vida. Cuando la tempestad parecía haber pasado, una noche que su padre salió a caminar, fue arrollado por un conductor borracho. Con cinco hermanos menores, la joven huérfana salió a trabajar, pero el dinero no alcanzaba para sostener tantas bocas. Les mintió al decir que había conseguido trabajo en una factoría; pero fue con su trabajo en el club que logró comprar una casa para la familia, y pagar la comida y los estudios de sus hermanos. 

    Nadie en su entorno familiar o de amistades sabía a qué se dedicaba. Ni Lucrecia tenia la intención de permitir que se enteraran. A fin de cuentas, nadie más ayudaba a sus seres queridos cuando llegaba el momento de pagar las cuentas. Su gran secreto: de alguna forma, estaba enamorada de Manuel, pero sin dejárselo saber.  

    Manuel llegó muy emocionado a la casa principal del club. Había recibido de las autoridades el encargo de elaborar una lista de libros para amenizar las largas horas de encierro. Cada uno de los confinados debería darle los nombres de tres libros para matar el aburrimiento. Después, podían quedárselos, ya que nadie iba a querer tener en su casa un libro que posiblemente había pasado de mano en mano en medio de una pandemia. 

    Lucrecia fue la primera en escribir sus preferencias debido a que Marilú y Mayra estaban ocupadas en asuntos relacionados con el Babilonia. 

    —La Biblia porque es tal vez el libro más importante que se ha escrito, y nunca he tenido tiempo de leerla —dijo. 

    Las peticiones incluían obras de varios ganadores del premio Nobel de Literatura, los clásicos rusos y franceses, autores ingleses, norteamericanos y latinoamericanos. También pidieron libros de autoayuda, psicología y estudios de la economía mundial. Los libros se convirtieron en un deseado plato en el menú diario de los clientes del Babilonia y sus anfitrionas. 

    Manuel presentó la lista con las peticiones de los confinados, y calculó que en dos semanas llegarían. Para su sorpresa, tardaron tres días. 

    Emocionado Manuel se sentó a organizar por títulos los libros que llegaron en grandes cajas de cartón, y al ser repartidos tuvieron el poder de iluminar los rostros de todos los confinados. Pero también sintió tener que revelar que Fabricio había sufrido un doble infarto en el hospital y existían muy pocas probabilidades de que sobreviviera. 

    La noticia cayó como un balde de agua fría tanto en la casa principal del Babilonia como en el campamento de los clientes. Manuel recibió un encargo adicional, cuyo cumplimiento sería bien recompensado. De alguna forma logró introducir cinco botellas de whisky que sus gestores repartieron generosamente entre sus compañeros. 

    Todos estaban intrigados por la rapidez con la que Manuel pudo conseguir las botellas, ya que había una prohibición contra el alcohol. Lástima que los vasos de papel en que servían el whisky no tenían ningún glamour y hasta le restaban encanto a la bebida, pero el sentimiento de estar haciendo algo prohibido, ayudaba al disfrute. 

    —¿Cómo hiciste? —le preguntó Miguel. 

    —Con maña —fue su respuesta, seguida de una sonrisa triunfal. 

    Servicial y afable, Manuel se convirtió en una súper estrella en el campamento. Les daba cuenta a todos de las dificultades de sus compañeros enfermos, además se había convertido en el correo con las chicas del Club. El diligente intermediario circulaba cartas de amor, propuestas de escabullirse en la noche, notas furtivas de las esposas y amantes que llegaban hasta el enorme portón enrejado del Babilonia. Aparte, mantenía informadas a Marilú y a Mayra de acontecimientos que no ponían en peligro la privacidad de quienes en él confiaban. 

    Sus jefas sabían que tratándose de su negocio y las propinas que éste de paso recibía, Manuel no soltaba prenda; su discreción en cuanto a todo lo humano y lo divino, era a prueba de cañones. Pero especialmente, su eficacia en el cumplimiento de lo que le pedían era motivo de buenos comentarios y elogios. 

    La comida se había convertido en un problema para este grupo tan selecto. Por más que las autoridades intentaban mejorar su calidad y hacerla variada, los confinados siempre se quejaban. Hasta que decidieron contratar los servicios de un restaurante local al que, en medio de las restricciones de la pandemia, se le permitió preparar los alimentos. Enseguida, como por arte de magia, las quejas terminaron. 

    La preocupación de todos, sin embargo, era mantenerse saludables. Después que se enteraron de que el hospital no daba reportes sobre Madeleine debido a que por ley solamente estaba permitido que los entregaran a los familiares más inmediatos, pudieron darse cuenta que quienes no tenían a nadie estaban totalmente desamparados. 

    Por la naturaleza del trabajo que las anfitrionas realizaban, nadie las conocía por sus verdaderos nombres, ni en sus documentos aparecía la información de sus familias, que en su mayoría estaban radicadas en otros países. 

    “Si algo me pasara, qué tal morir en un país que no es el tuyo, sin que tus seres queridos puedan acompañarte en esos momentos tan definitivos”, pensaban las humildes muchachas. 

    —La vida es demasiado corta para no darle un significado más profundo —dijo Azucena mientras desayunaba en la casa principal del Babilonia. Las normas de confinamiento no les permitían mezclarse hombres con mujeres y el castigo por infringir esa regla incluían cárcel y multas muy grandes.  

    Marilú y Mayra pasaban largas horas mirando películas de Netflix. Las historias que iban desfilando por la pantalla de televisión las ayudaban a olvidar la realidad y amenizar las horas que antes estaban llenas de tedio. Gracias al cine, el largo encierro se había convertido en una sucesión extraordinaria de películas entretenidas. 

    Manteniendo las reglas de distanciamiento, algunas chicas se sentaban a veces en la sala compartiendo con las dueñas del Babilonia, o veían la televisión en sus habitaciones. En cierta forma, se sentían preocupadas por la pandemia y la salud de todo el grupo, especialmente la propia supervivencia. Sin embargo, cuando se comunicaban con sus familias por sus teléfonos celulares, o por WhatsApp, se limitaban a decir que todo estaba bien y que no se preocuparan. 

    En cuanto a los clientes que habían quedado confinados, el que parecía estar pasando un temporal de nubarrones era el banquero Arana. La junta directiva del banco tomó la decisión de despedirlo, y para defender su posición y su honra, el banquero había contratado la principal oficina de abogados de la ciudad, que lo mantenía casi todo el día en el teléfono. 

    —Mientras más hablen contigo, más grande va a ser la cuenta que te van a pasar. Algunos abogados son como un taxímetro —le dijo Ignacio. 

    Entonces Arana empezó a espaciar sus llamadas, y después de un tiempo dejó de responder cada vez que veía el nombre de su defensor, limitándose a hablar sobre su problema en la tarde. Como cosa curiosa, empezó a sentirse mejor y hasta se metió de lleno en las paginas de Kahlil Gibran meditando profundamente su muy inspirador libro “El Profeta”. Empezó manoseando las páginas por tener algo que lo sacara de su problema. Casi sin proponerse, el libro lo fue atrapando, y a veces hasta se le iba la tarde sin hablar con su abogado.  

    Por varios días se le había visto tan preocupado y agitado, que era fácil darse cuenta de que no lograba concentrarse en la trama de una película o serie de televisión. 

    —¿Se convenció que hay vida más allá del banco? —le dijo un día Miguel. 

    —En realidad hay muchas cosas que puedo hacer, el problema es decidirme por una —mintió Arana, quien hasta ese momento no estaba seguro de hacia dónde ir, ni qué hacer una vez se acabara la pandemia. 

    —Al menos tengo un mes para pensar —agregó. 

    Sin embargo, la incertidumbre era como un animal mordiéndole las entrañas. Y es que una lacerante inquietud abarcaba su vida profesional y personal, debido a que su esposa había tomado la decisión de divorciarse y como los bienes estaban a nombre de ella, tenía que empezar por reclamarlos. 

    —La vida es como los aguaceros —se dijo— cuando empieza a llover nunca sabes si el chaparrón que viene detrás traerá más fuerza que el que ahora te está cayendo. 

    Una noche que estaba ensimismado en sus pensamientos, vio una pareja escabulléndose entre los arbustos que rodeaban la parte de atrás del club. A pesar de estar cubiertos desde la cabeza hasta los pies, las voces y los sonidos de sus arrumacos no dejaban duda de que estos dementes no estaba cumpliendo con la distancia social que les habían pedido mantener. 

    —¿Quiénes serán esos irresponsables? Si los descubren los multan y los llevan presos... —dijo Gabriel, que estaba de regreso de lavarse los dientes. 

    —Allá ellos, ese no es mi problema —respondió el banquero. Sintió los ojos muy pesados, y se dio cuenta que había leído un párrafo del libro tres veces. “Es hora de ir a dormir”, se dijo. 

    La noche estaba fresca, y en los diarios del día habían destacado la noticia de un fenómeno que se vería esa la noche en el firmamento. Para esa fecha se esperaba un acontecimiento en cielo que se presentaba muy pocas veces. Antes de la madrugada habría una lluvia de estrellas, como solían llamar a esos meteoritos que brillaban en la noche como pequeños puntos luminosos cayendo en el firmamento tan rápidos como un parpadeo. Parecían estrellas, pero realmente eran fragmentos del Cometa Halley que se habían desprendido y ahora caían en la atmósfera de la tierra. 

    Al mirar la luna antes de marcharse a dormir, el banquero vio caer del cielo una estrella, dos, tres, cuatro, cinco... Era un espectáculo maravilloso. 

    Azucena, también vio la lluvia de estrellas desde la ventana de su cuarto. Sin embargo, para una mujer que parecía perdida en los placeres de la carne, ese extraordinario fenómeno en el cielo era la forma como Dios le demostraba la pequeñez del ser humano frente a la grandeza del universo. 

    





   





 

     

    CAPITULO 7 

    ENTRE LA VIDA Y LA MUERTE 

   E l ruido monótono del ventilador que escuchaba día y noche desde hace tiempo, marcaba de manera acompasada el paso de las horas. ¿Estaría viva o muerta? ¿O tal vez muerta en vida? No pensaba en nadie, ni siquiera en sí misma, y nunca se había imaginado vivir en estado vegetativo. De pronto recordó a su mamá, y sintió que las lágrimas rodaban por sus mejillas. No estaba segura, ¿acaso había muerto? Se preguntó si este momento era real, o si había pasado a formar parte de la nada. 

    —¿Cómo se siente? —le preguntó una voz que sonaba muy masculina y profundamente humana. 

    Madeleine reconoció la voz, y la figura que intermitentemente aparecía en sus efímeros instantes de lucidez, si así podía llamarse al doloroso ir y venir de las tinieblas a la inconsciencia y otras veces sentir que estaba de partida hacia un lugar muy lejano, sin retorno. Lo más difícil era sentirse atrapada en un cuerpo que ella se resistía a dejar y que la atormentaba no permitiéndole que se marchara. 

    Miró hacia donde había escuchado la voz, e intentó responder, pero las palabras no salieron. Estaba cansada. ¿Cansada de qué?, se preguntó. Llevaba varios días en una cama, sin hacer nada, sin quejarse siquiera, atormentada por un fuerte dolor de cabeza, fiebre y malestar en todo el cuerpo. No sentía olores que la incomodaran; mejor, pensó, llevaba tantos días sin bañarse. Pero lo más difícil era la angustia de sentir que le estaba faltando el aire. 

    ¿Dónde estaba? ¿Por qué nadie había venido a visitarla? ¿Quién iba a pagar la cuenta del hospital? ¿Qué le estaban haciendo? ¿Por qué no mejoraba? ¿Quién era ese hombre que parecía empeñado en que se curara? 

    Los pensamientos se iban agolpando en su mente. Tenia tantos interrogantes... De repente recordó... Su familia... ¿Como estaría su familia en su lejana patria? Pasó saliva... 

    ¿Qué tal que la muerte se la llevara de este lugar tan lejano, donde no había nadie que la llorara en una tumba? ¿Una tumba? Seguramente la cremarían y esparcirían sus cenizas en cualquier parte... ¿Tal vez en un pino del Babilonia donde ni su familia estaría enterada? 

    De nuevo la opresión en el pecho y la angustia al sentir que el aire no entraba a sus pulmones. El hombre con el uniforme azul se acercó y ella vio que se movía con más rapidez que su acostumbrado ritmo pausado. Le introdujo una aguja en la vena, sintió el líquido que entraba y después un sonido intermitente... ¿Se estaría muriendo? Ah, se iba... De pronto recordó algo que casi la levanta de esa cama incómoda en la que se encontraba. ¿A dónde iría? ¿Estaba lista para presentarse ante Dios? 

    Abajo, en la puerta de entrada del hospital, una mujer de cara dulce y energía en la voz escuchó el nombre de la paciente. 

    —Madeleine Guzmán —dijo titubeante un hombre que dijo ser su hermano. 

    —Continúa estable —respondió la mujer, mirándolo compasiva. 

    —¿Puedo entrar a verla? —insistió Manuel, quien había logrado escabullirse del Babilonia antes de la caída del sol. 

    —Lo siento, hay riesgo de contagio para los visitantes y debemos mantenerla aislada —expresó la recepcionista. 

    A Manuel no le quedaba mucho tiempo. Lo había recogido un amigo en su coche, a una cuadra del club, y lo llevó hasta el hospital. Quedaron en encontrarse en 20 minutos en el mismo lugar. Manuel veía correr las manecillas del reloj con una angustia indescriptible. 

    —Recuerda, si la policía nos detiene en cualquier momento, les dices que me llevas a un chequeo porque no me siento bien —le había dicho Manuel. 

    Afortunadamente no tuvieron contratiempo, ni a la ida, ni al regreso. 

    Según explicó Manuel, quería estar seguro de que a Madeleine le dieran la medicina cuyos resultados habían demostrado eficacia en el tratamiento del coronavirus. Se trataba de una combinación de hydrocloroquina de 200 mg dos veces al día y Azitromicina de 500 mg cada 24 horas y la más reciente panacea para el virus, el Remdesivir. 

    Más tarde, Manuel llamó al hospital por su teléfono celular y se hizo pasar por el médico de la familia. Finalmente logró hablar con la enfermera a cargo del piso. 

    —Por protocolo, no puedo informarle qué medicinas se le están suministrando a la paciente sin tener autorización del médico que la está tratando o un familiar que ella haya identificado en su ingreso. Pero tengo entendido que la paciente fue admitida inconsciente, y parece que no tiene familia —explicó la enfermera. 

    Manuel dijo que entendía bien su posición, y le pidió que le pasara al médico encargado. 

    —No se preocupe, doctor —respondió el enfermero. A pesar de la gravedad de la paciente, está en buenas manos. 

    Después de colgar el teléfono Manuel se dirigió al campamento de los hombres. Era ya de noche y todos estaban mirando el noticiero en un televisor que recién les habían instalado en el dormitorio comunal. El tema era el origen del virus que tantos muertos estaba causando en el mundo. Inicialmente se dijo que el covid-19, como lo llamaban, se había generado en un mercado cercano a la ciudad de Wuhan, pero los más recientes reportes se referían a un laboratorio cercano donde los informes indicaban se había creado el virus. Sin embargo, nadie había logrado ponerse de acuerdo si el virus había salido de Wuhan a la calle de una forma accidental o intencional. 

    Casi todas las teorías que circulaban señalaban a un murciélago que supuestamente fue infectado de una manera accidental y que de alguna forma había llegado a un mercado de animales exóticos en Wuhan. Lo curioso es que más tarde se pudo demostrar que en ese mercado no vendían murciélagos. Aparte, los exámenes exhaustivos que se hicieron parecían indicar que el virus había sido creado en un laboratorio por gente muy avanzada en el conocimiento de los virus. De ahí que a nadie le sorprendió escuchar una teoría que no había sido comprobada, que indicaban que la pandemia había sido un plan de China contra los Estados Unidos y sus más cercanos aliados. 

    Entre unas historias y otras, nunca se supo y es posible que nunca se llegue a saber la verdad si lo ocurrido con el virus era consecuencia de un descuido accidental, o era un maléfico plan de China contra sus enemigos. 

    Al ser discutida la noticia por los confinados, el tema dio lugar a un largo debate en el que cada uno expresaba su opinión. Empezaron a hacer una lista sobre los distintos hechos relacionados con el tema y de lo único a lo que llegaron de una forma unánime, fue a la conclusión que el virus era, ciertamente, chino. Pero sobre los propósitos de la pandemia, o si se trataba de un accidente, no conseguían ponerse de acuerdo. Por una parte, estaban los miles de víctimas en Wuhan. Los que creían que se trataba de un accidente, afirmaban que si los chinos querían hacer un ataque biológico no habrían empezado por causar víctimas entre su propia gente. Sin duda, había sido un accidente lamentable, decían. Para los que culpaban a los chinos de un ataque planificado contra Occidente sostenía que era un país con tanta gente, que no les importaba llegar a eliminar a unos cuantos de los suyos para disimular la realidad de sus intenciones. 

    —Cuando todos enfermaron en Wuhan, abrieron sus fronteras hacia el mundo, pero les prohibieron viajar a Beijing y a otras ciudades de China. Simplemente querían que sus enfermos salieran de China para llevar el virus a otras naciones —dijo Miguel. 

    —Imposible, la maldad humana no llega a eso —protestó Marco Emilio— me parece que hemos estado leyendo muchas novelas. 

    Ignacio Quintero, que había permanecido callado, sentenció filosóficamente: 

    —Recuerden que el hombre es lobo para el hombre... Somos la especie más peligrosa del mundo. 

    Jorge Antonio intervino con vehemencia. 

    —No vuelvo a comprar ni un zapato chino. ¡Nada! Es más, si me encuentro con un chino... —dijo levantando un puño con fiereza. 

    No todos, sin embargo, estaban de acuerdo. 

    —El pueblo chino no tiene la culpa de las barbaridades de su gobierno. Ellos no tuvieron nada que ver en esa decisión, si es que hubo un comportamiento criminal, y no tienen por qué pagar las consecuencias —intervino Miguel en defensa de los chinos. 

    —Aparte, ni siquiera tenemos prueba de que los chinos hayan creado el virus y menos aún, que lo hayan soltado con fines criminales —agregó Miguel. 

    —Es obvio que los chinos lo hicieron con el propósito de derrotar a Trump que estaba poniendo más equitativa la balanza del intercambio comercial que los chinos venían disfrutando ventajosamente desde hace tantos años —volvió a intervenir Jorge Antonio. 

    Los ánimos se fueron encendiendo entre los que estaban indignados contra China y quienes consideraban que había sido un accidente. Pero a medida que el debate se calentaba, crecían las acusaciones contra China. 

    —Fueron los chinos, no les quede duda. El cuento del murciélago no se lo creen ni Batman ni Robin —dijo Víctor. 

    La posición de Andrés Rainiero era favorable hacia los chinos. 

    —Me parece injusto que estén acusando a los chinos de lo que pudo ser un accidente del laboratorio, en el que incluso trabajaba un norteamericano de la universidad de Harvard. Los accidentes ocurren, hasta en la NASA. Recuerden la explosión del transbordador espacial Challenger en 1986. Esas cosas ocurren —dijo. 

    Kien pidió la palabra y se puso de pie con mucha calma. 

    —Estoy harto de que, por mis ojos rasgados, muchos me identifiquen como chino. Quiero aclarar que soy de Corea del Sur, y mi país no tiene nada que ver con la China. De hecho, si escuchan que Corea tiene nexos con China, seguramente se refieren a Corea del Norte, que no tienen nada que ver con nosotros —apuntó Kien, que como caso extraordinario había decidido romper el silencio. 

    Enseguida agregó: 

    —Permítanme decir que estoy de acuerdo con al señor Jorge Antonio. Con los chinos no hay accidentes. Posiblemente llevaban tiempo en sus investigaciones y tuvieron todo muy bien planificado —siguió diciendo Kien, o como le decían todos, “el coreano”.  

    —No estoy tan seguro de eso —dijo Gustavo Pérez. Dense cuenta de que los chinos fueron los que pusieron los primeros muertos, por miles. 

    Kien expresó que desde el principio había estado analizando los sucesos. 

    —Wuhan es una ciudad donde la gente tiene cierta tendencia a la independencia de pensamiento, por lo tanto, hay muchos opositores del gobierno. Aparte, con la superpoblación que tienen en China, seguramente les ayudaba tener unos cuantos muertos. 

    Gustavo Pérez no estaba de acuerdo: 

    —Son cosas que se han dicho en las redes, pero tienes prueba de eso. Aparte, me resisto a aceptar que los humanos, no importa del lugar del mundo en que vivan, o su raza, o su religión o ideología, tengan tanta maldad para que ese virus haya sido intencionalmente creado y esparcido. Eso es una novela de terror... El ser humano es bueno por naturaleza —insistió. 

    Kien se levantó de su silla, dispuesto a marcharse. 

    —Siento decirte que estás equivocado. No sueñes que el mundo es como lo vería Alicia en el País de Maravillas... —insistió Kien. 

    Levantándose sobre las voces de los demás, el banquero intervino: 

    —Señores, si el gobierno norteamericano con la ayuda de todas sus oficinas de investigación, la CIA, y el FBI, no ha podido descubrir la verdad, nosotros no vamos a ser los que consigamos averiguar lo ocurrido metidos como estamos en este campamento en el que no hay ni médicos, ni científicos —sentenció. 

    Todos rieron la ocurrencia y se dispusieron a ir a dormir. 

    Las chicas del club, entre tanto, estaban en su gran mayoría despiertas. Algunas, asomadas a sus ventanas trataban de enterarse cuál era el motivo de tanto alboroto entre sus clientes en el galpón, como llamaban al campamento. 

    —Deberíamos organizar una fiestecita —dijo Lila— la verdad es que estamos todos muy aburridos. 

    —No cuentes conmigo —dijo Jenny— La fiestecita sería el camino más corto al cementerio. Prefiero estar aburrida en el Babilonia, que irme de fiesta para acabar con mis huesitos en una tumba. 

    Lila se quedó en silencio. Pero no pudo dejar de pensar que, a pesar de sus trencitas y su apariencia de niña ingenua y tonta, su joven amiga Jenny no dejaba de ser muy cerebral. 

     

     

     

   



 CAPITULO 8 

    AMOR Y DESAMOR 

   A dela y Ana estaban decididas a tomar venganza contra sus maridos. No solamente habían tenido que pasar la vergüenza frente a sus amistades, que se enteraron por la prensa que Jorge Antonio y Miguel fueron sorprendidos visitando un burdel de alto perfil, sino que además sus sentimientos habían sido aplastados por esa desagradable sorpresa. 

    —Hoy hablaste con él, pero no me has dicho nada sobre la conversación que tuvieron... Espero que no te hayas dejado convencer de sus mentiras —dijo Ana mirando inquisitivamente a Adela. 

    —Por supuesto que no me dejaré convencer. Pero, que te puedo decir, han sido tantos años... —explicó Adela. Nos conocimos siendo adolescentes, y aparte del amor, siempre tuvimos una amistad única.  

    Las dos hermanas se sentaron a cenar una ensalada de atún con manzanas, pasas y apio que recién habían preparado. 

    —Nos quedan apenas seis latas de atún y no sabemos cuándo volveremos a conseguir ese tipo de proteína animal —dijo Ana. Date cuenta de que ya no se encuentra carne de res, ni de cerdo, ni pescado, ni pollo, ni huevos. 

    —¿Cuántos huevos hay en la nevera? —preguntó Adela. 

    —Tenemos una docena y media, así que no estamos mal, pero como no sabemos cuándo encontraremos huevos de nuevo, tenemos que continuar racionándolos —dijo muy seria Ana, quien a raíz de la cuarentena había tomado la determinación de dividir labores, comidas y angustias con su hermana. 

    Adela explicó que, en su turno de cocinar, desde hace tiempo racionaba los huevos del desayuno. 

    —Date cuenta de que con un huevo hago tostada a la francesa para las dos —explicó Adela. 

    Con su habilidad para la cocina, Adela sabia cómo aprovechar los ingredientes de manera que alcanzaran para largo tiempo. 

    Dadas las condiciones de la pandemia en el mundo, en Pandetopia los alimentos venían escaseando en los supermercados. Sin embargo, las dos hermanas habían conseguido que no se notara el racionamiento, y el menú diario había sido variado. 

    —Mañana me toca el turno de cocinar, así que pienso hacer arroz y lentejas, que es una opción muy sana —dijo Ana. 

    —Aparte, hay que recordar las ventajas de la comida que no perece, como son el arroz, los frijoles, las lentejas, los garbanzos —expresó Adela. Lástima que no lo pensamos antes, cuando fuimos a hacer el mercado sin sospechar siquiera que el encierro iba a prolongarse por varios meses.  

   Inesperadamente un viento frío entró por la ventana, y un cercano recuerdo aguijoneó su alma. 

    —Cuando hace frío es cuando más extraño a Miguel. Me encantaba acostarme a su lado, sintiendo su aliento cálido y su olor —siguió diciendo Adela— date cuenta de que me facilitaba todo en la casa, aparte de ser un hombre cariñoso y muy responsable. No me explico qué fue lo que pasó. 

    —Hablas como si tu marido fuera un santo, si, por supuesto. ¡El Santo Cachón! Es lo más parecido a la realidad, por los cuernos que te estaba poniendo. ¿O es que no te has dado cuenta de que te estaba engañando, y de mala manera? —dijo Ana—. Aparte, date cuenta de que no te estaba traicionando con la secretaria, ni con alguien que tenía una vida normal. Imagínate, en un prostíbulo, con las enfermedades que pudo haberte traído. Por eso no te puedes dejar llevar por el corazón, sino por el cerebro, que es como yo he decidido seguir de aquí en adelante. 

    —Pensaba que nuestro amor era como el de las novelas —expresó Adela soltando un suspiro—. Siempre estábamos juntos, salíamos a caminar, íbamos al cine... 

    Ana estaba indignada por la debilidad de carácter de su hermana, y le costaba trabajo ocultarlo. Definitivamente Adela no lograba sacarse del corazón al crápula de su marido. 

    —Recuerda que, si te guías por el corazón, Miguel ya rompió el tuyo en mil pedazos, que no se te olvide eso nunca —le dijo. 

    Para ilustrar lo ocurrido, Ana ya tenia una imagen clara. 

    —Dime una cosa, Adela. Si tú fueras la que te hubieras ido a ese prostíbulo, bien sea para encontrarte con alguien, o por pasarla bien y no precisamente rezando el rosario, dime si tu marido volvería a recibirte y si te parece que te perdonaría —acotó Ana, casi perdiendo la paciencia.  

    —Es que el matrimonio es como una comedia; se ve lo que esta enfrente de la audiencia, pero nadie se imagina lo que hay realmente detrás de la cortina del teatro —dijo Adela. Así ocurre con la intimidad de cada uno, tu ves una cosa, pero lo que hay detrás es casi imposible imaginarlo. 

    Adela se veía diferente. Ya no era la muchacha alegre que sonreía abiertamente. Ahora lucía taciturna, como alguien que sufre un duelo por la pérdida de un ser querido. 

    —Pensar cómo la vida nos puede cambiar de un momento a otro —dijo tratando en vano de esconder una lágrima. 

    Convéncete, querida hermana. No tenemos otra salida que el divorcio —dijo Ana señalando que estaba decidida a buscar un abogado tan pronto la pandemia se lo permitiera. 

    Ese día, igual que otros que decidían compartir tiempo juntas, se quedaron en la casa de Ana. Sentadas en un sofá, mientras veían televisión tomaron un té chai. Igual que otras noches, se quedaron dormidas en medio de la película. 

    En el galpón, Miguel y Jorge Antonio intentaban dormir tratando de olvidarse de las preocupaciones. Resultaba difícil conciliar el sueño en medio de la pandemia, en ese lugar tan grande y desprovisto de comodidades, donde resultaba casi inevitable escuchar las conversaciones de quienes les rodeaban. 

    Jorge Antonio, ¿estás despierto? —se oyó la voz de Miguel. 

    —Si empiezas a hablarme, no podré quedarme dormido, aunque la verdad es que no, no duermo todavía —dijo Jorge Antonio. Y siguió diciendo: 

    —Estaba pensando en el tiempo y las teorías existentes sobre el tiempo y el espacio. Si las descubriéramos, a lo mejor podríamos reescribir nuestra historia y corregir errores.  

    Su primo Miguel soltó una carcajada y acotó: 

    —Me imagino que estás pensando algo tan traído de los cabellos, como que aparezca un genio en una lámpara mágica y te conceda la posibilidad de reescribir la historia de lo que nos está pasando... Tienes que aceptar la realidad, y es que por más que desees no haber venido al Babilonia, ese nunca donde puedes cambiar el pasado, no existe. Tengo miedo de que empieces a perder la razón. Date cuenta de que lo que pasó. pasó, y no hay forma de dar marcha atrás. 

    De pronto escucharon el sonido de pasos que avanzaban sigilosamente Era Manuel, quien parecía haber surgido de la nada, y se acercó a los dos amigos. 

    —Muchachos, esto del coronavirus es algo serio, y cuando noten que alguien no parece estar bien, no se acerquen. Es lo que toca hacer, aunque pensemos que es una medida reñida con los valores humanos de compasión y ayuda a los enfermos. 

    —¿Hay alguien más que se sienta enfermo? —preguntó Jorge Antonio. 

    —Por ahora, no, pero dicen que este virus se contagia como un incendio en un bosque. Deben tener mucho cuidado. Si alguien tose, eviten colocarse a su lado —advirtió Manuel. 

    —Me estás asustando —dijo Miguel— no habíamos pensado en ello. Solamente pensábamos en salir de aquí y cómo arreglar las cosas con nuestras esposas. 

    —Me imagino que pueden estar enojadas —expresó Manuel— y tienen toda la razón. Las mujeres nunca aceptan infidelidades, y menos si han descubierto que sus maridos estaban en un lugar como el Babilonia. 

    —Es cierto —dijo Jorge Antonio— nuestras dos esposas son hermanas, y ahora han decidido divorciarse de nosotros. 

    Había un dejo de tristeza en su voz, que sonaba como un reclamo a la vida por el mal momento por el que estaba pasando.  

    Hablen con ellas, demuéstrenles que están arrepentidos y admitan que cometieron un error —dijo Manuel. 

    —Eso es imposible... Ni siquiera hablan con nosotros —dijo Jorge Antonio. 

    —Entonces escríbanles una carta —aconsejó Manuel. 

    —No esta mala la idea —dijo Jorge Antonio— pero con el carácter que tienen, a lo mejor ni se leen la carta. 

    —No tienen nada que perder —dijo Manuel. 

    —Es cierto, en estos momentos estamos perdidos... Así que no vendría mal enviarles una carta —acotó Jorge Antonio. 

    —Seguramente cuando la reciban, la botaran a la basura —afirmó Miguel. 

    No se preocupen, yo me encargaré de que la lean. Si quieren escribirles una carta, con gusto encontraré la forma de hacérselas llegar —ofreció Manuel. 

    —¿De veras? ¿Cree que valdría la pena? —preguntó Jorge Antonio. 

    Manuel se sentó en una esquina de la cama. Se veía muy serio, y empezó a filosofar: 

    —Desde tiempos inmemorables las cartas han tenido un poder extraordinario. Logran lo que no se consigue con más de mil palabras. Y como bien sabes, muchas veces cuando hablas, no consigues sino empeorar las cosas. Por eso hay un refrán que dice “las palabras sobran y hasta enredan”. En cambio, los sentimientos que se expresan en una carta tienen el poder misterioso de llegar al corazón. 

    —A lo mejor hay algo de cierto en eso —dijo Jorge Antonio— algo así como la película “Il Postino”, que cuenta la historia de las cartas románticas que el cartero de Neruda le escribía a su amada, con la ayuda del poeta chileno. Al final esas cartas cumplieron su propósito y la chica a la que iban dirigidas terminó enamorada del cartero. 

     —Bueno, ese libro es fantasía y también la película. Las cosas del cine no se repiten en la vida real —dijo Miguel.  

    —Como esa historia, hay miles de historias de amor que empezaron con una carta que llegó al corazón de una mujer. No sería la primera vez, ni la última —dijo Manuel. 

    —Digamos mas bien que la realidad supera la fantasía. En épocas antiguas nuestros bisabuelos se enamoraron a través de cartas de amor, y hasta las propuestas de matrimonio llegaban muchas veces por escrito —agregó Manuel. 

     Jorge Antonio estaba muy entusiasmado con la oferta de Manuel. Pero no podía mandarle a Ana cualquier carta. Para lograr su objetivo, tenía que ser algo muy especial y él no tenia dotes de un poeta como Neruda por lo que llegó a la conclusión que necesitaba un par de días para escribir una carta capaz de hacer vibrar el corazón de su esposa. 

    —Creo que yo también voy a intentarlo —dijo Miguel— a fin de cuentas, no tengo nada que perder. Ya los dos estamos perdidos... 

    —No se preocupen, no hay afán. Tómense su tiempo, y me avisan cuando hayan terminado de escribir... —expresó Manuel a modo de despedida. 

    Esa noche los dos primos no pudieron dormir pensando en lo que escribirían en sus cartas. Tenían que escoger muy bien las palabras. En las escasas conversaciones que tuvieron por teléfono, frías y desprovistas de cualquier sentimiento, Ana y Adela parecían estar decididas a un divorcio, que ellos querían evitar. 

    En el pasado, los poetas decían que las cartas eran el puente al corazón de la mujer amada, y en eso hay mucho de cierto —dijo Miguel. No hay mejor forma de expresar los sentimientos, el perdón, el arrepentimiento, traer los recuerdos, buscar soluciones, hacer promesas, y mirar hacia un futuro lleno de ilusiones, que una carta. 

    Jorge Antonio estuvo de acuerdo. No perdían nada con intentarlo. Sin embargo, se estaban jugando todo en esa carta, por lo que era necesario que cada uno reflejara sus sentimientos de una forma muy especial. Sería una misiva llena de arrepentimiento y amor a cada una de estas dos mujeres heridas hasta lo más profundo, y ahora sedientas de venganza. A lo mejor en ese escrito se encerraba la única manera de cada uno salvar su matrimonio. 

    —¿Cómo estará Ana? —se preguntó Jorge Antonio. Era lo que se llama, su media naranja. Ana siempre quiso estar a su lado. No le gustaba estar sola, y siempre lo esperaba en casa con la cena y una sonrisa en labios. 

    No pudo seguir pensando en su mujer. Su recuerdo le dolía. Nunca se había imaginado lo enamorado que estaba de su mujer. Tampoco pensaba hablarle de sus sentimientos a Miguel, porque seguramente se burlaría. Aparte, el encierro le resultaba cada día más difícil al no tener la seguridad de lo que sería su vida cuando las cosas regresaran a su ritmo normal. 

    Jorge Antonio había conseguido que le permitieran tocar su violín. Siempre, en horas difíciles, su violín era su mejor amigo, le quitaba la angustia, y lo llevaba a un plano más alto que la lucha diaria de la vida. Sin mediar palabra, Ana se lo había enviado con un servicio de mensajería. Al día siguiente lo afinaría y en la noche tocaría una pieza; eso lo ayudaría a sentirse mejor. 

    Miguel era menos complicado. Se durmió antes que su primo. Mañana seria otro día con sus propios afanes, se dijo. 

    Adentro, en el Babilonia, Marilú y Mayra acababan de ver una película con un actor que catalogaban humorista, y esta vez hacia un papel dramático en “El Espía”, una serie de Netflix basada en la vida real. 

    —Que hombre tan valiente. Aparte, es una muy buena serie que no te pone a dormir —dijo Marilú quien con la pandemia empezó a tener tiempo para ver series y películas, ya que antes de que ese curioso caos mundial ocurriera, solamente miraba las Kardashian. 

    —Que hayas estado despierta todo el tiempo es algo fuera de lo común en ti —apuntó Mayra— casi nunca logras ver una película completa, y yo soy la que tengo que aguantarme tus ronquidos. 

    Marilú ignoró el comentario de su amiga y socia y decidió major cambiar de tema. 

    —Mira mis uñas, ya parecen garras —dijo Marilú—. ¡Cómo extraño a mi manicurista! Nunca valoré tanto su trabajo, como ahora. Es más, la extraño más que a mi estilista. 

    Para Mayra no tener las uñas esmeradamente arregladas no era motivo de angustia. 

    De hecho, en su juventud no había sido una mujer muy agraciada y su consuelo al compararse con otras mujeres consistía en pensar que la belleza era efímera. A fin de cuentas, no le había tocado parte en esa repartición. 

    Marilú había estado casada por largo tiempo con el novio de su adolescencia. Pero con el paso de los años la llama se apagó, totalmente. Sin embargo, a pesar de ser una mujer bella, a la que el físico ayudaría a atraer la atención de los hombres, su belleza iba acompañada de una personalidad fría que espantaba a sus posibles galanes. 

    Por el contrario, Mayra, quien era bajita, gordita de caderas, cara cuadrada y ordinaria, definitivamente, de alguna forma encontraba siempre algún malandro que se interesara en ella. Curiosamente sus relaciones con los hombres infaltablemente terminaban en peleas, gritos y amenazas de suicidio que no tenia otro propósito que atraer la atención, pero en realidad con la misma facilidad que atraía a los hombres, también los espantaba. 

    Esta noche, sin embargo, tanto los clientes del Babilonia como las chicas que prestaban allí sus servicios no estaban haciendo planes para el futuro, ni soñando con bienes materiales. La preocupación que todos tenían consistía en algo que apenas un tiempo atrás, parecía fácil: poder seguir con vida. Así se los habían advertido los médicos del ministerio de salud que los visitaron horas antes para informarles del enemigo con el que estaban luchando, y que una de sus principales características era que se escondía muy bien, viajaba rápido y era muy peligroso. 

    Al tiempo con la mayoría, Ángel se marchó a su camastro. Cuando dio la vuelta en la almohada se encontró una tarjeta con la imagen de un ángel y las palabras: En donde quiera que estés, te amaré siempre. Victoria.  

    —¿Quién podía ser Victoria? —se preguntó el joven valenciano. 

    Lo más inquietante era pensar cómo ese mensaje pudo llegar hasta su almohada. Sin embargo, ese pequeño detalle le endulzó el momento. 

    Mientras todos pasaban por el baño o se recostaban a descansar antes de caer dormidos, Jorge Antonio sacó su violín y empezó a tocar en el jardín. Para todos fue una sorpresa agradable, una medicina espiritual contra la ansiedad. Esa noche, el violín viajó en el espacio y en el tiempo, con “Candilejas”, el sentido tema que conoció en la voz de Julio Iglesias, pero que también había enamorado a sus abuelos en la época de Charlie Chaplin. 

    Cuando Jorge Antonio dejó de tocar el violín, la música continuó… Esta vez se empezó a escuchar una melodía suave que parecía llenarlo todo muy quedamente y se sentía lejana. Era “El Sonido del silencio”, de Simon & Garfunkel, que se escapaba por alguna de las ventanas del Babilonia, añadiéndole un toque adicional de melancolía a la incertidumbre que le punzaba el corazón. 

     

     

     

     

     

     

     

     

      

   



 CAPITULO 9 

    UNA VISITA IMPORTANTE 

   E l ruido de una caravana de autos entrando al Babilonia con mucha fanfarria despertó a sus residentes. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Pepe Jiménez, el primero en levantarse. Sin embargo, nadie parecía tener idea alguna sobre el motivo de la inusual presencia policial. 

    De uno de los vehículos se bajó el coronel Salazar seguido de un hombre que llevaba una chaqueta negra y pantalón muy bien planchado. Lo acompañaba una mujer vestida profesionalmente y otros dos hombres de apariencia muy elegante.  

    —Buenos días, señores, y mucho gusto. Aquí nos acompaña el diputado David Pérez, quien aspira a lanzarse a la alcaldía en las próximas elecciones... El señor Pérez es alguien que desde su puesto en el gobierno de la ciudad se preocupa por la comunidad y quiere asegurarse de que ustedes se encuentren bien, y estén en buenas condiciones. 

    Pérez se acicaló el pelo, enderezó el nudo de la corbata, y con una sonrisa caminó al centro del grupo, dirigiéndose a la audiencia integrada por los clientes y las chicas del Babilonia, algunas mirando desde sus ventanas, otras desde el jardín. 

    —Estoy aquí como Comisionado de la ciudad para decirles que siento mucho que la pandemia los tenga ahora alejados de sus familiares y amigos, y del entorno que seguramente les gusta que es su hogar. Están en este lugar, no por un capricho, no porque estemos cortando sus derechos, sino para protegerlos. El covid-19 es una enfermedad cruel, dolorosa, y que si avanza se puede llevar a una persona en 60 horas. Nosotros no queremos que eso les ocurra y por eso están aquí, porque consideramos que ustedes son unas personas muy valiosas para nuestro país, para nuestra ciudad y para sus semejantes, y queremos que sigan con vida para ver crecer a sus hijos y sus nietos, y prosperar sus negocios. Quiero que sepan que siempre podrán contar con su comisionado David Pérez. Eso es básicamente todo. ¿Alguna pregunta? 

    Varias manos se alzaron dentro del grupo, ansiosas de una respuesta a sus inquietudes. 

    Pérez señaló a Ignacio Quintero, quien se puso de pie. 

    —Yo quisiera saber por qué nos van a tener encerrados 40 días cuando la gente que llega al país en vuelos desde el extranjero apenas tiene una reclusión de dos semanas. 

    El político intercambió un par de palabras en voz baja con su asistente, y enseguida dio su respuesta: 

    —Es cierto lo que usted dice, generalmente el encierro es apenas de una semana, máximo dos. Pero a ustedes se les ha dado el mismo tratamiento que se les exige a quienes trabajan en los barcos. Precisamente ahora mismo tenemos en los barcos anclados en la costa de esta ciudad cerca de 700 personas que necesitan regresar a su país, y no pueden hacerlo sino en un vuelo humanitario debido a que su país de origen ha cerrado la entrada de vuelos internacionales, lo que hace su regreso muy difícil. 

    Se escuchó un murmullo entre la concurrencia, y a continuación Ignacio Quintero volvió a tomar la palabra. 

    —Entendemos, a fin de cuentas, todos ellos iban en barcos viajando por el mar por mucho tiempo y recogiendo tripulantes y pasajeros en cada puerto. Pero nosotros estamos en Pandetopia, nuestro país, y de aquí no hemos salido —acotó mientras sus compañeros lo aplaudían. 

    —Déjeme continuar —siguió hablando Pérez— el motivo de los 40 días es porque a pesar de que la mayoría de ustedes no han viajado al extranjero, durante todo este tiempo hay varios visitantes del Babilonia que tienen ese perfil de haber estar viajando. Aparte, los médicos recomendaron que se extendiera la cuarentena porque antes de dos semanas se presentó aquí un nuevo caso de coronavirus muy agresivo, y queremos estar seguros de que el resto de la población y sus familias no se vean afectadas. 

    El funcionario político preguntó cómo les parecía la calidad de la comida del restaurante, un “upgrade” que seguramente han disfrutado —apuntó— se excusó por la incomodad de las camas, y para finalizar invitó a las chicas para que aprovecharan ese tiempo buscando la forma de fortalecer sus vidas espiritualmente. 

    Marilú y Mayra estaban radiantes de tener en el Babilonia a tan importante personaje, y en un pequeño discurso aseguraron que todos votarían por su candidatura en las próximas elecciones. 

    Una vez cumplido su cometido, el candidato se subió al carro de la ciudad, y salió con el vistoso despliegue de personal con el que había llegado. 

    —Marilú, que a nadie se le ocurra decir que Pérez ha sido cliente del Babilonia —advirtió Mayra. 

    —¿Estás loca? —exclamó Marilú con un inconfundible gesto de reproche. Luego, acomodándose un poco el escote, y arreglándose el peinado, se quedó pensativa y agregó: 

    —Por supuesto que, si alguien se acuerda, no vamos a abrir la boca. Pero date cuenta de que, si Pérez llega a alcalde, no va a dudar en concedernos cualquier favor que le pidamos. 

    Tan pronto el Comisionado salió, todos se movilizaron hacia la carpa del desayuno, que ese día se extendió media hora más de lo acostumbrado. 

    Jorge Antonio tenía hambre, y estuvo entre los primeros de la cola. Después, caminó presuroso hacia una de las mesas del fondo. Además del café y su bandeja con pan, papas salteadas y huevos, llevaba una libreta y un libro de poesías de Neruda que Manuel descubrió en la pequeña biblioteca del club. 

    Su mirada se detuvo en unas palabras que parecían describir el momento que estaba viviendo: 

    *Puedo escribir los versos más tristes esta noche* 

    Las palabras parecieron cobrar vida en el corazón de este hombre vencido por las penas del amor... 

    Siguió leyendo, y unos versos más adelante, quedó atrapado por otra estrofa del mundialmente famoso Poema XX que le llegaba directo al corazón: 

    *La noche está estrellada y ella no está conmigo* 

    Entonces recordó la película que había visto años atrás, sobre un cartero que aprendía a escribir cartas de amor gracias a la guía que le diera el gran poeta. Nunca olvidaría “Il Postino” con su romántico mensaje sobre la magia de la poesía y de las palabras en una carta. 

    Empezó a recordar las mañanas cuando madrugaba con la ilusión de ver a Ana esperando el bus del colegio. En aquel entonces Jorge Antonio era un joven imberbe en la plenitud de la adolescencia. Soñaba con Ana, dormido y despierto, y viéndola a lo lejos, le parecía cercana. Escuchaba su voz cantarina, admiraba su sonrisa, su falda bien planchada. Ver su carita lavada al empezar el día era como despertar a la vida. Le costó mucho trabajo que aceptara su amor, sí, ese amor que siempre pensó los mantendría unidos toda la vida. 

    —Fue mi culpa —dijo en voz baja— no debería haberme dejado llevar por la invitación de Miguel. Pero en ese momento quise demostrar mi hombría, mi capacidad de tomar mis propias decisiones, sentirme un chico travieso... ¡qué equivocado estaba! 

    Jorge Antonio no paraba de garrapatear pensamientos, poesías, líneas de grandes películas. Esperaba de esa forma conseguir mover los sentimientos de Ana bajo la fuerza de la inspiración de los versos de Neruda. Estaba decidido a escribir una carta que llegara al corazón de su mujer. 

    —¿Tú crees que una carta va a darle un vuelco al corazón de una mujer que ya esta decidida a borrarte de su vida? —le preguntó Miguel. Me parece difícil que ellas vayan a cambiar de parecer. Aparte, ya todo esta decidido, los dos divorcios posiblemente ya están programados para el mismo día, en la misma corte y seguramente hasta con el mismo juez. 

    —Todo es posible —dijo Jorge Antonio. Con una fe a toda prueba estaba dispuesto a luchar por conquistar de nuevo a su mujer. 

    Muy cerca, había otro hombre solitario. Era el banquero, como llamaban a Arana sus compañeros de encierro. Al levantar los ojos y ver pasar a Jorge Antonio, no pudo evitar fijarse en el libro que llevaba bajo el brazo. Pero siguió comiendo en silencio. La verdad es que en su actual situación no le interesaba alternar con nadie.  

    Su jefe lo despidió sin miramientos y ya la noticia había sido publicada en la prensa. Aparte, su esposa no le hablaba sino a través de un abogado, y sus dos hijas parecían haberse evaporado.  

    Tratando de escaparse de su realidad, Arana se refugió en WhastApp. Antes solamente le importaba lo que tuviera que ver con el mundo de los negocios y los bancos. Ahora, sus gustos eran más simples. Se divertía mirando en WhatsApp a un chico que en un balcón se cambiaba cada día de ropa y con cada traje que usaba se le oía decir: “Me aburro mucho, me aburro mucho”. El banquero pensaba que le habría encantado ser su vecino para verlo en la ventana cada mañana y reírse un poco, a fin de cuentas, ahora que la felicidad parecía haber huido de su vida, eran las cosas pequeñas las que lo hacían reír. 

    Manuel entró con aire preocupado mientras daba una vuelta por los alrededores. Le gustaba relacionarse con la gente, y al ver a Jorge Antonio en la mesa de atrás, supo que allí sería bienvenido. Generalmente desayunaba en el Babilonia, en compañía de algunas de las anfitrionas del club y sus dos propietarias. En ambos lugares, las raciones eran generosas, así que había comida de más. El dueño del restaurante, el italiano Nino Pernetti, se daba cuenta que en momentos en los que todos los negocios estaban cerrados, estar activo con una cuenta del gobierno significaba haber rodado con mucha suerte. 

    —Perdón, Manuel, ¿puedo pedirte algo? —le dijo Arana en voz baja, mostrando cierta reserva. 

    —Si, por supuesto. ¿Qué se le ofrece señor Arana? —le respondió Manuel con voz comedida. 

    —Es que vi pasar al joven de aquella mesa, y llevaba un libro de poesías de Neruda. Me pregunto si ese libro forma parte de los encargos que hicimos, y en tal caso quería pedirle el favor de que me preste el libro cuando Jorge Antonio termine de leerlo... Siempre de joven me gustó la poesía —explicó.  

    Era algo inesperado para Manuel, pero de todas formas ofreció ayudarlo. 

    —Claro que sí, señor Arana, cuando termine de leerlo, se lo pasaré con mucho gusto. Será una espera de tres o cuatro días —respondió Manuel. 

    Todos conocían la situación desesperada por la que estaba pasando el banquero.  

    Manuel intentó dar un poco de consuelo a quienes estaban pasando un mal momento en las dos mesas más cercanas. 

    —No permitamos que los problemas nos agobien, porque entonces todos estaremos perdidos. De hecho, mi vida es una sucesión de desventuras pasajeras que siempre le han abierto paso a algo mejor. Siempre ha sido así, no lo olviden. Nunca se sabe si la desventura de hoy es la llave para algo mejor que llegará más tarde a nuestras vidas. 

    Miguel respondió con algo de burla en la voz. 

    —No me digas que encontrarnos en esta pandemia y que hayamos caído en el Babilonia puede llegar a representar para nosotros una racha de buena de suerte —le dijo— yo pienso que todos hemos tenido mejores oportunidades en nuestras vidas. 

    Manuel comprendió la ironía, pero no se sintió ofendido y respondió mientras se sentaba a desayunar entre Jorge Antonio y Miguel. 

    —Cualquiera diría que estoy en el fondo de un pozo en estos momentos. De hecho, es una realidad que, si miras por encima, te das cuenta de que el trabajo del Babilonia no es precisamente aquél del que te vanaglorias cuando te reúnes con tus amigos o ex compañeros de escuela. Tú dices, estoy trabajando en Facebook, Twitter, Amazon, Google o una aerolínea internacional, y la gente te felicita. Esa es una realidad, y me doy cuenta de las limitaciones que tengo por cuenta de no tener estudios universitarios, lo que definitivamente va en contra mía. Pero no por eso me voy a arruinar la vida pensando en lo que me hubiera gustado ser, y no soy. Te puedo decir que, en este momento de mi vida, aún en medio de la pandemia, me siento feliz en el Babilonia. A fin de cuentas, tengo mi trabajo, mis jefas me tratan bien, estoy rodeado de gente maravillosa, como ustedes. Pero especialmente, sé que después viene el próximo capitulo de mi vida, que desconozco, pero que sin duda va a ser mejor que los anteriores. Así me ha ocurrido siempre...  

    Jorge Antonio y Miguel lo miraron con franca admiración. No esperaban tanta profundidad en un hombre con un trabajo tan humilde, alguien que siempre estaba a la deriva, tratando de complacer a los clientes y chicas del burdel. Definitivamente, al reunirse con sus amistades no tenía otra alternativa que mentir sobre su trabajo. 

    Se iba haciendo tarde y ambos guardaron silencio. Tal vez era más conveniente referirse a un tema que era más importante en estos momentos, al menos para ellos: nada más ni nada menos que la fecha en que enviarían sus cartas. 

    —Aún me falta editar y agregar algunos pensamientos que considero importantes para llegar al corazón de Ana. No solamente le he recordado nuestros mejores momentos, sino que además he podido mezclar palabras de Neruda. Si su poesía es universal, si de igual forma es capaz de conmover a un europeo que a un latinoamericano, podemos tener la seguridad de que la inspiración que llevó al poeta a ganarse un premio Nobel, seguramente también llegará al corazón de mi querida Ana —dijo Jorge Antonio. 

    —No se preocupen, cuando estén listos me dejan saber, y yo me ocupo de llevarles las cartas a sus destinatarias —señaló Manuel recogiendo los platos de la mesa. 

    —¿Cómo logras escaparte de este lugar? La vigilancia es muy estricta... —preguntó Miguel. 

    —Para todo hay una forma en la vida —respondió Manuel con una sonrisa. 

    





   





 

     

    CAPITULO 10 

    DESCUBRIMIENTOS DIARIOS 

   E n la medida que los días fueron pasando, el inicial recelo que todos habían experimentado hacia sus compañeros de encierro fue reemplazado por lazos de amistad y un sentimiento de solidaridad que se notaba en el ambiente. A fin de cuentas, compartían juntos la desventura de estar allí, lejos de sus familias, en un entorno ajeno a sus hogares, condenados a las consecuencias del escándalo, aparte del rechazo social, y la preocupante incertidumbre de no saber si lograrían salir del Babilonia con vida. 

    —Empecemos por quitarnos las caretas y mostrémonos como realmente somos —dijo un día Pepe Jiménez, el más joven de todos los clientes del Babilonia, y también el único al que parecía no importarle lo que pasara. Ni siquiera mencionaba a la novia que había roto con él algunas semanas antes. 

    Pronto empezaron a decir algunos que Pepe Jiménez no era un comerciante y vendedor de propiedades promedio. A pesar de que los primeros días dijo que había llegado al Babilonia solo, algunos pensaban que se conocía antes con Kien debido a que desde el primer momento lo vieron conversando con el coreano cortés y reservado de quien se decía tenia conexiones con la mafia internacional.  

    Más aún, era obvio que se entendían muy bien y no ocultaban su amistad. De hecho, se les veía desayunar juntos, almorzar juntos, cenar juntos y hay quienes decían que solamente faltaba que fueran al baño juntos.  

    No parecía, sin embargo, que Kien y Pepe se sintieran a gusto cuando tenía cerca a Gonzalo Gutiérrez y Daniel Cortés, dos reconocidos periodistas que se lidiaban con temas muy delicados y polémicos. Laboraban con gran pasión en el periodismo de investigación que en algunos sectores no es bienvenido, como tampoco entre los seguidores de las figuras que los dos periodistas atacaban despiadadamente. Sus versiones —para algunos falsas y para otros verdaderas— habían dividido al país entre los que aseguraban que sus ataques a un político reverenciado en Pandetopia eran una vendetta personal y los que decían creerles. 

    Con su discreta actitud, los dos periodistas habían logrado pasar casi inadvertidos en el grupo, excepto para Manuel que a lo largo de su trabajo en el Babilonia conocía a todos y parecía tener una varita mágica para descifrar a todo el mundo. 

    Gonzalo era un sabueso incansable, que perseguía a las víctimas de su pluma con el mismo empeño que un perro de caza a su presa. Una vez tenía un tema entre ceja y ceja, éste se convertía en su obsesión. Pero de la misma forma que se refería a los intrincados asuntos relacionados con los temas que investigaba, hablaba de persecución y atentados contra su vida por parte de quienes eran el objetivo de sus columnas. 

    Igual era Daniel, un periodista probado en varios frentes, quien bajo una apariencia de chiquillo bueno blandía su pluma con la pericia que un experto en esgrima ataca con su espada. 

    Los dos periodistas habían acordado reunirse en un bar de Pandetopia, pero buscando la privacidad de un lugar donde no encontrarían a nadie de la prensa o la política, decidieron ir al Babilonia. Esperaban compartir sus más recientes hallazgos y la estrategia a seguir las próximas semanas. Jamás imaginaron que la pandemia terminaría por encerrarlos en el club. Aparte, desde el primer día tuvieron que empezar por buscar una excusa para los medios en los que trabajaban sobre el motivo de su inesperada ausencia ya que de ninguna forma les convenía contar que estaban en el Babilonia. 

    No se imaginaron que terminarían encerrados con un grupo muy diverso que incluía a un reconocido mafioso de imagen discutida, pero hasta el momento intachable y un acompañante que posiblemente era su socio y buen amigo. Sin embargo, dadas las circunstancias, preferían no incluirlos en sus pesquisas. Teniendo en cuenta el delicado tema político que manejaban, no les convenía que sus lectores se enteraran de su presencia en un burdel.  

    —No te preocupes, estos periodistas no son tontos. Nosotros no nos metemos en su territorio, y ellos tampoco se meten en el nuestro. Aparte, no quedarían muy bien parados si sale a la luz pública que estábamos juntos en la cuarentena del Babilonia. ¿Te Imaginas? Cada vez que enviaran un tuit o en donde quiera que estuvieran, sus enemigos les saldrían con el tema del prostíbulo —dijo Kien. 

    No pudieron contener la risa, y se desplazaron hacia el espacio donde muchos se sentaban a conversar mientras tomaban una taza de café.  

    Cualquiera diría que se trataba de una reunión familiar. Y es que más parecía que formaban una hermandad o un equipo. En el Babilonia no había lugar para desavenencias; más bien, allí todos desplegaban un trato cordial con sus compañeros. 

    No habían vuelto a saber de Madeleine y tampoco cuál era el estado de Fabricio. Hasta que un día, sin mucho preámbulo, Manuel lo soltó: 

    —Fabricio murió. 

    La respuesta fue un silencio total. No era del todo una sorpresa, pero todos mantenían la pequeña esperanza de su regreso. A pesar de que la condición cardiaca de Fabricio no era alentadora, todos confiaban en un feliz resultado.  

    Lo peor fue enterarse que su familia no pudo despedirlo. Fue una larga y dolorosa despedida para Fabricio, debido a que tan pronto llegó al hospital, lo entubaron. A pesar de que su afección era cardiaca, no le permitieron reunirse con sus familiares, que desesperadamente reclamaban verlo. Una semana después los contactaron con gran urgencia para que fueran a la funeraria a recoger sus cenizas. 

    —Pero si nosotros tenemos un mausoleo familiar en el cementerio, y mi padre no murió de coronavirus. Su afección cardiaca no era reciente... —alegó su viuda. 

    Le explicaron que el hospital no podía arriesgar la seguridad de su personal permitiéndoles tener contacto con los restos de alguien que era posible que tuviera el virus y, a pesar de que las pruebas no lo confirmaban aún, resultaba mas fácil para el hospital poner a todos los pacientes en la misma categoría, que era la de haber fallecido de covid-19.  

    Cuando murió Fabricio, estaban esperando el resultado de la prueba covid-19. Llegó al día siguiente de su muerte, en las horas de la tarde. Trataron entonces de rescatar su cuerpo en la funeraria antes de ser cremado, pero ya era demasiado tarde. Les dijeron que desafortunadamente el cuerpo estaba en un área en el que había otras personas que murieron del virus y, por lo tanto, igual que todos, representaba un riesgo de contagio. 

    —Tenemos que mantenernos vivos, ¡carajo! —exclamó Ángel, el joven valenciano con el que todos se habían familiarizado debido a su simpatía y gran corazón. 

    Andrés Rainiero, que aventajaba en edad a todo el grupo, expresó su preocupación en pocas palabras:  

    —Yo soy el mayor de todos —dijo. 

    —No es cuestión de edad —corrigió Ignacio Quintero— puedes darte cuenta de que Fabricio era varios años menor que tú. 

    De pronto vieron pasar furtivamente, tratando inútilmente de esconderse de las miradas de todos a Totín Vélez, un poeta poco conocido que trabajaba como funcionario del gobierno municipal, y muchos decían en Pandetopia que espiaba para un gobierno extranjero. 

    Nadie pudo probar nada, excepto una secretaria a la que despidió cuando tomó posesión de su cargo. Por accidente ella había presenciado un encuentro de su jefe con funcionarios de inteligencia extranjeros. Al día siguiente la llamó a su despacho y la envió a la oficina de recursos humanos donde la despidieron con una generosa retribución. La condición era guardar silencio “a perpetuidad”. De incumplirse esta cláusula, ella tendría que devolver el dinero, más el pago de intereses.  

    Algunos veteranos empleados le sugirieron denunciar lo que había visto. Pero no había testigos y era su palabra contra la de él. 

    La que sintió más lo ocurrido fue Norma Nike, quien trabajaba en la institución y contaba que a través de uno de los notables del lugar, consiguió colocar a Verde en su alta posición. Arrepentida, nunca le perdonó el injusto despido de su amiga y compañera de trabajo.  

    Todas las tardes el grupo se reunía alrededor de la pantalla de televisión a ver las noticias del Primer Ministro de Pandetopia, acompañado del encargado de salud del gobierno, que era la máxima autoridad para hablar sobre el número de muertos y el tratamiento más adecuado.  

    El temor de cada uno de los confinados sobre la posibilidad de ser la próxima víctima de la misteriosa enfermedad los acercaba de una manera que seguramente no habría sido posible en una situación normal. Tanto en el campamento de los clientes como en el grupo de las jóvenes trabajadoras sexuales, los sentimientos de solidaridad en sus respectivos entornos estaban a la orden del día. “Uno para todos”, era la consigna general. 

    Marco Emilio, sin embargo, se veía últimamente taciturno. Era tal vez el único del grupo que no había recibido un airado rechazo por parte de sus familiares. De hecho, Ana María, la mayor de sus cinco hermanas solamente le dijo que igual lo seguía queriendo, pero que saber que alguien tan especial y tan admirado por ellas estaba “en ese antro”, había sido como si les cayera un balde de agua fría encima. 

    —Sea como sea, eres nuestro único hermano; igual te amamos —le dijo. 

    Cuando en las tardes todos se reunían a ver las noticias, Marco Emilio se acercaba un minuto, y después regresaba a su camastro a sumirse en la lectura. Parecía estar leyendo, pero era fácil darse cuenta de que el libro era su excusa para no hablar con nadie. 

    Alguien le preguntó algunos detalles sobre el libro que leía, y pudo darse cuenta de que desconocía la trama de este. Podía pasar un día entero con los ojos perdidos en una página, sentado siempre en el mismo lugar, por horas. 

    —¿Tienes algún problema? —le preguntó Ángel, tratando de animarlo con su conversación fácil y su natural alegría. 

    —No, no, no... no te preocupes. Pero es triste darse cuenta de que el mundo que conocimos ya no será el mismo cuando salgamos de aquí. Mucha gente habrá perdido sus trabajos y sus casas, ya los abrazos no serán tan generosos como antes, los mayores tendrán recelo de demostrar su cariño a los jóvenes, y los jóvenes evitarán visitar a sus padres mayores por miedo a contagiarlos del virus. Ya no sueñas con viajar a tierras lejanas por temor a caer enfermo y morir fuera de tu entorno. Al final de tu vida, hay una gran posibilidad de terminar anónimo en un crematorio. Será como andar por todas partes con una amenaza de muerte tatuada en la frente, y nunca podrás saber de dónde viene la bala que te quitará la vida. No lo dudes, el mundo no será el mismo. 

    Ángel tuvo que admitir que Marco Emilio estaba en lo cierto. Pero decidió brindarle una perspectiva optimista. 

    —Tienes razón, todo no será igual, pero ahí vamos, y el mar seguirá siendo mar para nadar, y el sol va a seguir brillando. Aparte, ya llegarán con la vacuna... —acotó Ángel, y siguió diciendo: 

    —En cuanto al coronavirus, mi hermano murió a los 55 años de gripe, no tuvo ni siquiera 48 horas para despedirse, porque nunca se imaginó que se marcharía. La realidad es que más gente muere de gripe, cáncer, problemas del corazón y otras enfermedades que de este virus. ¡Ánimo, hay que seguir viviendo! 

    Marco Emilio no parecía convencido. Agradecía las palabras de Ángel, dijo, pero lo que ocurría en el momento actual es que, para poder vivir, la gente recurría a trucos sicológicos para taparse los ojos y evitar caer en cuenta de lo que estaban enfrentando. 

    —Es una terrible realidad en la que todos estamos inmersos y el agua sigue subiendo, tratando de hundir a los mortales —expresó. 

    Esas palabras cargadas de pesimismo eran totalmente ajenas a la actitud optimista de Ángel, un cristiano renacido con mucha fe en la bondadosa protección de Dios a sus hijos. 

    —Tienes que admitirlo —insistió Marco Emilio— el mundo se ha vuelto demasiado complicado. Hoy estás aquí, pero no sabes dónde vas a estar mañana y este virus ha matado a miles de seres humanos en todo el planeta. 

    Ángel se vio en la necesitad de admitirlo: el mundo había cambiado demasiado en muy poco tiempo. Y este virus era de cuidado... 

    —Es cierto que cuando todo esto pase, el mundo va a ser distinto, pero igual, nos iremos adaptando como ocurrió después del 11 de septiembre —acotó Ángel. 

    —¿Dices adaptarnos, o aprender a soportarlo todo? —siguió Marco Emilio—. Te habrás dado cuenta de que desde esa fecha nefasta montarse en un avión se volvió una tortura en los aeropuertos, tienes que quitarte los zapatos, el saco, poner hasta tu monedero, computadora y teléfono en la cinta de seguridad que revisa todo lo que llevas con rayos X.   

    —Definitivamente, en los años 60s la gente disfrutaba más —siguió diciendo. Aparte, ahora somos más individualistas, casi ni hablamos. Date cuenta de que muchas parejas se sientan a comer, pero en vez de mirarse a los ojos está cada una pendiente de su teléfono. También la vida ha cambiado para los niños, que están recibiendo clases por teléfono e internet, la presencia física y el contacto con  otros niños ya no existe sino a través de una voz en una aplicación, ya no juegan con canicas o futbol en los parques, sino sentados frente a una computadora y hasta comunicándose con gente que ni siquiera conocen. 

    Ángel se puso serio. Todo lo que Marco Emilio decía, era cierto. Por unos segundos acudieron a su mente las imágenes de su infancia, jugando con sus primos a las escondidas entre los pastizales de la finca de su abuelo, o disfrutando con los vecinos en el parque más cercano a su casa; todas esas actividades que antes eran cotidianas ahora parecían provenir de una era remota que jamás regresaría. Igual, recordó que su abuelo contaba que en su niñez cabalgaba sobre su caballo, feliz sintiéndose libre, con el aire fresco sobre su cara, o que se bañaba con sus hermanos en quebradas naturales de aguas cristalinas que surgían de las montañas. Pero había algo, sobre todo, y era que desde épocas inmemorables el círculo de la vida se iba manifestando en distintas formas. 

    —No te desesperes, amigo —dijo Ángel— no podemos perder ni la esperanza, ni la calma. No podemos vivir en el pasado, hay que mirar hacia adelante, y hacerlo con optimismo. Si yo te contara mi historia, te darías cuenta de que caí en algunos agujeros profundos, pero la última vez, cuando ya me sentía desfallecer, apareció alguien que me habló del amor de Dios. Desde entonces, siempre antes de dormir, leo el Salmo 91 o el Salmo 23 y esa comunicación con Dios no solamente me llena, sino que además me da fuerzas para continuar. 

    Marco Emilio por primera vez pareció tener una reacción hacia lo que escuchaba. Miró con cierta sonrisa de burla a Ángel. 

    —Pierdes tu tiempo. En este momento de mi vida no creo en nada; ni siquiera en mí mismo —expresó regresando de nuevo a la lectura de su libro. 

    Ángel decidió no contarle que ya todos se habían dado cuenta de que el libro que supuestamente leía era el pretexto que utilizaba para mantenerse alejado del grupo. Dejárselo saber podía significar que su aislamiento fuera aún mayor. 

    Cuando Ángel regresó con el grupo, el banquero le preguntó si había podido descubrir el motivo de la actitud ausente de Marco Emilio. 

    —Definitivamente, algo le pasa afirmó Arana. Ángel no tuvo que pensarlo dos veces: 

    —Es el encierro —dijo. 

    Minutos después, todos dormían, o fingían que lo hacían. Los hombres, al contrario de las mujeres, no son muy dados a agotar las palabras antes de caer dormidos. 

    A lo lejos, desde una ventana del Babilonia, una canción romántica intentaba borrar todo ese mundo ajeno que les rodeaba, trayendo a la memoria retazos de sus vidas, y añadiendo de alguna forma romanticismo a una noche triste en la mitad de una pandemia mundial. 

    





   





 

     

     

    CAPITULO 11 

    EL ENCIERRO INFINITO 

   E l canto de las chicharras se había vuelto insoportable. No había luna, el cielo estaba gris y una descarga de centellas iluminaba el firmamento en estallidos escalofriantes. La humedad se extendía como una cobija invisible de vapor que se hacia sentir en el pelo y en la frente, además de apoderarse hasta del aire que estaban respirando, impregnándolo por completo. No se necesitaba ser un meteorólogo para predecir el tiempo en las próximas horas. 

    —Va a llover —dijo Víctor. No parecía darse cuenta de que estaba hablando de algo que era obvio para cada uno, pero de todas maneras nadie le llevaría la contraria. 

    Gabriel estaba muy afligido porque después que su esposa había dado a luz, no estaba muy seguro de si le seria permitido formar parte de la vida de su hija. Por cuenta de haber sido descubierto en el Babilonia, dejó de ser el novio modelo, el marido amado, el yerno favorito, a convertirse ahora en la lacra que llegó a manchar la tradición familiar, y entre más rápidamente se marchara, mejor, decían ellos. Todo por su curiosidad en los placeres mundanos del Babilonia. 

    —Date cuenta, la cabeza no es solamente para ponerse el sombrero —le dijo por teléfono su primo Federico. 

    Gabriel no le respondió. Sabía que, en las condiciones del momento, no era el más apropiado para opinar. No en vano Leylha, la mujer que adoraba, diseñadora de páginas web que se sentía feliz de criar a su hija mientras tenia  la ventaja de trabajar desde su casa, había decidido borrarlo de su vida. Pero antes había tenido la decencia de comunicarle que no se molestara en volver a casa, ya que le había tomado en alquiler un pequeñísimo apartamento. El encargado de poner las cosas en orden en su nuevo hogar, a partir del mes siguiente, sería el jardinero. 

    Pepe Jiménez, que trataba de ponerle humor a cada episodio de su vida, no pudo contener un comentario. 

    —Muchos dirían que somos afortunados en estar en este lugar, pero no he visto un grupo de hombres más desdichados que los que vinimos a caer al Babilonia. Es lo que se llama venir por lana y salir trasquilados. 

    Todos parecieron celebrar la ocurrencia. El único que pareció no estar de acuerdo fue Andrés Rainiero. 

    —Permítanme discrepar un poco de ustedes. Al menos, yo que soy un hombre mayor, y como se dice, más allá del bien y del mal, no puedo quejarme —expresó serenamente. Soy viudo, y mi rutina en casa no es realmente excitante. En realidad, cada día es una repetición del día anterior: levantarme, bajar al café de la esquina por el desayuno, caminar un poco, leer un libro, hablar por teléfono con la familia, comer algo, ver las noticias y dormir... Todos los días son una sucesión de lo mismo, y ya es poca la gente que conozco o que busca mi amistad. La verdad es que por eso vine al Babilonia, quería quitarme de encima el aburrimiento. En realidad, no me arrepiento. Aquí he conocido gente maravillosa, todos ustedes están siempre dispuestos a hablar conmigo, a compartir sus alegrías y desventuras, y además la comida es excelente, así que no me puedo quejar. 

    Ángel no pudo contener su asombro. 

    —Es decir, que para usted este encierro ha sido como salir de vacaciones —dijo soltando una carcajada. 

    Rainiero, al que algunos se referían como “el abuelito”, sonrió traviesamente y arrimó una silla liviana, de las que utiliza el gobierno para movilizaciones rápidas. 

    —En tres semanas todo esto habrá terminado, y la verdad es que voy a revivir cada instante, como en una película —dijo. 

    Los dos periodistas lo miraban incrédulos. Estar encerrados bajo amenaza de muerte por covid-19 y rodeados de un grupo de gente que parecían no tener nada interesante que contar, no tenía ningún atractivo. Al menos, para ellos, el encierro no era ninguna diversión y estaban contando los días para salir del odiado encierro. 

    —Hay locos para cada cosa —dijo Gonzalo. 

    —Nada, a mi me parece genial —señaló Daniel. El tipo está encantado y eso demuestra que la felicidad tiene muchas caras... Por supuesto, todo me parece bien siempre y cuando no se le ocurra ir a contar que nos conoció en este antro. 

    Los únicos que parecían ajenos a todo lo que los rodeaba eran Pepe Jiménez y Kien. No había duda de que el encierro había servido para estrechar los lazos de amistad entre el joven comerciante y el misterioso millonario coreano. 

    Con frecuencia su conversación giraba sobre la búsqueda de los tres tigres de Bengala para un cliente que tenían en un tercer país. Definitivamente un capricho muy costoso, pensaban algunos. 

    El único que pareció no encontrar curiosa la búsqueda de los felinos fue Manuel, quien a lo largo de sus viajes por el mundo había vivido y aprendido mucho al observar y escuchar a la gente. Con toda seguridad sabía cuál era el propósito de esos felinos de la misma forma que conocía la finalidad de los hipopótamos que había comprado años atrás Pablo Escobar para su hacienda Nápoles. 

    En cambio, había alguien interesado en saber qué pasaría con esos tigres. Con su cara curtida y enrojecida por el sol, Mark Random, el único “gringo” en el grupo era un ambientalista preocupado por el bienestar de los animales. Había llegado solo al Babilonia, por invitación de Fiona y Marina, dos de las chicas del club, cuando se conocieron en una pequeña tienda cercana a la que ellas habían ido a comprar un champú para el pelo y el gringo un tubo de dentífrico. Sin pensarlo dos veces, las dos mujeres vieron las posibilidades de un nuevo cliente y decidieron invitarlo “a una fiesta en el club”. 

    Mark era un “Rambo” americano, de un pueblo de Wisconsin, que pasó su infancia, adolescencia y parte de su juventud ayudando en la hacienda de sus padres, hasta que ambos murieron por culpa del cigarrillo, él con enfisema y ella con cáncer del pulmón. Al quedarse solo, el joven decidió que no podía cumplir el encargo que le hicieron antes de su partida: que porfavor cuidara la hacienda. 

    El duelo duró un mes, en el que Mark meditó sobre su vida, y se dio cuenta que, aunque había sido un excelente hijo, hasta ahora no había vivido su vida, sino la que le había trazado su padre, en pocas palabras, una vida prestada. Lo suyo era distinto, llevaba dentro un duende inquisidor, y anhelaba buscar su propio rumbo. Para empezar a encontrarse, le gustaría viajar, y conocer otros países, otras culturas, ver cómo vive la gente en mundos muy lejanos. Se proponía admirar la belleza de los edificios que le dan carácter a muchas ciudades, degustar la comida que otros comen, ver caer la lluvia en calles que han visto pasar sobre sus adoquines varias generaciones de los habitantes de sus ciudades. Esa era la clase de vida que le gustaría descubrir. Su definición de vivir era muy distinta de la de su padre. Es cierto, él también fue feliz en la hacienda, y por muchos años. 

    Igual que su padre, su mayor satisfacción estaba en ver crecer los cultivos y producir nuevas crías el ganado. Sin duda, su padre pudo ver realizado su sueño. Pero el sueño de su padre no era su sueño. Recordaba que su viejo siempre tuvo la ilusión de viajar a conocer a París, y su mamá no quería morirse sin haber viajado a Roma. Al final, no solamente no les alcanzó la vida para ir a los anhelados destinos, sino que poco antes de morir cayeron en cuenta que el único lugar que habían visitado más allá de los limites de su hacienda había sido New York. De hecho, fueron solamente una vez que siempre sería inolvidable. 

    La realidad era que tenían el dinero para haber realizado los pequeños sueños de su vida, pero nunca se dieron el lujo de sacar el tiempo para hacerlos posibles. 

    Mark no quería tomar la decisión más importante de su vida, sin haber pensado antes en sus consecuencias. Fueron un par de semanas de arduo trabajo, limpiando las caballerizas, ordenando las fotografías y recuerdos familiares. Pero, sobre todo, pensando. La semana siguiente fue al pueblo y se detuvo en la iglesia. Tenia la intención de visitar a los tres hacendados que colindaban con su padre. No alcanzó a llegar sino a casa del primero, quien le expresó su interés en comprar la hacienda. Bastó con estrechar las manos en un acuerdo, y dos días después formalizaron la venta con el notario local. 

    Fue entonces cuando Mark se dio cuenta que era un hombre rico. Abrió una cuenta con el pago que le dieron: casi dos millones de dólares. 

    —Con ese dinero, si no lo malgasto, lograré viajar muy lejos —se dijo. 

    Con mejor físico que los chicos que moldean su cuerpo en un gimnasio, este “Crocodile Dundee” americano tenia la fortuna de caer bien en todas partes. Tal vez el motivo era su carácter abierto, su inocencia, su trato campechano y la transparencia de su espíritu. 

    —Ven aquí, Mark —le dijo Ángel. Ayúdame a organizar la lista que me han pedido con algunos encargos de necesidades básicas como medicinas, crema de afeitar, desodorante y otras cosas. 

    Como si se hubieran conocido toda la vida, se sentaron a escribir los nombres de cada uno de los confinados con sus correspondientes pedidos. Ambos eran muy eficaces, y terminaron pronto. 

    Fascinado con la historia de cada uno de los confinados, Mark se hacia entender con su inglés sin mezclas y su hablar pausado. Aparte, resultaba curioso observar cómo todos se atrevían a revelarle detalles escondidos de sus vidas que no compartían con otros. 

    —¿Tienes novia? —le preguntó Ángel. 

    —La buscaré tan pronto termine de viajar por el mundo —respondió Mark con esa sonrisa inocente que lo caracterizaba. 

    Ángel le confesó que estaba decidido a no enamorarse hasta no alcanzar varias metas personales que se había trazado. 

    Mark lo miró con curiosidad. Pero le dio un consejo. 

    —En mi corta vida en el campo, he tenido muchísimo tiempo para meditar y he llegado a la conclusión de que con frecuencia el destino viene y nos toca a la puerta —dijo. Esta en nosotros aprovechar las oportunidades que nos da la vida, o dejarlas ir. 

    Con un leve movimiento de la mano, Ángel lo interrumpió. 

    —No mi amigo, te equivocas —expresó Ángel tocándose la barbilla. La realidad es otra. Las oportunidades en la vida, hay que buscarlas, no vienen por nosotros. Créeme que he tenido mil situaciones en mi vida en las que esa premisa se ha cumplido. 

    —Lo cierto, es que en este momento no quiero complicarme la vida —dijo Mark— por ese motivo es que trato de caminar sin comprometer mi libertad. Pero te digo algo, y es que donde llegue a enamorarme, todo se viene abajo. Te aseguro que si en el momento más difícil llego a darme cuenta de que el destino toca a mi puerta, no voy a dejarlo ir.  

    Luego se quedó mirando hacia la lejanía. 

    —El destino en ocasiones toca a la puerta, y no lo reconocemos —siguió— porque pensamos que se trata de algo fortuito, y que podemos esperar, que ya vendrá de nuevo esa oportunidad para que se cumplan nuestros deseos, y de pronto te das cuenta de que eso que dejaste ir, al final nunca regresa... 

    Mark se quedó pensativo. Luego continuó: 

    —Así les ocurrió a mis padres; tuvieron la oportunidad de viajar a París cuando una vecina y su esposo tocaron a la puerta de casa con la propuesta de que viajaran juntos a Europa, pero mis padres no hicieron el esfuerzo. Mejor será el otro año, dijeron, y se les fue la vida sin que la oportunidad tocara de nuevo a su puerta. Cuando quisieron viajar, ya sus pulmones no les permitieron hacerlo. 

    Ángel lo miró inquisitivo. Por primera vez se daba cuenta que, tras el deseo de Mark de recorrer el mundo, estaba el propósito de hacer un acto de desagravio a sus padres. Sus ojos verían lo que los ojos de sus progenitores no pudieron ver. 

    Era tarde, alrededor de las once de la noche, cuando Mark se fue a dormir a su camastro y Ángel salió con rumbo al baño. Había una luna enorme y blanca que salpicaba los árboles con un baño de plata. De pronto, entre unos arbustos, sintió que había movimiento. Se quedó paralizado mientras trataba de descifrar quienes podrían estar rompiendo las reglas del confinamiento. En una especie de susurro se oían las voces y las risas apagadas de un hombre y una mujer. Minutos más tarde, todo volvió a quedar en silencio. ¿Para dónde se marcharon? Insistió en su propósito de mirar a lo lejos tratando de distinguir a los protagonistas de este misterioso suceso, pero no consiguió ver nada. 

    De regreso al cuarto general, al pasar al lado de Marco Emilio le pareció ver que brillaban algunas lágrimas en sus ojos, pero prefirió continuar en silencio para no molestarlo.  

    Soñó con sus enormes planicies en América, su madre y su padre, trabajando el campo como siempre lo hacían, los vientos y lluvias que ponían en peligro las cosechas… Recordó sus largos años de trabajo, esperando el momento de poder hablar con su padre para pedirle permiso de irse a recorrer el mundo, pero nunca encontró cómo decírselo. 

    Le pareció que toda su vida había desfilado por su memoria en apenas unos minutos. Recorriendo el mundo de sus sueños, sintió que el canto de las chicharras sonaba con más melancolía que de costumbre. ¿Acaso estaba ya soñando o se trataba de un presagio? 

    Dio vuelta a su almohada, y cerró los ojos.  

    En su camastro, Ángel miraba con la luz de una pequeña linterna una tarjeta. “Quiéreme mucho, dulce amor mío. Victoria”. ¿Quién podía estarle enviando los misteriosos mensajes? Halagado, se quedó dormido con una sonrisa en los labios. 

    





   





 

     

     

    CAPITULO 12 

    LA INCERTIDUMBRE 

   L a mañana estaba más fresca que de costumbre, y sin prisa todos se fueron levantando para ir al campamento más pequeño, donde les servían el desayuno y las comidas del día. 

    Jorge Antonio se veía más tranquilo, por fin parecía darse cuenta de lo que ocurría a su alrededor. Llevaba bajo el brazo una Biblia y un enorme sobre blanco. Esta vez no se dirigió al fondo del salón como era su costumbre; buscó un asiento libre en una de las primeras mesas de la entrada. 

    —¿Escribiste la carta para tu esposa? —le preguntó a su primo. 

    Con una sonrisa Miguel le mostró un sobre alargado que descansaba en el asiento que estaba al lado de su silla. 

    —Yo también ya terminé mi carta —dijo con visible alegría. Pero la diferencia es que yo no hice el proceso tan complicado. Me bastó con escribir lo necesario... Sé que mi mujer me necesita, si yo no estoy ahí, no hay quien se ocupe de ella.  

    Jorge Antonio lo miró alarmado. 

    —Espero que no le hayas escrito a tu mujer en esos términos —le dijo. 

    —¡Por supuesto que no! ¿Acaso crees que soy tonto? —se rio Miguel de buena gana. 

    Minutos después llegó Manuel con una nueva remesa de libros que le acababan de entregar por parte del gobierno local. Sin palabras, los colocó cuidadosamente sobre la mesa. 

    —Lástima los títulos —dijo Miguel examinándolos—. Definitivamente no son los más apropiados para quienes están en una pandemia y quieren olvidarse de sus problemas, y los retos que vendrán encima cuando esta pesadilla termine. 

    Ignacio Quintero, que estaba sentado en la mesa de al lado, se acercó y miró los títulos: “Avance en la tributación de las empresas”, “Triangulación del poder en los municipios”, “Perspectivas de zonificación en comunidades selváticas”. 

    —Los políticos saben cómo conseguir votos, pero desconocen las necesidades del pueblo —dijo esbozando una sonrisa— además definitivamente no tienen idea de los que quisiéramos leer. 

    —Son expertos en hacer promesas que nunca cumplen o hacer ruido con cosas que no se necesitan, como por ejemplo estos libros, muy diferentes de los que nos llegaron anteriormente, con títulos que habíamos escogido —dijo Miguel señalando que por eso está de moda en algunos países ir a votar por candidatos que no son políticos de carrera. 

    Ignacio continuó buscando nuevos libros, pero descubrió que entre los que acababan de recibir no era fácil encontrar alguno que lo motivara a leer. 

    —Aquí tiene la carta —dijo Jorge Antonio entregándole a Manuel un sobre blanco que llevaba en la mano— no sabe cómo le agradezco el favor que me hace. 

    —No se preocupe, no es nada. Si en algo puedo ayudar a resolver su situación, me alegra mucho poder servirle de alguna forma —respondió metiendo el sobre dentro de un bolsillo de su chaqueta. 

    El sobre tenia una dirección que en realidad no era muy distante del club. Asimismo, recibió de Miguel otro sobre más pequeño, para que lo entregara a su mujer, muy cerca de la casa de Jorge Antonio. 

    —Pensé que sus esposas se habían mudado juntas y estarían compartiendo ahora un mismo lugar —dijo Manuel. 

    —No lo sabemos, por eso te incluimos las dos direcciones —apuntó Miguel. Si en una casa no te abren la puerta, eso quiere decir que ambas se han mudado a la otra. Nos apena molestarlo tanto, pero desgraciadamente así es como están las cosas. 

    —Está bien, y tendré que recurrir de nuevo a mis trucos de juventud para conseguir que nadie se interponga en la que llamaremos “Misión Cupido” —dijo Manuel. 

    Enseguida añadió: 

    —Iré hoy, después de la puesta del sol —dijo mientras miraba de reojo a dos hombres uniformados que llevaban tapabocas. Eran dos de los guardias permanentes y se acercaron a hablar con Manuel. Después, los tres se dirigieron al fondo del salón. 

    Con curiosidad, todos tenían los ojos fijos en los tres personajes que hablaban con la cabeza baja, y obvia preocupación. 

    Al regresar, sin reservas, Manuel expresó 

    —Tenemos dos nuevos infectados, una chica del Babilonia, y uno de los clientes.  

    Pronto se enterarían de sus identidades cuando llegó la ambulancia y separaron del grupo a Fiona, y colocaron en una camilla a Totín Vélez, quien parecía haberse quedado dormido sin ir a reclamar su desayuno. 

    Le preguntaron a Fiona si había tenido algún contacto con Totín. 

    —Si, antes del encierro —dijo. 

    La verdad es que todos sabían que mentía.  

    Mientras se los llevaban Fiona admitió que con frecuencia Totín trataba de atraer su atención, apagando y prendiendo intermitentemente una linterna desde atrás del campamento. Así, pensó ella, callaría las conjeturas que sus furtivos encuentros pudieran despertar. 

    —A mi me despedirían del club, y a Totín le prohibirían la entrada— pensó. Además, nos sancionarían con la cárcel.  

    Afortunadamente, Cecilia, su vecina de habitación, tenia un sueño profundo... Jamás la sintió salir o entrar al cuarto. 

    En los días anteriores, Lila, la más veterana de las anfitrionas del hotel, había escuchado a Fiona quejarse de la comida. “Esto no sabe a nada”, dijo refiriéndose a unas riquísimas crepes de pollo que les habían servido minutos antes para la cena. 

    Lila pensó que era una excentricidad de la muchacha y no le dio importancia. 

    Tampoco ató los cabos cuando al día siguiente la oyó quejarse de un fuerte dolor de cabeza. Desde entonces habían pasado cuatro días en los que se quejaba de malestar y pesadillas. 

    —Anoche vi a mis abuelos y a mi madre sentados en mi cama —dijo Fiona preocupada. 

    —Lindo soñar con los seres queridos —le respondió Lila. 

    —No tanto, especialmente si tus familiares están muertos y te das cuenta de que están esperando que te vayas con ellos —expresó Fiona. 

    Esa mañana, sin embargo, Fiona amaneció con fiebre muy alta. Le colocaron una bolsa con hielo en la frente y la espalda, pero cuando recordaron los síntomas de los días recientes, ya no les quedó duda y le avisaron a Marilú. 

    Con una dulzura poco común en ella, Marilú le pidió a Fiona que se encerrara en su cuarto hasta que llegara la ambulancia. 

    —Comprende, no puedo acercarme a ti; sería muy peligroso —dijo. Pocos minutos después llegó Mayra. Se veía muy mortificada.  

    —Es más peligroso ir al hospital —insistía— ese lugar esta lleno de enfermos que te pueden contagiar. Mejor quédate aquí y te cuidaremos hasta que estés bien. Podemos darte gárgaras de limón, sal, vinagre y agua caliente. Aparte podemos conseguirte Azitromicina, Zinc y pastillas contra la malaria, que dicen funcionan, y té de moringa. 

    —¿Y tener el contagio aquí dentro? —preguntó Marilú alarmada. 

    Mayra pensó inicialmente evitar un escándalo adicional para el club. No aportaba ningún beneficio tener dos nuevos infectados. Pero alojar a los enfermos “en casa”, parecía realmente peor, así que cambio de idea y, sin demoras, llamó a emergencias pidiendo que se apresuraran con la ambulancia. 

    La telefonista se mostró sorprendida e insistía que el paciente para el que estaba pidiendo ayuda, ya había sido reportado enfermo. 

    —Disculpe —dijo la encargada de la emergencia— ya tengo aquí la información. Hace ocho minutos despachamos una ambulancia y según el reporte también hay un hombre que esta inconsciente en esa dirección. 

    —¿Cómo? ¡Imposible! —dijo Mayra al tiempo que Manuel entraba al club con la intención de dar la noticia. 

    Manuel llegó en ese instante y desde la puerta hizo un rápido movimiento de la mano por debajo el cuello, una clara señal que el asunto era serio. 

    Minutos después, de nuevo el alboroto de tres patrullas de policía y dos ambulancias. Una vez se llevaron a los enfermos, el Babilonia volvió a quedar en una calma que, para sus residentes, distaba mucho de ser sinónimo de tranquilidad. 

    Manuel salió de la casa principal y se sentó en el área social de los clientes. La norma que les impusieron era que entre uno y otro debían estar al menos a dos metros de distancia. No siempre la cumplían. 

    Aparte del riesgo de contagio, había otros aún mayores que preocupaban a Gonzalo y Daniel. 

    —Apenas un enfermo llega al hospital, lo entuban... ¿Sabías que cerca del 35 por ciento de enfermos entubados mueren y casi la mitad pierden la vida como consecuencia de ese procedimiento? —dijo Gonzalo al ver salir los enfermeros transportando la camilla en la que Verde iba inconsciente. 

    —No, no puede ser. Hay que verificar esas cifras —respondió Daniel. 

    —Es la realidad más escondida de las estadísticas mundiales. Aparte, deberían tener gente especializada en hacer ese procedimiento, para el que se debería requerir una especial experiencia. Aparte, date cuenta de que, si alguien queda mal entubado y en el proceso le falla el corazón, su muerte quedará registrada como causada por un infarto, y si es en tiempos de pandemia, dirán que fue el covid-19 —indicó Gonzalo. Asimismo, ocurre a veces introducen mal el tubo, llevándolo al esófago. Asimismo, en el afán del procedimiento, a otros pacientes les rompen los dientes. Todo el mundo debería saber que, si los van a entubar, las posibilidades de salir vivos del hospital son muy remotas. Por una parte, porque si los entuban es porque los ven muy enfermos, y por otra por los riesgos que corren al ser entubados. 

    —Qué difícil es la vida, y qué dura es la muerte —dijo Manuel, afligido recordando que su mamá y su hermano habían muerto al ser entubados. Su mamá por problemas de la edad, lo cual era comprensible, pero lo indigno fue que en la entubada le rompieran un diente y seguramente pudieron causar otras complicaciones ya que el pasaje de su garganta era muy estrecho. Su hermano menor, de 60 años, había llegado al hospital con un resfriado, esperando que le prescribieran un antibiótico. Menos de 24 horas después murió cuando lo entubaron y sufrió tres infartos consecutivos. 

    —Déjeme ver qué dice Dr. Google —expresó Daniel. 

    —Los datos de la OMS indican que la neumonía mata cada año aproximadamente a 3 millones de personas en el mundo —señaló. 

    —Más que este coronavirus con el que nos tienen a todos encerrados. A ver si encierran a la población mundial para que a nadie le de gripa —protestó Gonzalo. 

    El día transcurrió sin más novedad. Sin embargo, tener dos nuevos infectados en el grupo no aportaba un sentimiento de optimismo. 

    En el Babilonia, Mayra y Marilú se sentaron frente al televisor, y aconsejaron que las chicas hicieran lo mismo, pero en sus habitaciones. Sin embargo, decidieron pasar por encima de las restricciones, y se reunieron en la sala más cercana a las habitaciones. 

    Los noticieros de la noche mostraron el ingreso de los dos nuevos enfermos del Babilonia. Fiona intentaba esconder su rostro de las cámaras y Totín parecía en coma. Un vocero del hospital habló sobre la delicada situación de los pacientes y las muertes ocurridas en la ciudad, indicando que los países con mayor número de muertes eran Italia y España. 

    Tratando de no hacer ruido para evitar llamar la atención, seis chicas se habían reunido en la pequeña sala. De pronto, un comentario cayó como un balde de agua fría. 

    —Nos vamos a morir todos —dijo Cecilia— de eso no me queda duda. 

    A los 22 años, con un bellísimo pelo negro que le llegaba a la cintura y cuerpo de sirena, Cecilia era una de las chicas nuevas del Babilonia. Había nacido dentro de una familia pudiente y tuvo el privilegio de estudiar en una escuela para señoritas en Londres. Sin embargo, al morir sus padres, sus parientes más cercanos encontraron la forma de irse quedando con la herencia con la complicidad de los abogados que representaban la naviera de su padre. Fue así como Cecilia terminó recibiendo una pequeña asignación mensual que no alcanzaba para cubrir el nivel de vida al que estaba acostumbrada. Empezó a viajar sin rumbo con lo poco que le quedaba, hasta que, en un tren en Europa, conoció a Mayra, quien la animó a formar parte de la “familia” del Babilonia. 

    Cecilia se dio cuenta que su comentario no había caído bien entre quienes la rodeaban, que respondieron con críticas a su pesimismo. 

    —Si esta enfermedad no fuera tan peligrosa, no tendría al mundo parado de cabeza —dijo. Lástima que parece que ustedes no se han dado cuenta. 

    En la carpa, los clientes también habían seguido con atención el noticiero. Sin excepción, se veían muy preocupados. 

    Pero las caras se iluminaron cuando Pepe Jiménez sacó de debajo de su chaqueta una botella de whisky. 

    —Esta es la medicina que ayudó a Winston Churchill a llegar a los 90 años —dijo— ni siquiera lo tumbó la gripa española que rondaba por todo Europa en su tiempo. 

    Cada uno se acercó al área del agua con un vaso de papel, en el que Pepe iba derramando el whisky. 

    —Hemos pasado de los vasos de cristal, a los de papel, ni modo —dijo Gabriel divertido. 

     —Hasta qué nivel hemos caído —expresó lastimosamente Miguel llenando lentamente su vaso de cartón. 

    —Afortunadamente aún tenemos bastante hielo en la heladera —señaló Ignacio Quintero. 

    —Pensar que en otras épocas los soldados y los piratas bebían de la misma botella, y no se enfermaban —acotó Andrés Rainiero. 

    —Los piratas bebían ron, que era su bebida favorita, y también lo comerciaban —dijo Ignacio Quintero. Asimismo, el ron era la bebida que tomaban los marinos británicos y desde 1731 hasta los 1970’s cada uno recibía una pinta diaria de ron jamaiquino de parte de la Marina Real Inglesa porque se consideraba que la bebida era una necesidad para sobrevivir la soledad y la monotonía que representa pasar largo tiempo en el mar. 

    —Vamos a declarar el whisky y el ron como las bebidas oficiales para sobrellevar el encierro de la pandemia —dijo Kien. 

    —¡Bravo! —respondieron varias voces a coro. 

    Se fueron animando, y se diría que estaban de fiesta. Hasta dos soldados que los vigilaban, se tomaron un par de tragos a hurtadillas. Al agotarse la botella, se acabó la fiesta. Sin embargo, ahora todos parecían más animados. 

    —Si te fijas bien, las defunciones entre los que son infectados por el coronavirus no llegan ni al uno por ciento de los contagiados —dijo Gonzalo—. Más gente muere del corazón o de gripe que de esta pandemia y casi todo el mundo se recupera... El riesgo es para los mayores de 60 años. 

    —¡Mejor vámonos a dormir! —dijo Ángel. 

    Sin más comentarios, se dirigieron al dormitorio general tratando de no llamar la atención. En el fondo, casi todo el tiempo que estaban despiertos, les parecía que sus vidas pendían bajo la espada de Damocles.  

    Bueno, mañana será otro día —expresó el banquero Arana caminando lentamente detrás del grupo. 

    





   





 

     

     

    CAPITULO 13 

    EN BUSCA DE UNA CURA 

   T odas las mañanas veían en las noticias lo último que estaba ocurriendo en el mundo con el covid-19. Sin embargo, empezaron a dudar de las pautas que dictaba la principal organización mundial de salud cuando observaron que siguiendo sus protocolos, los pacientes se morían. 

    —Algo no está funcionando bien —dijo Kien— señalando que había dos posibilidades, o el virus era una sentencia de muerte, o aún no se había descubierto la mejor forma de atacarlo. 

    Lo curioso es que algunas de las noticias sobre tratamientos naturales que circulaban por WhatsApp y las redes, parecían dar resultados positivos. 

    Kien propuso empezar a analizar las noticias de una forma rigurosa. Así no solamente estarían informados, sino además tendrían un tema de estudio que los mantendría ocupados. 

    Entre las noticias más sorprendentes de las denominadas “Fake News” y que algunos medios trataban de desprestigiarlas, estaba el video que colocó en las redes un cubano de Miami. Su mujer había empezado a tener síntomas que parecían claros indicios de coronavirus: fiebre, dolor de cabeza, desaliento, dolor de garganta, dolencias que habitualmente se presentan los primeros días. El hombre decidió prepararle algo que había visto en WhatsApp y que supuestamente funcionaba. 

    —Coloqué en el microondas una taza con un poco de agua, el zumo de un limón entero, una cucharada dulcera de vinagre, un poco de sal y tres aspirinas —contaba mostrando los ingredientes. 

    Repitió el tratamiento por los próximos tres días, y preparó una mezcla similar para su hijo, que estaba experimentando los mismos síntomas. Finalmente, él empezó a sentirse mal, y decidió probar su fórmula. 

    Como parte de su investigación, la familia fue a hacerse la prueba del covid-19. Todos resultaron positivos. Sin embargo, ya se sentían bien. 

    —¡Esto es admirable! —dijo Andrés, celebrando que un compatriota suyo de Cuba y Hialeah hubiese descubierto la cura. Le subió el volumen a su teléfono mientras el hombre del video proclamaba:  

    —¡Derrotamos el coronavirus, y quiero recomendarlo a todos! Sí, tuvimos covid-19, según indican las pruebas. Pero le hicimos frente a los primeros síntomas; cambiamos el PH de nuestra garganta, y el virus no sobrevivió. 

    Dos meses después, y todavía bajo la cuarentena, varios estudios confirmaron que la aspirina ayuda a disolver los broncos del pulmón y que los ventiladores que inicialmente se consideraban esenciales en el tratamiento de los enfermos solamente resultan útiles en situaciones desesperadas. 

    Reunidos en el propósito de encontrar la mejor solución, los clientes del Babilonia seguían cada detalle de lo que acontecía en el mundo. 

    —El error en los primeros enfermos que se trataron se debió a que las directrices se dieron después de tres autopsias en China, y solamente se estudiaron estos casos antes de ordenar incinerar los cuerpos para evitar el contagio —observó Andrés. Por contraste, los italianos también tuvieron miles de muertos, pero en medio del flagelo de la enfermedad hicieron 500 autopsias y se dieron cuenta que los protocolos que les había dado la más importante organización mundial de la salud estaban errados. 

    Ignacio intervino: 

    —Al combatir los trombos con aspirina y la inflamación con medicinas para el resfriado o cortisona los pacientes en la fase inicial del virus mejoraban y casi siempre en 48 horas estaban fuera de peligro. Además, contrario a las versiones originales de que los antibióticos no daban resultados en este virus, la azitromicina demostró ser eficaz. 

    Parecían un grupo de científicos o epidemiólogos analizando la nueva pandemia que asolaba al mundo. 

    —Como consecuencia de la falta de conocimiento del virus, murieron muchos. Pero eran natural que eso ocurriera, ya que este virus es algo con lo que la humanidad nunca ha tenido que lidiar, y desconoce —dijo Arana. 

    Agregó que comprendía la antipatía que algunos sentían por el encargado de salud mundial y el del gobierno norteamericano, un profesional quien hablaba con gran autoridad, pero muchos le quitaron su confianza cuando descubrieron que sus consejos iniciales había sido el camino mas rápido hacia la tumba. 

    Otra de las controversias tenia que ver con una droga que se utiliza para combatir el paludismo llamada hydroxicloroquina, una medicina contra la malaria que surgió como la panacea contra el mal. Este tratamiento incluía detractores que aseguraban que podía tener consecuencias adversas, y también legiones de defensores, entre los que se encontraba el presidente de los Estados Unidos, Donald Trump, quien empezó a tomarla como preventivo del covid-19 a pesar de algunos que indicaban que no debía utilizarla. 

    —Pues si yo veo que hay gente alrededor mío que esta pescando el virus, me tomo esa medicina —dijo Ignacio Quintero. 

    —Yo también me tomaría la pastilla —expresó Rainiero. En este momento no existe nada que sirva de prevención contra el virus, así que no queda otra opción que la de explorar lo que esté disponible. Por otro lado, si la medicina ha dado buenos resultados en muchos casos, y la utiliza el presidente de los Estados Unidos, yo no me voy a hacer el exquisito; es mejor estar protegido. 

    Los nombres de algunos de los clientes que habían quedado atorados en el Babilonia se mantenían en reserva, pero las a ausencias de algunos empleados en sus sitios de trabajo eran un indicio seguro de que el personaje en cuestión estaba en la cuarentena más comentada de Pandetopia. 

    Los dos periodistas acudieron a una ingeniosa excusa. Como no trabajan en el mismo medio, llamaron a informar que estaban siguiendo una posible historia en el extranjero. 

    Gonzalo dijo en el diario que Daniel Ortega había muerto en Nicaragua, y quería confirmar la noticia. Pero advirtió a sus jefes que Daniel Cortés estaba también siguiendo la información para el medio rival. 

    —Quédate el tiempo que sea necesario —le dijeron. 

    —Esa no es una buena excusa —dijo Daniel— imagínate si el hombre muere, van a querer fotos del sepelio. Y si reaparece vivo, también van a pedirnos que regresemos con las fotos. 

    —Tal vez no fue la mejor excusa, pero fue lo que se me ocurrió en ese momento. 

    Ahora nos toca esperar a ver qué pasa en Nicaragua —puntualizó Gonzalo con un sentimiento de derrota. 

    El encierro ya se empezaba a sentir en el estado de ánimo de los confinados en el Babilonia. Se habían vuelto irritables, les molestaban los días de sol, por el calor, y tampoco les gustaban los de lluvia. Ya no se esmeraban en su presentación personal, y sus miradas se habían tornado vidriosas y ausentes. 

    Arana, que a partir de su despido se había convertido en un hombre nervioso y preocupado, de pronto empezó a tomar el liderazgo del grupo. 

    —Necesito una reunión con el coronel Salazar —le dijo a Manuel, quien a su vez le pasó la petición a Marilú y a Mayra con el propósito de que se comunicaran con las autoridades. 

    Por supuesto que ni el coronel Salazar, ni nadie en el gobierno quería reunirse con los encerrados en la cuarentena. En pocas palabras, se podría decir que los miraban como unos apestados que en cualquier momento podían contagiarles el virus. Era distinto hacer acto de presencia en medio de un grupo de autoridades, que sentarse a escuchar al banquero, que en cualquier momento podía estar infectado del virus. 

    Finalmente, recibió una llamada en su celular: 

    —Dígame señor Arana, explíqueme qué se le ofrece —decía el militar. 

    El banquero le explicó que estaba preocupado por la situación anímica de algunos de sus compañeros y le parecía apropiado que les enviara un sacerdote, un pastor y también un sicólogo tanto para los hombres como para las mujeres. 

    El oficial accedió a la petición. A fin de cuentas, le parecía importante atender las necesidades sicológicas en un encierro como al que estaban sometidos. 

    Prometió comunicarse de nuevo en tres días. 

    Sin embargo, al día siguiente, muy temprano en la mañana, llegó el oficial al Babilonia. Se veía mucho movimiento de gente del gobierno, autos de policía y dos ambulancias. Manuel estaba sirviéndoles de guía, parecía estar muy ocupado yendo y viniendo entre la casa del club, los autos de policía y el jardín que estaba ubicado detrás de la enorme carpa habilitada como un dormitorio general. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Jorge Antonio. 

    Manuel evitó dar una respuesta, y siguió caminando apresuradamente hasta un nuevo carro de policía que recién entraba seguido por una nueva ambulancia. 

    Dos enfermeros y dos policías siguieron a Manuel, quien se veía muy trastornado. Ignacio Quintero se acercó. También se veía descompuesto. 

    —Marco Emilio se ahorcó —dijo y empezó a llorar. 

    El grupo fue creciendo por instantes. La noticia impresionó mucho a todos. Es cierto que habían visto a Marco Emilio muy deprimido. Pero nadie esperaba que fuera a tomar una decisión tan drástica. 

    —Casi a diario me despierto muy temprano, y salgo a caminar por ese pequeño jardín cuando no hay nadie —dijo Ignacio. Desafortunadamente esta mañana Marco Emilio se me adelantó... Tal vez si yo hubiese llegado unos minutos antes, habría podido evitar esta tragedia. 

    —Las cosas pasan cuando han de pasar —dijo Ángel— nadie puede cambiarlas. 

    Resultaba además doloroso imaginar lo difícil que iba a resultar para su familia asimilar la dolorosa decisión de Marco Emilio. 

    Por una parte, Marco Emilio era el centro del mundo para sus cinco hermanas, que ni siquiera pudieron despedirlo antes ni después de su muerte ya que, por estar en una zona con casos probados de coronavirus, sería cremado. Su familia solamente podía recoger las cenizas en la funeraria, y en el velorio —que sería por Zoom— solamente estaba autorizada la presencia física de seis familiares inmediatos. 

    Después de descolgar el cuerpo de Marco Emilio, lo colocaron en una camilla. Pasó al lado de todos, cubierto de pies a cabeza por una sábana blanca. 

    Ni por un momento a nadie se le había ocurrido que un hombre que, si bien no era demasiado comunicativo, fuera a tomar una decisión tan drástica.  

    —En cierta forma, es normal que todos lleguemos a sentir que somos un poco culpables —dijo Andrés Rainiero— porque nos dimos cuenta que quería estar solo, y no indagamos un poco más. Aceptamos la barrera que nos puso sin cuestionar los motivos, ni el enredo en el que pudo sentirse atrapado y que posiblemente era una mezcla de vergüenza, culpabilidad, frustración, además del dolor de sentirse disminuido ante los ojos de esas hermanas que lo adoraban.  

    —Sin duda, no se sentía capaz de mirarlas de nuevo a la cara —acotó Ignacio —y no tuvo fuerzas para soportar la pesada carga interior. Todos estamos pasando en cierta forma por lo mismo, unos más, otros menos, y es muy posible que más de uno entre nosotros haya pensado en algún momento en una salida parecida a la que tomó Marco Emilio. 

    Ya casi de salida el coronel Salazar avisó que al día siguiente recibirían la visita de un sacerdote y un pastor, además de un sicólogo. Aparte, en adelante, cuando un compañero de encierro mostrara señales de profunda depresión, era importante notificar a las autoridades. 

     Más tarde, Arana y Gabriel reunieron a algunos de sus compañeros para leer la Biblia y pedirle a Dios por el alma de Marco Emilio. 

    —La bondad de Dios es infinita —dijo Arana— y no importa lo difícil que se nos presenten las cosas, nunca debemos perder la fe. 

    





   





 

     

     

    CAPITULO 14 

    EL ENCUENTRO 

   L levado por el respeto a la reciente tragedia en el Babilonia, Jorge Antonio decidió esperar. Definitivamente, no era el momento propicio para acercarse a Manuel a preguntarle cómo había reaccionado Ana al recibir su carta. Aparte, la muerte de Marco Emilio había sido un duro golpe, igual que para todos sus compañeros de la cuarentena. 

    Sin embargo, Jorge Antonio no tuvo que esperar por mucho tiempo. Al día siguiente, a la hora del almuerzo, Manuel se acercó. 

    —Misión cumplida —le dijo. 

    —¿La viste? Por favor, dime cómo se encuentra. ¿Qué te dijo? —insistió Jorge Antonio. 

    —Se demoró en abrir la puerta. Es una mujer muy bonita, y me explicó que estaba arreglándose para ir más tarde a reunirse con su hermana Adela. Cuando le dije que tenia una carta tuya, no respondió nada. Titubeó un poco y me dio las gracias. Le di mi teléfono por si necesitaba comunicarse contigo, aunque me imagino que ella tiene tu teléfono —aseveró Manuel. 

    Atento a su mirada, su expresión, su tono de voz, la expectativa de Jorge Antonio no daba espera. Ana era el centro de su vida, y daba por seguro que ella siempre lo supo. Con el tiempo la gente se acostumbra a no expresar sus sentimientos. Pero estar en el Babilonia, fue una falla para la que no merecía perdón. En vez de haber invitado a su mujer a cenar en uno de sus restaurantes favoritos, se fue de farra con su primo Miguel a un lugar prohibido. Nada más, ni nada menos, que un burdel donde se ofrece sexo a cambio de dinero. Tuvo que haber sido un golpe muy fuerte, y una gran desilusión. Por eso acogió la idea de la carta, que no solamente fue la forma de expresar lo que por mucho tiempo había dejado de decirle, sino de además pedirle perdón por su falta de buen criterio y por haberle fallado. 

    Ahora, se dijo, solamente tenia que esperar por el resultado de sus palabras, y de la sentida inspiración de Pablo Neruda. 

    —Ten fe. Ya verás que ella te va a perdonar —dijo Manuel. 

     Seria un milagro... Pero es lo que espero, porque yo creo en milagros. Nunca imaginé que Ana era tan importante en mi vida —respondió el afligido marido. 

    Un par de minutos más tarde Miguel se enteró de la buena noticia. También tenía ansiedad por saber si Adela había recibido su carta, y cuál fue su reacción. Pero cuando vio a Manuel, éste iba de paso apresuradamente hacia la sede del club. 

    —Si, entregué tu sobre, pero no puedo hablarte ahora. Tengo que ir a una reunión con Marilú y Mayra, de modo que te veré más tarde —dijo siguiendo apresuradamente su camino. 

    Minutos después Manuel regresó acompañado de un sacerdote y un pastor cristiano que vendrían dos veces por semana a brindarles apoyo espiritual para soportar el prolongado encierro. 

    El padre Luis era de fácil palabra y apariencia tranquila. Un sacerdote alemán que trabajó por muchos años en América Latina, donde aprendió a hablar español. Después se encargó de todo lo relacionado con la creación de una universidad en Venezuela. Ya rondaba los 70s lo que lo hacia vulnerable al covid-19, pero el sacerdote decía no tener miedo porque se sentía protegido por Dios. 

    Minutos después llegó el pastor Wendell, un neoyorkino que creció en el área de Brooklyn. Asistía a una iglesia evangélica, y estudió teología en NYU. Se había casado muy joven y a los 26 años su esposa le pidió el divorcio. Nunca ocultó de nadie la crisis que sufrió. Se mudó de estado, tuvo periodos de gran depresión y, cuando menos esperaba, conoció a una bella mujer latinoamericana. No hablaban el mismo idioma, pero se identificaban en sus sentimientos. Se casaron, y ella pasó a convertirse en una ayuda invaluable en su ministerio, en el que colaboran también sus hijos —de 10 y 12 años— tocando la trompeta y el piano, y ayudando con las transmisiones online de los servicios. 

    Los dos guías espirituales, se entendían bien, y no competían en captar nuevos miembros para sus respectivas congregaciones. Más bien, a pesar de pertenecer a distintas iglesias, no hacían criticas hacia las creencias o ritos del otro. 

    La llegada de los dos líderes espirituales fue muy bien recibida en el grupo. Las autoridades habían advertido no saludarlos muy de cerca debido al riesgo al contagio de ambas partes. Y es que, fieles a sus respectivos ministerios, tanto el pastor cristiano como el sacerdote católico visitaban a los enfermos que estaban sin ninguna comunicación en los hospitales. 

    —Tenemos algo en común que es la fe en Jesús, decían. 

    Después del saludo protocolario a su llegada, los dos ministros empezaron a hablar del amor de Dios, y de su misericordia. 

    —Dios nos dijo que debíamos perdonar a nuestros enemigos setenta veces siete, lo que significa un número infinito. Pero la realidad es que su bondad y su amor lo llevan a perdonarnos muchas más veces que las que él nos ha pedido perdonar a nuestros hermanos. 

    Después el pastor Wendell leyó el salmo 91 mientras el padre Luis se decidió por el salmo 23. 

    —No importa lo difícil que sean los tiempos que estemos pasando, si tenemos fe en Dios, Él nos protegerá y en este salmo dice que no permitirá siquiera que la plaga llegue hasta nosotros. 

    —Está probado que Dios protege a quienes le siguen con humildad y corazón contrito —agregó—y si está en sus planes llevarnos, vamos a estar en su presencia. 

    A continuación, el padre Luis habló de las veces que Jesús curaba a la gente que encontraba en su camino. A los ciegos les devolvía la vista, a los leprosos la sanidad en la piel en una época en que eran despreciados por su enfermedad, y a los paralíticos les devolvía el uso de sus piernas. 

     El grupo podía considerarse un reto para los dos ministros. A fin de cuentas, se trataba de hombres y mujeres que no eran muy receptivos a escuchar hablar de religión ni frecuentaban una iglesia. Sin embargo, frente al fantasma de la pandemia, se veían muy interesados. 

    —La verdad es que resulta muy alentador escucharlos. Yo pensaba que vendrían a hablarnos del fuego del infierno —dijo Andrés Rainiero— pensaba que nos asustarían con los males que nos estarían esperando por venir a este lugar tan poco santo. 

    —Recuerde que Jesús perdonó a la mujer adúltera, evitando que la mataran a pedradas —dijo Wendell. 

    —Su misericordia era tan infinita, que ya moribundo, en la cruz, Jesús perdonó a uno de los ladrones que habían crucificado a su lado —afirmó el padre Luis. 

    Todos escuchaban en silencio, algunos recordando las enseñanzas que habían escuchado de niños, otros descubriendo mensajes que no conocían. 

    —No creo en curas, ni en historias que no se quién ha escrito —dijo Gonzalo, señalando que era agnóstico.  

    —Ustedes crean lo que quieran, pero a mi déjenme fuera —añadió señalando que le molestaba que el Pandetopia se estuviera pareciendo a una iglesia cristiana o a un seminario de curas, pero no tenía problema en ello, dada las circunstancias de la pandemia. 

    Mark, el “Rambo” gringo, se veía muy interesado, pero no porque pensara que, con la amenaza del virus, su paseo hacia el más allá estuviera cercano. 

    —Definitivamente, llevo algún tiempo buscando a Dios. Cuando fallecieron mis padres me rebelé, porque tenerlos, de alguna forma me daban una sensación de seguridad. Al quedar solo me sentí como una cometa en el aire, sin una mano que me sostuviera, y sin rumbo —dijo Mark. 

    Agregó que nunca se había desviado del todo de los caminos de Dios. 

    —Cuando vive en el campo es más fácil seguir a Dios porque donde quiera que tu mires, allí esta presente su obra, que habla a gritos acerca de su amor y de su creatividad —dijo. 

    La próxima visita del pastor y el sacerdote estaba pautada donde las anfitrionas del Babilonia, quienes habían expresado su interés en “confesar sus pecados”, y en ponerse al día con la doctrina divina en caso de que por causa del virus las sorprendiera la muerte. 

    Al día siguiente tendrían la visita de un sicólogo, quien se encargaría de vigilar que nadie en estado depresivo llegara a un extremo tan doloroso como le ocurrió a Marco Emilio. 

    Sin duda, la llegada de las tres personas que se arriesgaban a visitarlos, aún poniendo en peligro sus vidas, fue un consuelo para todos. Aparte, de vez en cuando aprovechaban para tratar de mantenerse al tanto sobre lo que estaba experimentando Pandetopia por cuenta del covid-19. 

    En un momento que Manuel caminó hasta a la sección de refrescos a servirles un vaso de limonada a los dos ministros de Dios, Miguel se acercó y le preguntó. 

    —Dime, Manuel, ¿la viste? 

    Pero si Miguel esperaba que Manuel se extendiera en los detalles de su encuentro, no fue mucho lo que dijo. 

    —Si, me abrió la puerta, y más tarde leyó tu carta en mi presencia, pero al terminar su lectura no dijo nada.  

    —¿Pero leyó la carta en su totalidad? ¿Qué te dijo después? —insistió Miguel con anisedad. 

    —Te repito, no dijo nada. Cuando llegué con la carta fue muy amable, y me invitó a un café, eso fue todo. 

    Miguel estaba sorprendido. ¿Adela invitó a Manuel, un desconocido, a tomarse una taza de café en casa? Sin duda algo debió comentarle. 

    —¿Te habló de mi? —preguntó Miguel. 

    —Por supuesto, ¿qué crees? Ella está muy dolida, me dijo que pensaba que tú eras su alma gemela, pero que se equivocó. No quiere volver a verte... —dijo Manuel cerrando la conversación. 

    Miguel lo miró aturdido. Sin duda, no era lo que esperaba... 

    —Le dije que hablara contigo... —explicó Manuel. 

     —He intentado llamarla varias veces, pero siempre me cuelga el teléfono —expresó Miguel. 

    —No te preocupes, le di mi teléfono por si de pronto se le ofrecía algo... —dijo Manuel. 

    —¿Y te ha llamado? —preguntó Miguel esperanzado. 

    —Cuando te tenga noticias te dejaré saber —dijo Manuel. 

    —Por favor, dile que me gustaría hablar con ella... Tiene que escucharme —insistió Miguel. 

    —Creo que tendrás que esperar algún tiempo —acotó Manuel. 

    Los días siguieron pasando, monótonos y sin novedad. El lunes, era igual al viernes, el martes no se diferenciaba del sábado. De no ser por las charlas del sacerdote y el pastor, los libros y las películas de Netflix, el Babilonia sería un infierno. 

    Miguel se dejó llevar por un sentimiento de indolencia. A fin de cuentas, no era el fin del mundo. Si Adela no quería estar a su lado, ella era la que salía perdiendo, se dijo. Seguramente volvería un día a pedirle de rodillas que regresara. 

    Adela es una mujer bella, pero la realidad es que no se puede decir que es extraordinariamente bella. Aparte, carece de una educación universitaria y no se destaca en ninguna de las manifestaciones del arte: no canta, no pinta, no baila ballet, ni nada parecido. En la intimidad no se diferencia de la gran mayoría de las mujeres. De hecho, en las mañanas prefiere que no la despierten temprano con demostraciones de amor. En realidad, ella prefiere la noche para disfrutar del amor. Es una mujer con muy buenos modales y buen corazón, aparte de ser una buena cocinera, sin ser extraordinaria. En realidad, ha tenido la gran suerte de encontrar un hombre trabajador, honesto y sin vicios. 

    Esperaba una llamada que lo sacara del letargo en el que se encontraba. De hecho, cada vez que sonaba el teléfono sentía una luz roja encenderse en su interior. Pero las únicas llamadas que recibía desde su llegada al Babilonia eran de los robots que se dedican a las ventas por teléfono, o de periodistas tratando de indagar sobre lo que estaba ocurriendo adentro del Babilonia. 

    Aparte, Manuel que siempre se mostró amistoso y dispuesto a conversar, se había tornado evasivo. 

    —Tal vez me faltó darle una buena propina —se dijo. 

    Resultaba interesante observar el efecto que el encierro había tenido en todos. De alguna forma, no eran los mismos. Los que al principio se mostraban rebeldes, llenos de enojo y con un total desprecio a lo que les rodeaban, ahora se veían resignados, más calmados y reflexivos. La muerte de Fabricio por un infarto, y el suicidio de Marco Emilio habían tenido un impacto en todos. Además, saber que el coronavirus podía poner fin a sus vidas de un momento a otro, los había llevado a darse cuenta de la posibilidad de que sus días estuvieran contados. No sabían nada de Madeleine, Totín Vélez y Fiona. Por iniciativa del banquero, se creo un grupo de oración, en el que incluso participaba André Rainiero, quien al principio se había definido como no creyente. En cuanto a los dos periodistas, siempre estaban en su propio mundo. 

    A su vez, las anfitrionas del Babilonia sintieron la llegada del sacerdote y el pastor como un auxilio llegado del cielo. Algunas los recibieron con lágrimas, lo que Marilú y Mayra encontraron exagerado; un teatro con el que pretendían tapar sus pecados. 

    —Padre, confieso que he pecado —dijo Azucena al reunirse por primera vez con el sacerdote, en confesión. 

    Enseguida empezó a enumerar sus pecados y sus actividades “non—santas” no solamente en el Babilonia, sino años antes, en su adolescencia. 

    —Mis pensamientos no eran puros. Yo intentaba llevar una vida de santidad, como nos decían en el internado de niñas donde estudiaba, pero cuando estaba sola, me asaltaban unos pensamientos que no tenían nada que ver con la realidad ni con mi vida. Tal vez por eso, cuando surgió la posibilidad de ganarme la vida en esos placeres prohibidos, no me resultó difícil —expresó Rosalba. 

    —¿Estarías dispuesta a cambiar tu vida? —inquirió el sacerdote.  

    La pregunta la tomó por sorpresa. 

    —Padre, no creo que pueda hacerlo. ¿De qué voy a vivir? 

    —Creo que tienes la inteligencia para pensar en otra profesión —observó el padre Luis. Puedes aprender a cortar el pelo, a arreglar uñas, trabajar en un restaurante, telemarketing, ser recepcionista en una empresa, tantas cosas... 

    —No es fácil pensar en otra profesión —dijo ella. 

     Piénsalo bien —siguió diciendo el sacerdote— recuerda que Dios solamente te perdona si hay un arrepentimiento sincero y no quieres volver a pecar. En caso contrario, solamente has maquillado tu conciencia. 

    El pastor Wendell intent entonces leer algunos pasajes bíblicos con Marilú y Mayra. 

    —Conozco eso —decía siempre Mayra. 

    —Entonces dime qué parte de la Biblia te interesa... Génesis, Éxodo, Daniel, Romanos... —preguntó el pastor Wendell. 

    —No, no se preocupe, lea lo que usted quiera —dijo Mayra en tono condescendiente. 

    —Vamos, chica, la verdad es que tú no tienes educación —protestó Marilú— mire pastor, no se preocupe, ella siempre quiere ponerle “pero” a todo. Por eso no le preste importancia a sus quejas. Siga leyendo tranquilo... 

    —¿Está segura? —le preguntó el pastor a Mayra. 

    —Si, si, si... —respondió ella— es mi personalidad. 

    Cuando ya estaba de salida, guardando el distanciamiento, Manuel se acercó a Wendell. 

    —Pastor, necesito hablar con usted... —le dijo. 

    —Cuando guste —respondió el pastor. 

    Estuvieron encerrados en la salita pequeña por casi una hora. 

    





   





 

     

     

    CAPITULO 15 

    IMPOSIBLE GUARDAR SILENCIO 

   P amela no pudo seguir guardando silencio. En la mañana blanca y lluviosa se dio cuenta que era imposible continuar ocultando su tormento. Desde algunas noches atrás sentía que se estaba ahogando, y cuando despertaba le costaba trabajo respirar. Había empezado a tomar té con limón caliente, pero en medio de la pandemia los limones desaparecieron de todas partes, y Manuel no pudo ayudarle con ese encargo. Claro, ella no le habló de la urgencia que tenía del pequeño fruto ácido que algunos decían era enemigo del virus. 

    Todo había empezado un par de días atrás con una sensación punzante en la garganta que no duró más de 24 horas. Pensando que se trataba de una laringitis corriente, acudió a las gárgaras de vinagre con agua y sal, y la molestia desapareció. Dos días después, comenzó a tener dolor de cabeza, así que decidió tomar un par de aspirinas, y después otras dos, y otras dos... No sabe cuántas llegó a tomar, pero calculó que fueron 8 diarias. Ahora, tenia vómito y diarrea, y otra vez tenía fiebre; no se requería ser médico para conocer el diagnóstico. 

    Fue entonces cuando se dio cuenta que posiblemente lo suyo era un asunto de vida o muerte. 

    Cuando la ambulancia llegó, la noticia ya era conocida por todos en el Babilonia, y desde los residentes, hasta los clientes, se mostraban preocupados. “Todo el Babilonia, y el galpón están infectados”, decían refiriéndose a las instalaciones temporales en las que los tenían confinados.  

    —¿Qué significa ‘galpón’? —preguntó un día Mark.  

    Ignacio le explicó que es el término que en algunos países utilizan para describir construcciones rudimentarias donde se guardan animales 

    Cubiertos como para colonizar un planeta lejano y hostil, médicos y enfermeros fueron abriéndose paso hasta subir al cuarto de Pamela.  

    Le tomaron la temperatura, y le anunciaron que se la llevarían. 

    —Necesita ser hospitalizada —le dijo un joven trigueño hablándole dulcemente. 

    —Por favor, no me saque de aquí en una camilla... ¡Qué vergüenza! —suplicó la enferma. 

    Pamela, quien toda su vida había evitado ser el centro de atracción, recorrió el Babilonia en una camilla rodante escoltada por tres enfermeros. Casi de salida, se dio cuenta que todos los clientes habían roto las reglas de distanciamiento para observar el paso de la joven infectada. 

    Ya en la ambulancia, protestó: 

    Toda la gente mirándome... ¡Qué vergüenza! Les pedí que me dejaran salir caminando. 

    Los enfermeros se miraron sorprendidos. Por fin uno de ellos respondió: 

    —Señorita, tal vez no se ha dado cuenta del estado en que se encuentra… En esas condiciones no habría tenido fuerzas, ni pulmones, para caminar todo el recorrido. 

    Entre los clientes del Babilonia, los comentarios estaban a la orden del día. 

    Después de tanto tiempo investigando en las redes y mirando en la televisión todo lo que tenia que ver con la pandemia, cada uno se sentía una autoridad en el virus. 

    Que si la hydroxicloroquina funcionaba, o que era peligrosa, o que siempre fue perseguida por la organización mundial de la salud; que si los antibióticos no sirven para los virus habían dicho las primeras semanas, y después que la Azitromicina era indispensable en el tratamiento; que los anti gripales no se debían tomar y ahora que sí, que funcionaban, y que en la mayoría de los casos eran necesarios en la primera etapa del virus; por dos meses se dijo que no se debía tomar aspirina y después que los expertos del virus desacreditaron su uso a nivel mundial, fue cuando los italianos descubrieron que contribuía a evitar los trombos en el pulmón; que era necesario entubar a los enfermos para evitar que se asfixiaran, y otros indicaban que un notorio porcentaje de los que se entubaban morían de un ataque al corazón; que si los ventiladores eran indispensables, y después que no eran necesarios sino cuando la situación del paciente era muy grave. 

    Al final, todos quedaban con la sensación de que a pesar de estar todos tratando de ofrecer la mejor solución, en realidad nadie sabia exactamente con qué estaban lidiando, ni la forma de controlar el virus de una forma segura y efectiva. La ciencia ha avanzado tanto que se sabe con exactitud la composición de los anillos de Saturno, pero aún no se había logrado descubrir cómo erradicar el mal —supuestamente creado por el hombre— y que ahora amenazaba con acabar con la población del mundo. 

    Aparte de estar al tanto de las noticias del día, los confinados del Babilonia empezaron a buscar refugio en la música, las clases de idiomas online, los juegos que estimulan la mente. No se quedaban atrás de las tendencias en Twitter, celebraban las ocurrencias de las amistades en Facebook e Instagram, y era tanto el volumen de información y actividades, que les faltaba tiempo para estar al día en todo lo que el mundo audiovisual y cibernético les ofrecía para ocupar las largas horas de encierro y que después se tornaba en una exigencia. 

    Al final, la explosión de información confirmaba no solamente que ya el control de lo que la gente veía no estaba bajo las directrices de los ejecutivos de los medios, sino que además todo les llegaba directamente y cada uno decidía en qué noticia creer o no. Lo increíble fue cuando surgieron en las redes “editores”, una nueva modalidad de la autocensura que surgió echando por borda lo que por mucho tiempo fue el terreno sin fronteras de la libertad de expresión. 

    Con el fin de establecer una mejor comunicación entre todos y ocupar sus mentes en algo productivo, Arana propuso que realizaran debates sobre algunos temas de actualidad que se anunciarían de antemano para que los interesados alcanzaran a prepararse. 

    Desde un principio, se estableció que era indispensable el respeto a los temas que se irían analizando, y para evitar confrontaciones, quedaron en no hablar de política, ni de religión. 

    Por supuesto, las reuniones se inauguraron con un panel en el que, a fuerza de leer, ya todos eran expertos: el covid-19. 

    No queda duda que las primeras directrices que dieron a los hospitales durante los dos primeros meses fueron todas erróneas —dijo Ignacio Quintero, señalando que la falta de conocimiento sobre el virus ocasionó muchas muertes. 

    Algunos habían guardado las recomendaciones de la más importante organización de la salud a nivel mundial, que aconsejaba, entre otras cosas, no usar antihistamínicos, ni ibuprofeno, ni aspirina, ni antigripales. Después de tres meses, todo lo que se había dicho que no se debía utilizar, pasó a convertirse en necesario y el más reciente descubrimiento en cuanto a efectividad era una medicina llamada Remdesivir que supuestamente acorta el periodo en el hospital y es segura. 

    Entre una y otra disertación, en la que todos intervinieron, a veces acaloradamente, los confinados demostrando una seguridad que dejaba a la luz las largas horas de investigación sobre los distintos tratamientos disponibles, incluyendo la controversial hydroxicloroquina a la que médicos y pacientes atribuían haber devuelto a muchos a la vida cuando se había perdido toda esperanza. 

    —Me pregunto por qué la organización mundial de la salud se ha opuesto desde un principio a su uso —observó Mark agregando que ni siquiera intentaron darle el chance a ese medicamento a pesar de que el presidente de Estados Unidos, Donald Trump, permitió que lo utilizaran sin pasar por las estrictas y exageradas normas de la entidad encargada de aprobar las drogas, la FDA, que alegaba la presencia de posibles efectos secundarios del medicamento. 

    —Cuando yo era niño tomaba esa medicina como preventiva de la malaria, al igual que mis hermanos y primos, y jamás tuvimos una reacción adversa —afirmó Kien, señalando que con sus padres y familiares visitaban zonas infestadas de mosquitos donde su abuelo sembraba grandes extensiones de arroz. 

    El tema se siguió debatiendo por tres días en los que se enumeraron los tratamientos disponibles, lo que funcionaba y lo que no ayudaba, y la mejor forma de protegerse. A veces las discusiones sobre el covid-19 se extendieron hasta largas horas de la noche. 

    —Creo que deberían darnos un doctorado honorario por nuestros conocimientos e investigaciones sobre el virus. Para el momento que salgamos de aquí vamos a saber más sobre este tema que muchos de los expertos que están dando cátedra en los noticieros sobre esta enfermedad. 

    El entusiasmo del grupo era extraordinario; cada uno daba su opinión y sustentaba con conocimiento la teoría que presentaba o la que se proponía derrumbar. 

    —Si analizamos el tema, podemos llega a dos conclusiones importante: que no se sabe todavía a ciencia cierta cómo derrotar este peligroso enemigo, y además que continuaremos siendo conejillos de indias mientras se descubre una vacuna —finalizó Arana. 

    Pronto el grupo se convirtió en un apasionado panel para analizar y discutir los temas tan variados que iban surgiendo en el área de la salud. Se advirtió, sin embargo, con cierto humor, que ninguno de ellos era médico. 

    Todos los días, salía a relucir el interés de los que estaban confinados en el galpón porque no conseguían que alguien les informara cómo seguían los enfermos que hasta la fecha eran Madeleine, Totín Vélez, Fiona y Pamela. A falta de respuestas, la expectativa iba en aumento. 

    —¿Alguien sabe algo de ellos? —era la pregunta que se hacían. 

    Lo cierto es que nadie tenía noticias recientes, excepto que estaban todos en un hospital esperando superar la crisis. 

    Los libros continuaban siendo el mejor refugio. Curiosamente, antes no tenían tiempo de leer, y no apreciaban los beneficios de un buen libro, y ahora se habían convertido en la tabla de salvación que los trasportaba a otros lugares, con situaciones diferentes y protagonistas que hasta parecían de carne y hueso.  

    Sin embargo, cada uno recordaba su propia batalla personal; afuera había retos que enfrentar en cada aspecto. Habían pasado de una vida de trabajo, trabajo, trabajo a otra de descanso, descanso, descanso. Lo cierto es que la vida anterior al covid-19 con sus batallas diarias e infinitas por la subsistencia, ahora carecía de significado.  

    Recordaba las palabras de un indígena con el que coincidió en su juventud en una tienda de Arizona. Hablaba su lengua natal y también inglés, idioma que usaba para comunicarse con el dueño de la tienda.  

    —No corra con tanta prisa —le dijo. El mundo va en una carrera contra el reloj, pero el Ser Supremo se encargará de encontrar una fórmula para que los seres humanos dejen de ser máquinas y vuelvan a ser hombres. 

    Una tarde lluviosa, Miguel vio a Manuel en una de las sillas de atrás, en el comedor. Sin decir palabra, se sentó a su lado. Esperó algunos minutos, y por fin, hizo la pregunta que durante tanto tiempo lo venía atormentando: 

    —Manuel, dime sinceramente, ¿crees que mi mujer volverá conmigo? —se atrevió a decir. 

    No esperaba esa pregunta, a quemarropa, así que guardó silencio durante unos segundos. Se veía muy serio, y no lo miró directamente. Pero era indiscutible que había cierta dignidad en la expresión de la única persona que esperaba podía darle una pista sobre los sentimientos de su mujer. 

    —Miguel, ¿qué te digo? —dijo Manuel— me parece que tú la conoces bien, y posiblemente sabes mejor que nadie la repuesta. 

    No era lo que Miguel esperaba. A fin de cuentas, si Adela invitó a Manuel a tomarse un café en su casa, era muy posible que le hubiera hablado de sus sentimientos, de su dolor, de su rabia, y también del amor que se tenían. 

    Esa noche, Miguel seguía buscando una respuesta al silencio de Manuel. Se preguntaba qué seria lo que por algún motivo le ocultaba: ¿Estaría embarazada o tendría un grave problema de salud del que no hablaba para no causarle preocupación? Era inevitable estar desvelado, mientras tantos interrogantes lo atormentaban. Cada noche, antes de caer dormido, las notas del violín de Jorge Antonio eran como un anestésico a su dolor. Pero despertaba siempre en la madrugada, y entonces desde su cama veía desfilar las horas con la mirada perdida en la nada. 

    Por primera vez se dio cuenta que la felicidad no anuncia su presencia, simplemente está ahí. La puedes tener en tu vida todo el tiempo y no te das cuenta. Pero cuando desaparece de tu vida es que te das cuenta de su valor. 

    Ya todos esperaban el momento en que el delicado sonido del violín envolvía la noche con una magia etérea, esparciendo paz en un lugar tan carente de esperanza. Su repertorio incluía “La Paloma”, tema con 150 años de creación, que era el favorito de su papá, de su abuelo, y de su bisabuelo, un griego que creció en un pueblo con una larga historia.  

    En sus pensamientos, Jorge Antonio imaginaba a su esposa a su lado, adoraba sus rizos, su sonrisa, y hasta sentía su aroma. Le dedicaba “Time To Say Goodbye”, el más popular tema de Andrea Bocelli, mientras en su mente iba recorriendo la letra, muy propicia para el momento que estaba viviendo. 

    Por fin, el violín se apagó, la noche se hundió en el silencio. Solamente quedó como vigía de la oscuridad reinante, Miguel, atormentado por el misterioso mutismo de Manuel. 

    





   





 

     

     

     

    CAPITULO 16 

    LO INEXPLICABLE 

   L a llegada del pastor Wendell y el padre Luis representó el nacimiento de nuevas rutinas en el Babilonia. Desde entonces las mañanas empezaron para algunos con la lectura de algún pasaje bíblico. Curiosamente, a pesar de que la mayoría se había descrito como “no practicante” en la religión de sus padres, o en la que había crecido, ahora más de la mitad de los confinados en el galpón se reunían alrededor de Arana, quien había asumido diariamente la responsabilidad de la lectura, y era inocultable que lo hacia con un gusto infinito. 

    —No nos hemos preparado para lo más importante que se avecina en nuestras vidas, y es el paso a otra dimensión o mundo —dijo muy serio—. Algunos lo llaman el “Más Allá”. Pero a partir de esta pandemia estamos más cerca de la muerte y cada vez más lejos de este mundo que conocemos y tanto amamos. De ahí que la muerte nos produzca tanto temor, pero es la única realidad que tenemos asegurada para el futuro. Díganme, ¿alguno de ustedes puede decirme con certeza que estará sentado en este lugar dentro de un año? 

    Desde la primera vez, el pequeño discurso pareció convencer a varios, porque en cuestión de minutos tenia un grupo rodeándolo, guardando alguna distancia, que no era exactamente la de los parámetros del covid-19. 

    Arana empezó leyendo del libro del Génesis, ante un auditorio muy atento que parecía fascinado recordando la historia de la creación del mundo que escucharon en su primera infancia. Al terminar la lectura, Arana pasaba a darle gracias a Dios por un nuevo día. 

    Por último, un Padrenuestro, antes de terminar pidiendo: 

    “Oh, Dios, perdona nuestros pecados, por mediación de tu hijo Jesús. Te entregamos nuestras vidas, bendícenos y haznos agradables a tus ojos”. 

    Esa sería la rutina de oración que escucharían todos los días en lo que quedaba de su estadía en el Babilonia. Algunos pensaron que la repentina búsqueda de Dios que demostraba Arana era una forma de suplicarle al cielo que lo escuchara en medio de los problemas de trabajo y personales que estaba atravesando. 

    —No es así —dijo el pastor Wendell— su búsqueda de Dios es sincera. 

    Afuera del Babilonia, en Pandetopia, había mucha acción, a pesar de estar todos en medio de una cuarentena. Al menos, todas las esposas de los confinados habían contactado por email y teléfono a los mejores abogados locales para que tan pronto abrieran las cortes, tramitaran sus divorcios. 

    —Tenemos que decirle que busque un abogado que revise los papeles. El divorcio estará en la Corte tan pronto salga de su maravilloso paraíso —dijo Adela con un dejo de ironía en la voz. 

    —Me parece que Jorge Antonio merece una segunda oportunidad. Aparte, él no había ido a buscar mujeres —le respondió Ana, pensativa.  

    —No puedo creer lo que estás diciendo... Es cierto que yo era la que siempre defendía a mi marido y tú estabas decidida a tirar tu matrimonio por la borda, y ahora resulta que eres tú la que no quiere divorciarse. ¡Estás loca! —exclamó Adela. 

    —Es cierto que quería divorciarme y estaba firme en hacerlo, pero la carta de Jorge Antonio es bellísima, y me hizo cambiar de idea. Nunca encontraría a alguien que me ame tanto, y yo todavía lo quiero —dijo Ana. 

    Y luego añadió: 

    —Más loca estás tú enamorándote del hombre que te fue a llevar una carta. ¡Ese si es un disparate! 

    —Lo sé, lo sé... Comprendo que es difícil entenderlo. Pero el día que Manuel llegó a mi puerta, ocurrió algo que no te puedo describir, y a él le pasó lo mismo —explicó Adela. A partir de ese momento yo creo en el amor a primera vista... 

    —¡Qué tontería! Simplemente estabas desilusionada, llena de dolor, y tal vez querías vengarte de Miguel —expresó Ana. Aparte, mira de dónde viene ese hombre. ¿No te parece que el lugar donde trabaja no es la mejor recomendación que puede tener el hombre del que te has enamorado? 

    —Entiendo tu punto de vista —admitió Adela— pero mientras le preparaba el café le conté lo que sentía. En cierta forma, desnudé mi alma, y sabes que Miguel era el único hombre que había pasado por mi vida. Pensé que jamás me enamoraría de otro hombre y te recuerdo de nuevo que cuando hablábamos de dejar a nuestros maridos, yo era la que no quería divorciarme... 

    —Cierto, por eso no te puedo entender... —expresó Ana. 

    —De la misma forma que tú no quieres entender que quiero empezar una nueva vida con Manuel. —dijo Adela. 

    Ana, a su vez, defendió su decisión: 

    —Lo que tenemos Jorge Antonio y yo, es distinto. Al leer su carta pude darme cuenta de la profundidad de sus sentimientos, de su romanticismo... En cambio, no me imagino qué hizo ese tal Manuel para enamorarte de esa forma. Es más, hasta me parecería mejor opción que siguieras casada con Miguel —respondió su hermana. 

    —¡El cielo me libre! —protestó Adela.  

    Se veía muy serena y segura de sí misma. De la noche a la mañana no tenia duda de haber encontrado el amor de su vida, y admitió haber tomado esa decisión sin darse una espera, por la fragilidad de los tiempos que el mundo ha estado viviendo. 

    —Sabes, querida Ana, es hoy, o nunca. Son muchas las veces que a una persona se le presenta el amor de su vida en frente suyo, y no se da cuenta o lo deja ir por estar ocupada en otras cosas. Así nos pasó a Manuel y a mi; no estábamos buscando el amor, pero cuando nos vimos, fue algo distinto, y ambos nos dimos cuenta de que ese sentimiento no lo volveríamos a tener nunca —dijo Adela, quien parecía enamorada como una colegiala. 

    —¿Ya sabe Miguel que tienes un romance con Manuel? —preguntó Ana.  

    La reacción de Adela fue de una completa indiferencia: 

    —No sé si Manuel se lo diría, pero él es un hombre muy privado. Es la única persona por la que podría enterarse, porque recuerda que desde que se difundió en las noticias que Miguel estaba en el Babilonia, no hablamos por teléfono. En cambio, tú ahora vives empeñada en comunicarte con Jorge Antonio para decirle que lo extrañas, 

    —Cierto, y también lo llamaré en un par de días, para su cumpleaños —dijo Ana— no me parece que Jorge Antonio pueda sentirse muy feliz metido en ese lugar.  

    —Habríamos podido pasar la pandemia con nuestros maridos, y mira cómo estamos ¡solas! Ellos lo escogieron así. Pero si yo pudiera pasar la cuarentena con Manuel, sería la mujer más feliz del mundo —dijo Adela. 

    Mientras tanto, en el Babilonia se veía movimiento. Marilú y Mayra habían decidido aprovechar la pandemia para trabajar en la remodelación del edificio. 

    No creo que es necesario que se gasten ese dinero —dijo Lila— recuerden que como están las cosas, no sabemos si esa plata les puede hacer falta más adelante. Aparte, el club está perfecto, nada le sobra, nada le falta. 

    A Marilú le molestaban los comentarios de Lila. A fin de cuentas, ¿qué tenia que opinar una de las anfitrionas del club sobre la forma de decorarlo? Es cierto que llevaba muchos años trabajando en el Babilonia, pero eso no le daba derecho a expresar sus opiniones si no se las estaban pidiendo. Lo peor, es que Lila no tenía ninguna injerencia en el club, pero siempre estaba a la orden del día con sus comentarios. 

    —Lila, ¿no te das cuenta de que nadie te está pidiendo tu opinión y las que tenemos que tomar las decisiones del Babilonia somos Mayra y yo? —dijo Marilú sin ningún miramiento hacia los sentimientos de la veterana anfitriona. 

    Sin embargo, el desabrido comentario de Marilú no pareció hacer efecto en Lila. 

    —Lo sé, y también siempre he tenido en cuenta que ustedes dos son las dueñas de este sitio. Pero en cierta forma me siento parte de la familia, y por eso les doy mi consejo de una forma gratuita. 

    Marilú y Mayra intercambiaron una mirada de resignación. 

    —¿Les gustaría tomarse una limonada o una taza de té caliente? —preguntó Manuel, interrumpiéndolas y parándose al lado de la escalera. 

    —Son las cinco de la tarde... Té por favor —dijo Marilú. 

    Entonces traeré té para las tres, porque tres damas elegantes como ustedes se sentirán como reinas tomando té con galletitas —dijo Manuel bajando de nuevo las escaleras, hacia la cocina. 

    Las dos mujeres continuaron en la labor de pintarse las uñas. Marilú de color azul, y Mayra rosa con dibujitos pegados. El olor del esmalte impregnaba la pequeña sala donde se destacaba una reproducción de “Las tres gracias”, de Rubens. La imagen de las tres mujeres desnudas al fondo del salón mientras Marilú y Mayra recostadas en un sofá se dedicaban a pintarse las uñas ofrecía de por si una escena digna de ser captada por un artista. 

    —¿No has notado un poco distinto a Manuel? —preguntó Mayra. Marilú la miró extrañada. 

    —¿Qué quieres decir? Siempre ha sido así, un hombre amable, agradable, atento... ¡Tenemos mucha suerte al tenerlo en el Babilonia! Aparte, nos mantiene informadas sobre todo lo que pasa entre los clientes. 

    —Yo siempre he creído que Manuel cuenta lo que conviene que se sepa... —dijo Lila. 

    —Ay, mujer, tú siempre metiendo la cucharada —acotó Mayra. 

    Unos minutos después Manuel estaba de regreso trayendo la tetera en una bandeja de plata casi cubierta totalmente por una carpeta blanca de encaje, sobre la que se destacaban tres tazas, platos, leche, limón, miel y galletitas. 

    —Yo pensaba que no existía el hombre perfecto, hasta que te conocí —dijo Marilú mientras Manuel llenaba de agua muy caliente su taza. 

    Con una sonrisa, y su elegancia característica, Manuel se zafó del elogio. 

    —Todavía te faltan por conocer muchos hombres que andan por ahí, y si son perfectos —le dijo. 

    Amable, responsable en su trabajo y con una habilidad especial para relacionarse con otros, la vida de Manuel, antes del Babilonia, era un misterio. 

    —Me gustaría saber un poco sobre tu vida —le había dicho Adela la segunda vez que se vieron después de una de las salidas furtivas de Manuel. 

    Manuel la miró fijamente, sonrió, y bajó la cabeza por unos instantes. 

     —No hay mucho que contar, es la vida de un ser como todos, que nace, estudia, y después se va a recorrer el mundo, Creo que me falta ir a la luna —dijo— y estaba decidido a seguir solo el resto de mi vida, pero no sé qué me pasó contigo. 

    Adela se sintió la mujer más especial del mundo. Al menos, quería sentirse amada, admirada, respetada, y con Miguel ese sentimiento era cada día más remoto después de saber de sus andanzas en el Babilonia. Aparte, no podía olvidar que con Manuel la química fue instantánea. 

    Su prima, Eulalia, vivía a dos puertas de distancia de su casa y estaba muy preocupada. Le gustaba sentarse en las noches en el balcón, cuando la ciudad estaba en silencio y en medio de la quietud resplandecían las estrellas. Con su pelo cenizo amarrado en un moño sobre la espalda, parecía una modelo de una vieja revista. Eulalia sabia lo divino y lo humano, lo que estaba a la vista y lo que se debería mantener oculto. Aparte, estuvo entre las primeras en enterarse del romance de Adela, que la tenia muy preocupada. Para tratar de disuadirla le habló de los abominables casos de hombres que, a través de las redes sociales, o hasta en el supermercado, intentan conquistar a mujeres ingenuas para arañarles el bolsillo, llevándolas en muchas nefastas ocasiones a la ruina. 

    En el pasado Eulalia estuvo saliendo con un hombre que aparentaba ser el hombre perfecto, hasta que un día, al examinar la guantera de su carro, descubrió que su nombre era inventado. Una detective le confirmó después que el enamorado tenía un historial delictivo como estafador. Por eso, intentaba prevenir que Adela tuviera una sorpresa parecida. 

    —Estás corriendo un riesgo muy grande —advirtió— no conoces a sus padres, no sabes qué hacia Manuel antes de trabajar en un burdel, aparte debes darte cuenta de que su sitio de trabajo no aporta mucha confianza y tampoco es motivo de orgullo. 

    De nada sirvieron las palabras de Eulalia, ni de Ana, ni de su hermano, Mauricio, que desde Australia intentaba sacarla de su error. Nada la hizo cambiar de idea. Adela estaba convencida de que su hombre era un milagro de la vida, que de manera inesperada le había quitado un hombre, y enseguida le envió a la puerta de su casa a otro mejor y que sí la valoraba. 

    —Adela, date cuenta de que cuando alguien no te deja saber mucho de su vida, algo esconde, y posiblemente no sea nada bueno. Es más, ni siquiera ha hablado de presentarte a sus padres —dijo Ana.  

    —No me pienso casar con sus padres, y entre menos vea a mis suegros, mejor —expresó Adela, dando punto final a la conversación. 

    Mientras tanto, en el galpón se debatía el tema de la fecha en que sería posible contar con una vacuna contra el virus. Como si se tratara de una carrera a ver quién llegaba primero, los chinos estaban trabajando en una vacuna. Igualmente, Johnson and Johnson en Estados Unidos, una universidad en Inglaterra, un laboratorio en Japón y un grupo de investigadores en Israel. Todas las vacunas estaban en su fase final, decían, y los primeros en utilizarlas estarían en cierta forma sometiéndose a un experimento cuyas consecuencias eran tan desconocidas como lo era el nuevo virus. 

    —Yo no me dejo poner esa vacuna hasta que al menos 100.000 personas la hayan ensayado sin malas consecuencias —dijo el coreano. 

    —Al menos, tú te la piensas poner. Yo no me la pongo ni aunque me amarren —dijo Pepe Jiménez— ¿Acaso no has oído las declaraciones de Robert F. Kennedy Jr. sobre los peligros de las vacunas y sus fuertes acusaciones contra una supuesta conspiración mundial? 

    El tema lo conocían ya Ignacio Quintero y Gabriel, que a raíz de haber leído las declaraciones del abogado Kennedy en Instagram, habían decidido que no se vacunarían. 

    —En realidad lo que Kennedy dice es que la vacunación es un gran negocio detrás del que están algunos de los hombres más ricos del mundo —aseveró Ignacio Quintero. 

    A ese punto la discusión se tornó más acalorada entre los que sostenían que las vacunas eran necesarias para la preservación de la humanidad y los que sostenían que las teorías de Kennedy sobre la falta de seguridad en algunos de sus componentes. En un duelo de gigantes de la opinión, tenia por un lado al multimillonario de Bill Gates, de Microsoft, que donaba su fortuna a buenas causas, y al otro lado del ring a Kennedy, reconocido abogado ambientalista, hijo del asesinado exfiscal general de Estados Unidos y ex candidato presidencial Robert F. Kennedy y hermano del asesinado ex presidente John F. Kennedy. 

    Aparte de las vacunas con su alto contenido de mercurio, sus campañas se referían también a las torres 5G para teléfonos celulares, que Kennedy señalaba como un nuevo instrumento de vigilancia a nivel mundial y una amena para la salud de los seres humanos y los animales. 

    Por supuesto, todas estas teorías tan diversas, aparte de las del llamado Nuevo Orden Mundial, dieron lugar a un acalorado foro que se prolongó hasta altas horas de la noche. El tema volvió a la palestra al día siguiente al desayuno, y continuó a lo largo del día. Cada uno tenia su posición en el debate, y era difícil cambiar opiniones establecidas de una parte u otra. En debatir estos temas, la semana pasó volando... 

    Cada día Andrés Rainiero escribía en un tablero el número de muertos en varias ciudades del mundo. En la medida que los casos de covid-19 iban en aumento, resultaba más difícil calmar la preocupación que todos tenían. 

    —No sé que piensan hacer otros, pero en mi caso, me pongo la vacuna. No queda otra alternativa porque si no nos vacunamos, con toda seguridad que nos va a llegar el virus —dijo Rainiero a quien, por ser el mayor del grupo, todos le profesaban un gran respeto. 

    —Creo que se aproxima el fin del mundo —dijo Arana. Debemos orar para que Dios se apiade de nosotros y nos ayude a salir adelante de tanta calamidad. 

    Curiosamente, a pesar de que las palabras de Arana parecían una gran exageración, encontraron eco en varios de los asistentes. 

    —No se les olvide esta noche orar antes de quedarse dormidos —dijo Arana, quien definitivamente parecía empeñado en buscar el arrepentimiento y la salvación eterna de las llamadas “ovejas descarriadas del redil”, de las que él había formado parte toda su vida. 

    No había duda de que la transformación de Arana impresionaba a todos, y el más sorprendido era él mismo. 

     

     

   



 CAPÍTULO 17 

    UNA PARADOJA 

   P oco después de la madrugada, se escuchó que alguien lloraba. Los suspiros se oían muy bajitos, pero eran reales y sin duda provenían de uno de los confinados, llorando sin consuelo en el galpón. 

    Arana no tardó en darse cuenta de que los suspiros entrecortados venían del catre de Miguel. 

    —¿Qué te pasa? —preguntó caminando hasta allí.  

    Sin tratar de disimular su dolor, Miguel respondió: 

    —No te preocupes, no es nada. 

    Indudablemente no se sentía bien, y las lágrimas que humedecían sus mejillas lo delataban. 

    Arana pensó que el llanto de Miguel tenia que ver con el tiempo que llevaban de encierro. Sabia que no era fácil para ninguno, pero no quedaba otra alternativa que esperar a que pasara el tiempo establecido, que ahora les habían aumentado en una semana. 

    —Es natural que te sientas así, para todos esta ha sido una prueba muy dura —dijo Arana. 

    Miguel guardó silencio. 

    —Pero ya veras que esto pasa pronto. Saldremos de aquí, recuerda que esto no es una cárcel —siguió diciendo Arana. 

    Miguel persistía en su silencio. Pero cuando ya su visitante pensaba marcharse de su lado, Miguel se sinceró. 

    —Me tiene muy preocupado el silencio de mi esposa. Adela siempre ha sido una mujer cariñosa, también ha estado siempre a mi lado, dispuesta además a poner el hombro cuando se ha hecho necesario. Así ha sido siempre, desde que nos conocimos cuando éramos adolescentes. Por supuesto, que enterarse que yo estaba aquí con Jorge Antonio, fue un golpe muy fuerte. 

    —Es natural —dijo Arana. Ninguna mujer quiere saber que su marido esta en un burdel. Ese “paseo” no ha estado nunca entre los planes de nadie. 

    Miguel se incorporó en la cama para tomar un par de sorbos de una botellita de agua que había dejado a su lado, en el piso. 

     Llevado por la compasión, Arana empezó a contarle: 

     —Si en algo te sirve de consuelo, te diré que venir a este lugar me salió demasiado caro. He perdido a mi esposa, mi familia, mi trabajo... Pensé poner fin a mi vida, como lo hizo Marco Emilio. Créeme que lo estuve considerando varias veces. Sin embargo, algo me detuvo, y puedo decirte que hoy estoy en paz conmigo mismo, y he encontrado una tranquilidad que nunca tuve. 

     Sus palabras fueron recibas por un profundo suspiro de Miguel, en realidad, más que un suspiro, en realidad se sentía como un alarido del corazón.  

    —Es lo que quisiera yo encontrar, pero me resulta imposible —dijo Miguel. Hay una gran incertidumbre en mi corazón porque a pesar de que tengo una leve esperanza, estoy casi seguro de que Adela no va a regresar conmigo. ¿Sabes cómo me siento? Como si estuviera volviendo a nacer, pero  

    —¿Has hablado con ella? —preguntó el banquero. 

    —No, mi esposa no me habla —se quejó Miguel. 

    Arana se sentó en el borde de la cama, y dijo solidario: 

    —Sé lo que se siente... Después de la noche que salí en los noticieros, mi esposa me insultó, y después nunca ha querido hablar conmigo. Así que como ves, creo que todos los  

    que estamos aquí hemos pasado por lo mismo y estamos andando el mismo camino. Encima, mi jefe me despidió del banco. Fue como si, inesperadamente, se derrumbara el edificio de mi vida. Honestamente, me quedé sin piso. De ser un hombre influyente e importante, pasé a ser una lacra para mi familia y para la sociedad.  

    —Terrible. ¿Y qué piensas hacer ahora? —preguntó Miguel, comprendiendo que no era el único entre el grupo que estaba pasando por grandes dificultades. 

    —He cerrado ese capítulo de mi vida, pero eso no significa que al perder un trabajo o a mi familia, me convierta en un tipo amargado. Parecerá increíble, pero todo lo que me ha pasado me está ayudando a ver más claro y tener una mejor perspectiva del significado de la vida —dijo Arana agregándole un aire de misterio a sus palabras. 

    —A mí me está costando mucho trabajo cortar con mi pasado, porque mi pasado es mi presente todavía, o al menos, no concibo desprenderme de lo que ha sido mi vida hasta ahora —explicó Miguel. 

    Arana lo miró con compasión. También él había estado en esa misma negación de la realidad. Le había tomado más de dos semanas darse cuenta de que cuando nos equivocamos, nuestras acciones pueden traerse consecuencias y cambios a nuestras vidas. 

    —Estoy viviendo una pesadilla —le dijo Miguel. 

    Arana le dio una palmada en la espalda y le entregó una botella de agua que llevaba sin abrir. Siguió diciendo: 

    —Quisiera poder decirte que el problema con tu mujer se va a arreglar, pero eso seria mentirte. Nadie sabe cuál va a ser su decisión y sea la que sea, hay que respetarla. Más aún, recuerdo que a principios de la pandemia me dijiste que, si tu mujer se divorciaba, ella era la que iba a salir perdiendo. ¿Qué pasó? 

    —Cierto. Pero no es verdad. Son cosas que decimos los hombres, una tontería... —dijo Miguel. 

    Una mirada de reproche fue la respuesta de Arana, y luego siguió: 

     —Me da la impresión de que antes no la valorabas, y al ver que la perdías te has dado cuenta de lo mucho que ella significa en tu vida. Pero ahora, ella es la que decide; ya la decisión no es tuya y cualquiera que sea la determinación que ella tome, tú vas a seguir viviendo, y aprendiendo de cada nueva lección que te da la vida. 

    —Gracias, mi hermano —respondió Miguel— tus palabras me han ayudado mucho. 

    —Ahora si, duerme —se despidió Arana dirigiéndose hacia su cama, ubicada en el lugar más distante del “galpón”. 

    Un viento frío impregnado del aroma a pino que aportaban los árboles cercanos entraba por la entrada de la carpa, y cada uno había empezado a cubrirse en sus camastros con la única cobija que les dieron. 

    Arana y Miguel habían estado tan entretenidos en la conversación, que no se percataron en qué momento Jorge Antonio dejó de tocar el violín, y ya dormía plácidamente. 

    De camino a su camastro, Arana se preguntó si la muerte caminaría por entre las camas, escogiendo a quién llevarse. 

    Todo empezaba con una simple fiebre, y después se despedían. Jamás volvías a saber de los que habían caído con el virus. Decían que muchos se recuperaban, pero ni Madeleine, ni Fiona, ni Totín, ni Pamela habían salido de peligro. Lo peor es que ya todos tenían conciencia de que si se llegaban a morir, serían un cuerpo más en el incinerador, y sus familiares solamente recibirían las cenizas, que posiblemente ni serian las propias. 

    Se dio cuenta de que no debía dejarse llevar por el miedo, ese enemigo peligroso que rondaba por cada rincón del Babilonia. 

    —No quiero morir, definitivamente —esas palabras sonaban como un grito en su pensamiento, aunque el silencio ocupara cada espacio. 

    A su vez, Miguel dormía, cansado de llorar y aliviado de su dolor después de la larga conversación que tuvo con el banquero. 

    A diez cuadras de allí Adela también estaba despierta. Se había arreglado el pelo, depilado las cejas y pintado las uñas de rojo, con la ilusión de tener una cita amorosa, cara a cara, por WhatsApp, con Manuel. 

    Era una luna pálida o luna de misterios, y solamente estaban despiertos, afuera del galpón, “los periodistas”, como algunos se referían a Gonzalo Gutiérrez y a Daniel Cortés. Con una malicia característica de la profesión, los dos reporteros disfrutaban haciendo guardia con la intención de descubrir la identidad de la pareja que solía escabullirse entre los matorrales, amparados por las sombras de la noche. 

    —De nuevo, nada —dijo Gonzalo— parece que los enamorados han tenido alguna discusión porque ya llevan casi una semana sin reunirse. 

    No era que siempre estuvieran dispuestos a espiar a los amantes furtivos, pero les picaba la curiosidad llegar a enterarse de la identidad de la pareja que desafiaba las prohibiciones y normas de distanciamiento, exponiéndose incluso a ir a la cárcel y a las fuertes multas que se anunciaban para quienes no las cumplieran. 

    Tengo una nueva teoría —dijo Daniel. Date cuenta de que desde el día que se llevaron a Fiona y Totín, no se han vuelto a presenciar los encuentros amorosos de la misteriosa pareja. 

    —¡Es cierto! —exclamó Gonzalo— La verdad es que no se me había ocurrido antes. Ya no queda duda, ellos eran la pareja de amantes furtivos... 

    Mentalmente recordó su curiosidad al ver una luz diminuta titilando en distintas áreas del jardín, y un rato después, al reunirse la pareja, las risas disimuladas que se perdían entre los matorrales del fondo. 

    —A lo mejor ahora tienen su nidito de amor en el hospital —apuntó Gonzalo soltando una carcajada. 

    —Shhhh, no hagas ruido... Recuerda que aquí ya todos duermen —le recordó Daniel. 

    Los dos periodistas entraron al galpón en momentos en que Víctor, el más misterioso del grupo, se encaminaba hacia el baño. Llevaba un libro debajo del brazo, y salía luz de su bolsillo trasero. Sin duda, llevaba su celular, pero resultaba curioso que en vez de mirarlo, lo tuviera guardado en el bolsillo. 

    —Es el tipo más impenetrable que hay aquí —dijo Gonzalo— tal vez esconde algo... 

    A pesar de haber hablado en un susurro, Víctor lo alcanzó a oír, pero prefirió simular que no había escuchado nada. Si respondía, no iba a ser de la mejor manera. Aparte, tenía la seguridad de que nadie en este lugar podía compararse con él, ni intelectualmente, ni en su estirpe. 

    Miró la luna, que desafiando las nubes iluminaba el estrecho sendero entre los matorrales, y pensó que el silencio de la noche era lúgubre, pero hermoso.  

    Alguien más se le cruzó en el camino: 

    —Hi, man. Are you OK? —le preguntó Mark, acostumbrado a intercambiar palabras amables con la gente. 

    Víctor fingió no escucharlo para no responder. Simulando indiferencia, siguió caminando hacia uno de los pequeños y malolientes retretes portátiles, y cerró la puerta. 

    —Parece que tiene afán en ir al baño —se dijo Mark divertido. 

    De regreso al galpón, Mark se encontró con Andrés Rainiero, quien también estaba de vuelta del baño. Todos en el grupo sabían que, por su edad, se levantaba un par de veces en la noche. También, que antes de irse a dormir, acostumbraba siempre dar la última visita al baño con la esperanza de acortar el número de sus viajes nocturnos. 

    A pesar de evitar hablar de la edad de cada uno, desmintiendo así la teoría de que las mujeres son las únicas que se esmeran por esconder los años, estos hombres muy raramente se referían la edad que tenían. Ese no era el caso de Andrés Rainiero, quien a sus 77 años no se avergonzaba de llamarse a sí mismo “El Abuelito”, apodo que demostraba su aceptación de la edad, sin ningún complejo. 

    —Soy un abuelo estéril —solía a veces decir con un dejo de humor ya que sus tres hijos seguían disfrutando la vida sin decidirse a ser padres. 

    —Hola, abuelo, ¿cómo estás túuuu? —preguntó Mark exagerando la acentuación de algunas palabras cada vez que intentaba hablar español. 

    —No me puedo quejar... Al menos estoy vivo —respondió Rainiero. 

    —¿Te tomas un trago? —dijo Mark sacando de debajo de su pulóver una botella de whisky. 

    —Habría jurado que tú eres de ron... —expresó Rainiero. 

    —De ron, de whisky, de vino, de todo... menos de drogas —le respondió Mark llenando hasta la mitad dos vasos de cristal que seguramente provenían del comedor. 

    Se sentaron en un banco de piedra del jardín, intentando mantener un mínimo de distancia para acatar las normas del distanciamiento. 

    —¿Nunca has probado las drogas? —preguntó Rainiero. 

    —Mi padre venía de un hogar muy fragmentado y tal vez buscando un escape a la situación que vivía en su casa, era una victima propicia. Así que cuando sus amigos del colegio le ofrecieron probarlas, pensó que le ayudarían con esa inconformidad que sentía y empezó con muy poco hasta que, antes de tocar fondo, se dio cuenta del abismo en que había empezado a caer, se mudó al campo y cambió su vida; de ahí que siempre me hablaba del peligro que representaban las drogas —dijo Mark haciendo un brindis enmarcado por el sonido de los dos vasos al encontrarse en la oscuridad. 

    —¿Y tú las usas? —preguntó Rainiero con curiosidad. 

    —No, nada... Las usé dos veces en mi vida; la primera a los 16 años y no me gustó. Volví a usarlas a los 20 años y paré después de una sobredosis que casi me mata —respondió Mark. Tuve suerte, porque mi mejor amigo de la escuela murió a los 17 años después de fumarse un porro de marihuana. Iba en una motocicleta y parece que se sintió dueño del mundo; aceleró y terminó incrustado en un camión. Quedó hecho pedazos... —narró con aflicción en la voz. 

    —Terrible. Lo siento —dijo Rainiero. 

    —Fue duro. Pero aprendí la lección. Entre sobredosis y depresiones mezcladas con droga, perdí dos amigos más —recordó Mark. Además, un hermano de mi padre murió de un ataque al corazón causado por las drogas. Ahí si me di cuenta de que no quería ser el próximo —expresó Mark. 

    —¿Y cómo te saliste de eso? Me imagino no fue fácil —acotó Rainiero. 

    —Es muy difícil —expresó con gravedad— casi que lo intenté todo, siquiatras, sicólogos, y el dolor de ver cómo mi madre y mi padre estaban sufriendo. Hasta que una amiga me dijo: si quieres salir rápido de las drogas o del alcohol, métete a una iglesia cristiana. Así que casi más por curiosidad sobre una cura a mi problema empecé a ir a una iglesia... Mi primer paso, realmente, fue la lectura de la Biblia. Lo cierto es que al acercarme a Dios mi vida fue cambiando.  

    —Una historia interesante. La verdad es que no sabía que salir de las drogas es posible sin ayuda profesional... —dijo Rainiero. 

    —Es casi imposible —respondió Mark— pero lo mío era de vida o muerte y tuve el mejor médico —dijo señalando hacia el cielo. Salía adelante, o moría en el intento. ¿Y tú, has probado las drogas? 

    A Rainiero le habían hecho esa pregunta muchas veces. Antes de que el paso del tiempo llegara a convertirlo en un ser anónimo, había trabajado en el mundo de la música con el más importante sello musical de ese momento donde la mitad de los altos ejecutivos usaban cocaína antes de salir a acompañar a los artistas a sus presentaciones. Asimismo, los artistas, en medio de una entrevista radial pedían permiso para un descanso, y era para meterse en el carro a aspirar cocaína. Una noche, en un club nocturno, cuando dio señas de cansancio alguien le ofreció el polvo mágico para continuar trabajando. A cada oferta, Rainiero tenia siempre una respuesta: 

    —No gracias. Estoy bien así. 

    —Oh, man, debe haber sido muy difícil —dijo Mark. 

    Rainiero se rio. 

    —Para nada, si tú nunca las has usado, no te hacen falta —dijo añadiendo que, en su época de oro en el mundo corporativo, conoció a todo lo que vale y brilla en el mundo de la música internacional. 

    —La mayoría de los artistas las usaban, pero también conocí muchos grandes de la industria que jamás lo hicieron. Era una cuestión de saber elegir —explicó el abuelito del grupo. 

    Entonces, decidió quitar la atención de su vida, y darle de nuevo importancia a su compañero de tragos de esa noche. 

    —Bueno, vamos a brindar... ¡Por el Mark renacido! ¡Que sea un motivo! —dijo Rainiero anticipando una noche con un cuarto de botella de whisky y la necesidad de compartir vivencias.  

    Hablando, les dieron las dos de la madrugada. 

    —No recuerdo la última vez que pude sentarme con alguien a hablar de la vida, de mi vida... La agitación de los tiempos modernos impide el placer de compartir nuestras experiencias y las emociones vividas... Amigo, gracias por el whisky, y tu amistad —dijo Rainiero, quien sentía que esa conversación, amistosa y sincera, con otro ser humano, lo hacia sentir como si tuviera más liviana el alma. 

    —Yo también, amigo. El whisky que compartes con alguien que vale la pena, siempre sabe mejor —dijo Mark—. Aparte, tú eres una persona muy especial. De veras fue un gran placer hablar contigo. 

    Siguiendo los nuevos protocolos como resultado del coronavirus se despidieron intercambiando un rápido golpe de los nudillos de las manos. 

    





   





 

     

     

    CAPITULO 18 

    SIN EXPLICACION 

   E l escándalo de las sirenas de la policía despertó a todos. Apenas eran las 6:30 de la mañana y tres vehículos de policía entraron precipitadamente seguidos por dos autos que no llevaban una identificación. 

    Sentado en una silla del restaurante que alguien había colocado afuera, se veía a un hombre de pelo cano, con la cabeza inclinada entre las manos. 

    —Se parece al abuelito, a pesar de que no se le ve la cara. ¿Qué puede estar pasando?—dijo Gabriel. 

    Minutos después una ambulancia entró y se acercó al anciano. Por fin levantó la cara, confirmando lo que todos sospechaban: era “El Abuelito”, Andrés Rainiero. 

    Entre los paramédicos y la policía lo tenían monopolizado. 

    —¿Cómo se siente? ¿Qué medicina está tomando para la presión? Si señor, en estos momentos tiene la presión muy alta. 

    La policía también lo asediaba con preguntas y, de hecho, el caso había sigo asignado al mejor detective de Pandetopia, el teniente Ventura. 

    Llevaba una gabardina color marfil, desabotonada, sobre un traje de oficina negro, camisa blanca, zapatos negros de amarrar, el pelo descuidado, oscuro con algunas canas a los al frente. En su mano, una libreta azul y una pluma.  

    —¿A qué hora descubrió el cuerpo del occiso? –preguntó, como al descuido. 

    —A las seis de la mañana —respondió Rainiero. 

    —¿Cómo fue que lo descubrió? —siguió preguntando el detective. 

    —Abrí la puerta del inodoro portátil, y entonces encontré al hombre tirado en el suelo. 

    —¿Conocía al difunto? 

    —Sí, a pesar de que rara vez hablamos, lo conocía de vista... 

    —¿Esa noche lo había visto? 

    —Sí, alrededor de las 11 p.m. cuando yo regresaba del baño y él iba en camino hacia el retrete. 

    —¿Vio a alguien sospechoso a esa hora? 

    —No, a nadie... De hecho, de regreso me encontré con Mark y nos pusimos a conversar hasta bien entrada la noche... 

    La sospecha recayó entonces sobre Mark Random, quien todavía dormía. 

    Lo despertaron de mala manera, lo que al Rambo americano no le causó mucha gracia. 

    —¿Vio usted a Víctor anoche? 

    —¿A quién? 

    Le mostraron entonces una fotografía del muerto, lo que no resultaba lo más apropiado para comenzar el día. Marc hizo una mueca de disgusto.  

    —Si, lo vi anoche cuando yo regresaba del baño y él iba en esa dirección. 

    —¿Habló con la víctima? 

    —Si, lo saludé, pero él siguió caminando y no me respondió. 

    —¿Usted se molestó porque no lo haya saludado? 

    —Para nada —respondió el Rambo gringo finalmente molesto por el interrogatorio. 

    —¿Enseguida se fue a acostar? 

    —No, cuando estaba entrando al “galpón” me encontré con Rainiero y estuvimos conversando hasta la madrugada. 

    —¿Recuerda hasta qué hora? 

    —Calculo que serian las dos de la madrugada 

    —¿Vio a alguien que le pareciera sospechoso? 

    —No, mientras estuvimos conversando no recuerdo que nadie hubiese entrado ni salido del galpón. 

    —¿Se le ocurre que alguna persona en el grupo podía tener interés en matarlo? 

    —No, en realidad todos nos llevamos bien. Esto es muy extraño —dijo Mark preocupado. 

    Antes de salir, el oficial les advirtió a Mark y a Rainiero, que no podían sentarse a conversar de nuevo para evitar que se pusieran de acuerdo en las respuestas. 

    —Déjeme decirle algo, teniente Ventura —acotó Rainiero— nosotros no tenemos nada que ocultar. 

    —Tengo que descubrir al asesino antes de que aparezca una nueva víctima, que espero no sea ninguno de ustedes. 

    Como era de esperarse, el debate esa tarde en el galpón no estuvo dedicado al coronavirus, ni a sus muertos, ni a sus medicinas o las teorías conspiratorias del 5G y las vacunas que los últimos días estaban en boga. El tema del día era quién pudo haber cometido el crimen. 

    —Tiene que ser alguien que vino de afuera, entre nosotros no hay ningún asesino —dijo Arana mostrando seguridad en sus palabras. 

    Paradójicamente llevaban casi 40 días encerrados con un grupo reducido de hombres que hasta entonces eran en su mayoría desconocidos y de pronto resulta que el que menos esperan, ese que raramente establece contacto con sus compañeros, resulta asesinado posiblemente por alguno de los que estaban confinados con él. La verdad, resultaba un asesinato muy extraño. 

    El detective de la policía había escrito en el reporte “Homicidio por arma punzante” como la causa de la muerte de Víctor.  

    —¿Quién habría sido el autor de tan misterioso asesinato? 

    Lo habían cogido por sorpresa cuando estaba saliendo del baño. Posiblemente abrió la puerta para salir, y ya lo estaban esperando. ¿Fue más de una persona? Era difícil establecerlo. No se encontraron huellas digitales, y la calzada de cemento al lado de los retretes portátiles tampoco mostraba pisadas. Además, había muy poca sangre, aparte de la que salía de una minúscula cortada cerca del corazón. 

    —Sin duda, fue un profesional. Pero si esa noche hubiera llovido, tal vez habría quedado algún indicio —dijo el teniente Ventura, investigador del caso; un detective experimentado, de mediana estatura, que tendría poco más de 60 años y una apariencia que recordaba al famoso detective de la vieja serie de televisión “Columbo”. 

    Lo cierto es que tenían allí un muerto, y ninguna pista del asesino. 

    —Era un hombre muy misterioso —dijo Jorge Antonio. 

    —No hablaba con nadie... ese tipo de gente siempre esconde algo —expresó Gabriel. 

    —Posiblemente era un espía pagado por los rusos —dijo Mark. 

    —A lo mejor estaban buscando a otra persona, y se equivocaron —afirmó Rainiero. 

    —Ese es el prototipo, si, definitivamente —asintió Ángel. 

    —Venían por uno de nosotros —le comentó Gonzalo a Daniel. 

    El comentario lo alcanzó a escuchar Kien, que volviéndose a ellos dijo: 

    —A lo mejor venían por mí. 

    Tres horas después la policía se marchó y el detective se quedó tomando notas, y haciendo una lista de los sospechosos del crimen, que encabezaban Rainiero y Mark, los últimos que lo habían visto.  

    Los dos periodistas también lo habían visto salir del galpón, y pensaron que eso no los convertiría en sospechosos ya que después otros se habían cruzado en el camino de la víctima. Se equivocaban. Eran los que seguían a Andrés y Mark en la lista del detective Ventura. 

    Sin embargo, el detective estaba barajando otra teoría, que nadie había imaginado: 

    —Esos dos reporteros perseguían a varias figuras políticas y de la mafia así que, a lo mejor, en una confusión de identidad, alguien que estaba pensando sacarlos del camino, se equivocó en su objetivo y mataron a la víctima —pensó. 

    Con excepción de las mujeres del prostíbulo, todos los hombres fueron añadidos a la lista de sospechosos, de la que no se escapó ni Manuel. 

    Ángel prefirió callar sobre la misteriosa firmante de los mensajes que llegaban hasta su almohada. De la noche a la mañana se dio cuenta que hasta los esperaba y tenía deseos de conocer a esa misteriosa mujer capaz de devolverle la esperanza y llevar una sonrisa a su rostro, por lo menos una noche por semana.  

    —Victoria… Victoria… ¿Alguien sabe quién es Victoria? —preguntó Ángel, pero no tuvo respuesta. Por lo visto, el enigma seguiría, pero tan pronto pasara la pandemia él descubriría su identidad. 

    Le preguntó a Manuel si la conocía, pero solamente le respondió con una sonrisa enigmática. 

    Mientras tanto, Jorge Antonio y Miguel estaban tratando de descifrar el misterio del asesinato de Víctor y se reunieron a platicar sobre el tema. 

    —Yo pude haberlo visto, es cierto —admitió Jorge Antonio—. Estaba ahí y eso fue lo que me dijo el policía... No pueden entender que cuando toco el violín en realidad mi mente está viajando lejos, muy lejos... 

    —Algo parecido me ocurrió cuando el detective se enteró que yo estaba despierto y conversando con Arana. El detective piensa que yo estaba llorando, pensando en el horrible acto que  planeaba cometer —dijo Miguel. 

    —Increíble, pero todos tenemos una nube oscura encima. Al menos, el detective dice que todos somos sospechosos... —dijo Arana. 

    —Yo tengo mi propia teoría. Pienso que Víctor era un sicario —dijo temerariamente Gabriel. 

    —¿Sicario?... Puede ser... A lo mejor fue enviado por un político que yo ataco cada vez que puedo, y posiblemente tenia la misión de asesinarme —dijo Gonzalo. 

    —O a lo mejor nos iban a asesinar a los dos —intervino Daniel. 

    —Aquí hay algo que no encaja —expresó Ignacio Quintero— si el asesino era un sicario que venía con el propósito de eliminarlos a ustedes, ¿por qué terminó muerto? 

    —Esa es una buena pregunta —observó Pepe Jiménez— pero me he puesto a pensar que hasta yo podía ser uno de sus objetivos. 

    Aparte del aislamiento de la pandemia, que se había prolongado por cuenta de los recientes casos de covid-19 en el Babilonia, ahora estaba prohibido salir del galpón después de las 11 de la noche a no ser que fuera al retrete, pero había que ir acompañado de otro confinado.  

    —Eso es muy difícil para los mayores de 60 o para los que tienen problemas de próstata —había dicho Rainiero sin que el detective pareciera inmutarse con el comentario. 

    Cerrando su libro de notas, el detective explicó: 

    —Quiero que sepan que estoy trabajando en dos cosas muy importantes. Primero, averiguar quién es el asesino para hacerle justicia al difunto. Segundo, estoy protegiendo sus vidas, porque me parece que a ninguno de ustedes le gustaría ser la siguiente víctima. 

    —No creo que ninguno de nosotros sea del interés de un asesino —dijo muy serio Ignacio. 

    —Se equivoca —corrigió el detective despidiéndose con una inclinación de cabeza— tenemos aquí a un grupo de hombres, con poder o sin él, encerrados por un largo periodo de tiempo. No es frecuente, pero alguna vez ha ocurrido que la gente que se siente confinada empieza a actuar de forma muy extraña y hasta es capaz de matar sin ninguna motivación. 

    Estas palabras, sin ninguna base científica, causaron gran impresión en el grupo. En la noche casi nadie durmió con la tranquilidad de los días anteriores. En el fondo, estaba latente en cada uno el temor de que alguno de los compañeros de confinamiento decidiera quitarle la vida. Todos estaban en estado de alerta. 

    No fue sorprendente descubrir que varios intentando tomar medidas para protegerse.  

    Mark, por ejemplo, colocó varios tenedores alrededor de su cama para que quien intentara acercarse se pinchara. Gustavo Pérez derramó champú alrededor, para hacer resbalar al asesino en potencia. Ignacio Quintero copió la táctica de Mark, pero utilizando las navajas viejas de afeitar de sus compañeros. 

    Lo cierto, es que esa noche nadie pudo pegar el ojo. 

    A la mañana siguiente, Manuel fue a sentarse al lado de Miguel, que ya desayunaba. 

    —¿Pudiste dormir? —preguntó Miguel, a manera de saludo. 

    Manuel se veía algo nervioso, o al menos, muy lejos de su calma habitual. 

    —Más o menos; estos días han estado muy agitados —respondió Manuel. 

    —Lo sé, me he dado cuenta y por eso no te he preguntado más por Adela. Pero creo que tú has notado mi gran interés en enterarme qué decisión ha tomado mi mujer sobre nuestro matrimonio... ¿Acaso no puedes decirme qué fue lo que te contó? 

    —No me atrevía a decírtelo, hasta no estar bien seguro. Pero sí, cuando fui a llevar la carta a tu casa, ella me habló mucho de tu relación con ella, y de lo mucho que te amó. Sin embargo, me dijo que ese amor fue herido de muerte el día que se enteró que estabas en el Babilonia. En ese momento, perdiste a Adela —expresó deteniéndose para beber un par de sorbos de café. 

    —Lo entiendo... pero no comprendo cómo mi primo Jorge Antonio ha recibido una carta de Ana, reiterando que lo perdona, y que lo espera. En cambio, Adela no me ha enviado ni una letra —dijo Miguel— ¿Por qué mi mujer no reaccionó de la misma forma? 

    —Porque a pesar de ser hermanas, sus sentimientos no son iguales, como tampoco el color de su pelo, o sus facciones. Aparte, la carta de Jorge Antonio le movió el corazón a Ana. En cambio, tu carta, no tocó las fibras del corazón de Adela. Al parecer se dio cuenta que mientras que para ella tú habías sido su vida, por el otro lado, Adela vino a comprender que ella apenas era un accesorio en tu vida. Por otra parte, ella sostiene que haberse enterado que ibas al Babilonia fue la gota que rebosó sus sentimientos; fue como una flecha fatal que mató el amor, para Adela no había motivo para intentar darte una segunda oportunidad. 

    —¿Tú crees que puede haber otro hombre en su vida? —preguntó Miguel. 

    —Yo no diría que hay otro hombre en su vida —dijo Manuel— pero a lo mejor si puede haber una nueva ilusión... 

    —¡Imposible! Yo he sido el único —exclamó Miguel indignado.  

    Manuel estaba perplejo: 

    —¿Por qué dices que es imposible? Es una mujer bella, inteligente, romántica, compasiva, pendiente de su hogar y con muchas cualidades. 

    Miguel mostró sorpresa: 

    —¿Cómo puedes saber tanto sobre ella? En un rato de tomar café no se conoce a una mujer —estalló indignado. 

     Manuel cayó en cuenta que tal vez dio demasiados detalles: 

    —Hay hombres a los que les toma una vida descubrir en una mujer lo que otro puede ver en diez minutos —dijo. 

    La situación se estaba poniendo tensa cuando de pronto pareció surgir de la nada Jorge Antonio. 

    —¿Ha pasado algo? —preguntó mirando enigmáticamente a Manuel. 

    —No, nada, nada —respondió Manuel— tengo cosas que hacer. Los dejo. 

    —Nos vemos más tarde —dijo Jorge Antonio, quien no podía ocultar su agradecimiento a Manuel, quien en cierta forma le dio las herramientas para arreglar las cosas con Ana. 

    Después, mirando a Miguel le preguntó: 

    –¿Te pasa algo? ¿Estás bien? 

    —Si, si, no te preocupes, no es nada —respondió Miguel. 

    Más tarde, Miguel decidió confiarle su preocupación a Arana, tal vez la persona que mejor consejo podía darle y en quien tenia una gran confianza. 

    —¿Crees que Manuel pueda estar interesado en mi mujer? —le preguntó.  

    Arana fue sincero: 

    —No me interpretes mal, pero si ella es una mujer con las cualidades que describes, hasta yo me sentiría atraído hacia ella. Sin embargo, eso no significa que yo pueda llegar a tener algo con tu mujer. 

    —Tienes razón —admitió Miguel. 

    En ese momento entró el padre Luis al salón, en su visita semanal. Vestía ropa deportiva, como era su costumbre, y el cuello blanco característico de los ministros de Dios. Al verlo, Arana se acercó a saludarlo. 

    —¿Cómo están? ¿Cómo andan por aquí las cosas? —preguntó el sacerdote. 

    Un poco agitadas —respondió Arana— Me imagino que ya se ha enterado que uno de los nuestros fue asesinado en los baños. 

    —Si, lo supe —respondió el sacerdote. 

    —Curiosamente, el detective ha dicho que la única pista que hay es una pinza de pelo —siguió diciendo Arana. —Es posible que haya sido utilizada para abrir la puerta del W/C pero también puede ocurrir que no signifique nada. 

    —Padre, hablando de otro tema, he estado leyendo la Biblia, y en el libro de Daniel pude darme cuenta del amor de Dios hacia los que le siguen y su compromiso con el pueblo de Israel, algo que yo no conocía —continuó Arana. 

    —Si, así es —respondió el sacerdote— si tú quieres conocer a Dios, tienes que empezar por leer la Biblia. ¿Cómo has encontrado su lectura? 

    —Me ha parecido un libro extraordinario, a pesar de que apenas voy en el libro del Daniel. Aparte, he aprendido muchísimo y ha mejorado mi relación con Dios —dijo Arana. 

    El sacerdote, nacido en Alemania, había tenido como primera base de su ministerio una parroquia en un pueblo pequeño de América Latina. Terminó tan involucrado en el crecimiento de la pequeña población, que lo llamaban “el otro alcalde”, por todas las obras en las que participó, incluyendo la biblioteca y, muy especialmente, la extensión del acueducto y alcantarillado hacia los barrios marginales. 

    Después de 30 años en ese pueblo, a petición del sacerdote, lo trasladaron a Alemania, donde a causa de la escasez de sacerdotes le dieron una parroquia ambulante. El lunes y martes estaba en un pueblo, miércoles en otro, y así toda la semana manejando en el invierno por las frías carreteras de su país. Pidió entonces que lo enviaran a Pandetopia. 

    Arana lo había conocido anteriormente, y lo respetaba por ser alguien que realmente vivía el Evangelio. No necesitó mucho tiempo el sacerdote para reconocer en el banquero a uno de los que Jesús definía como ‘duros de corazón”. 

    —Si me permite, como lo conozco a usted desde hace tiempo, le hago una observación: lo veo a usted diferente, diría que es un hombre transformado —dijo el padre Luis. Ya no es el hombre soberbio que conocí, me parece que ahora usted es más humano, con más empatía hacia sus semejantes y hasta diría que lo veo más espiritual. 

    Arana narró cuál fue el proceso de su transformación: 

    —Realmente el encierro resultó muy duro al principio, pero fue como si me quitaran una venda de los ojos. Dejé de tener a mi lado una corte de aduladores para los que en realidad yo no significaba nada a nivel personal, sino por el beneficio que les pudiera representar. Todos esos factores han hecho posible este cambio. Puedo decirle que es cierto, ya no soy el mismo, y aunque pudiera, no me gustaría volver a ser el hombre que antes fui. 

    —¿Ya tiene algunos planes? —preguntó el sacerdote.  

     —Precisamente, padre Luis, necesito que usted me ayude —dijo Arana. 

    —Dígame, siempre que esté en mis manos, puede contar conmigo —expresó el sacerdote. 

    —Padre, quiero que me ayude a conseguir la forma de ingresar a un monasterio de clausura, con oración y voto de silencio. 

    —No he oído hablar de ninguno, pero le averiguo —dijo el sacerdote sorprendido por tan inesperada petición. 

    —¿Esta seguro de que eso es lo que usted quiere? —preguntó. 

    —Absolutamente, padre. La lectura de la Biblia me ha transformado, y quisiera poder dedicar el tiempo que me queda a tener una comunicación sincera con Dios —dijo con una gran firmeza. 

    —Vamos a averiguar —dijo el sacerdote— la próxima semana espero poder ofrecerle alguna opción. ¿Existe una preferencia geográfica? 

    —No, realmente no la tengo. Cualquier lugar me viene bien. No importa si hace calor, o frío, o si el lugar es montañoso o plano. Todo eso es superfluo y sin importancia. Lo que me interesa es buscar la presencia de Dios en mi vida —explicó el exbanquero. 

    El sacerdote se reunió algunos minutos con Miguel, con quien estuvo hablando media hora y después con Andrés Rainiero, quien, a raíz del impacto de esa mañana, necesitaba unas palabras de consuelo. Dio entonces por terminada su visita a la sección de los hombres, y partió para el club, donde su visita era esperada con mucho anhelo cada semana por las chicas del Babilonia. 

    —¡Miren quién llegó! Ni más ni menos que el cura más bello del mundo —gritó Lila al verlo, a modo de saludo. 

    —Buenos días. Qué recibimiento más efusivo... —dijo el sacerdote sin dejar traslucir la molestia que le causaban esas exageraciones. 

    Cecilia me ha dicho que quiere verlo. 

    El sacerdote y la joven se reunieron en la salita de estar ubicada  

    en el segundo piso. 

    —Padre, por favor quiero confesarme. 

    —Ave María Purísima —dijo el sacerdote. 

    —Sin pecado concebida —respondió Cecilia. 

    —¿Cuándo fue la última vez que te confesaste? —preguntó el sacerdote. 

    —Cuando cumplí 15 años. 

    Entonces empezó a enumerar sus pecados, mirando una lista que tenia en la mano. 

    Excepto blasfemar y matar, casi los tenía a todos en su lista. 

    —¿Qué te ha motivado a confesarte? —preguntó el sacerdote. 

    —Padre, me quiero casar. 

    Le contó que había conocido a un muchacho de gran corazón y respetuoso, hijo de un político de otro país. 

    —¿Sabe tu novio a qué te dedicas? —dijo el sacerdote. 

    —Padre, lo conocí aquí. 

    Entonces le contó que era un muchacho bueno y estudioso, proveniente de un país lejano. Le faltaba escribir su tesis de grado y decidió venir a Pandetopia, donde no tendría muchas distracciones y podía concentrarse. Una tarde, en medio de su soledad, se fue al club. Al ver a Cecilia le dijo que desde un principio le atrajo su mirada de fiera domada y su pelo alborotado. Empezó a frecuentar el club todas las semanas. El día que se desmayó Madeleine, iba camino al club cuando vio los carros de policía que pasaban a toda velocidad por la carretera. Se detuvo un instante a comprarle unas dalias blancas, y al llegar al Babilonia ya estaba cerrada la entrada. 

    Se metió la mano al bolsillo, y le mostró una carta. 

    —El sabe que, si me propongo cambiar, yo puedo llegar a ser una mujer honorable —le dijo al sacerdote. 

    —¿Piensas que puedes llegar a serlo? —insistió el sacerdote. 

    —Estoy segura, padre —respondió. 

    —No le falles a ese hombre, ni a Dios —observó el padre Luis dándole la bendición.  

    De salida, el sacerdote se encontró con Arana. 

    —Padre, recuerde ayudarme a encontrar un monasterio —le dijo. 

    





   





 

     

    CAPÍTULO 19 

    RENACIDOS Y REINVENTADOS 

   C inco días —dijo Jorge Antonio mientras un empleado del restaurante, que iba con tapaboca y guantes al Babilonia, servía el acostumbrado desayuno en su plato. 

    Entonces, volvió a decir: 

    —Faltan cinco días. 

    Empezaba a sentirse un espíritu de libertad entre los confinados del Babilonia, como los llamaba la prensa. 

    Lleno de alegría se dirigió a las mesas llevando su bandeja. Nunca le pareció que algún día tendría cerca la salida de este lugar. 

    Un psicólogo había llegado dos veces a prestar sus servicios en el Babilonia.  

    —Este aislamiento es dañino para la siquis. Considero que las autoridades deben terminar la pandemia tan pronto como sea posible —dijo el doctor Firpe, un profesional reconocido por sus aciertos. 

    Asimismo, reiteró que el crimen que se había cometido podía provenir incluso de uno de los confinados como una manifestación de rechazo a la situación en la que se encontraba. 

    El dictamen trajo más desconfianza. Ya ninguno sabía de quién tenía que cuidar sus espaldas.  

    Jorge Antonio temía que Miguel pudiera llegar a un extremo similar al que le había costado la vida a Víctor. 

    —Ya no se puede confiar en nadie —masculló. 

    A lo lejos, divisó a Manuel, y fue a sentarse a su lado: 

    —¿Ya se lo has dicho a Miguel? —preguntó. 

    Manuel lo miró por un par de minutos, y después fijó su atención en los huevos revueltos con papas salteadas que tenía en el plato. 

    —No, aún no. He tratado de decírselo, pero no he sido capaz de hacerlo de una forma directa —dijo. 

    Jorge Antonio miraba con optimismo su salida del Babilonia. Milagrosamente, Ana lo había perdonado. Aparte, el encierro lo había hecho pensar mucho, y se sentía un mejor hombre, con más aprecio de las cualidades de su mujer, más agradecido de la vida, con más disciplina, y una mejor perspectiva de su lugar en el mundo. 

    En cambio, para otros, el mundo anterior se les había derrumbado, perdieron respetabilidad y la confianza de la gente que los rodeaba, sus esposas los habían abandonado y tenían que empezar de nuevo. Tal vez nadie había perdido tanto como el banquero Arana, pero estrenando un nuevo espíritu de superación aseguraba que ahora era un hombre “renacido y reinventado”. 

    —Daría lo que fuera porque las cosas hubiesen sido distintas para Miguel. Es mi primo, pero crecimos juntos, y más bien lo considero mi hermano —dijo Jorge Antonio. 

    —¿No me guardas rencor? A fin de cuentas, Adela era tu cuñada y la esposa de tu primo —expresó Manuel. 

     Jorge Antonio bebió un largo sorbo de café, y luego dijo: 

    —No, no puedo guardarte rencor. En primer lugar, porque sin tu ayuda y la inspiración de los versos de Pablo Neruda, no habría podido recuperar a Ana. En segundo lugar, porque Adela había tomado la decisión de divorciarse de todas maneras, y de no haberse enamorado de ti, habríamos tenido un divorcio doble, el de Ana, y el de Adela. 

    —¿Alguien más lo sabe? —preguntó Manuel. 

    —Si, Arana lo sabe. Le conté lo que estaba pasando, y ha decidido ayudarnos —dijo Jorge Antonio. 

    En la mesa siguiente, Pepe Jiménez y Kien seguían hablando del éxito de la exportación de unos “gatos grandes” como en sus conversaciones solían referirse a los tigres. Estaban orgullosos de su hazaña, en plena pandemia, y sin salir del Babilonia, haber logrado comprar los tigres en la India y conseguido entregarlos a sus clientes en México, definitivamente habían hecho algo sobresaliente. 

    Lo que parecía un capricho de un excéntrico aficionado a las fieras salvajes, era algo más complejo. Pero muy pocas personas en el mundo sabían cuál podía ser el propósito de esta afición felina. 

    —Cuando se empacan las cajas, se espolvorean los empaques de plástico con un finísimo polvo elaborado con el estiércol de estos animales —indicó Pepe Jiménez. Los perros entrenados para detectar la droga, olfatean la posible presencia de las peligrosas fieras, y se alejan. 

    —¿A quién se le ocurrió una idea tan curiosa, pero al mismo tiempo tan brillante? —preguntó Kien. 

    —Se le atribuye a Pablo Escobar, en los años 70s. Por eso se llevó para su hacienda unos hipopótamos, cuyos deshechos eran utilizados para encubrir los cargamentos. Los hipopótamos eran más grandes y notorios, pero son menos peligrosos que si de pronto tienes unos tigres sueltos —dijo Jiménez. 

    Más tarde vieron a Arana conversando en el jardín con Miguel, que se veía muy enojado mientras daba puños en el aire. 

    —No, no puede ser. ¡Eso es imposible! —gritó con enojo. 

    Arana hablaba muy bajo. De hecho, era imposible oír sus palabras. Hasta que de pronto, Miguel se sentó en un banco del pequeño parque privado, inclinando la cabeza entre sus manos. Sin duda, lloraba. 

    —Prepárate para una paliza. Mi primo no se va a quedar tranquilo —le advirtió Jorge Antonio a Manuel. 

    La amenaza pesaba como un carbón caliente que en cualquier momento le caería encima. 

    Manuel decidió no compartir su preocupación con Adela. Ese era un asunto entre hombres, se dijo. Más tarde, cuando la llamó a la hora que acostumbraban a comunicarse, le preguntó si pensaba mudarse de su hogar ya que él le enviaría dinero para que escogiera una casa que le agradara y en la que más tarde vivirían juntos. 

    —Nada, este es el hogar que construimos juntos Miguel y yo, y esta es mi casa —respondió Adela. Yo no fallé, el que falló fue Miguel, y de qué manera. Ya veré más adelante lo que hagamos. Pero este no es el caso de que vendemos la casa y repartimos el dinero; Miguel tendría que darme una pensión mensual, a la que pienso renunciar. A cambio, quiero quedarme con la casa y que no haya cuentas pendientes entre Miguel y yo —dijo Adela. 

    —¿Dónde va a vivir Miguel? —se preocupó Manuel.  

    La respuesta de Adela fue tajante: 

    —Si le alcanzaba el dinero para ir de juerga a una casa de putas, ahora también le debe alcanzar para rentar un piso de un dormitorio. No te preocupes, en un par de días Miguel recibirá la carta de mi abogado. 

    Ángel se había dado cuenta del estado de ánimo de Miguel y lo invitó a pasar unos días en su apartamento después de la pandemia. 

    —Lo mío de ir de voluntario a Marte no es cuento. Yo me coloqué en la lista de voluntarios internacionales, y estoy entre los finalistas —dijo señalando que aún no estaba determinada la fecha ni el año en que la nave despegaría. 

    —Eso si, antes de marcharme, quiero conocer a Victoria, que supongo es una de las chicas del Babilonia. 

    —La conozco —dijo Miguel— es una de las más nuevas. 

    —¿Es bonita? —preguntó Ángel. 

    —Si, es bonita. Muy callada… —acotó Miguel. 

    —Pues cuando esto pase, espero poder invitarla a cenar una noche —dijo Ángel con entusiasmo.  

    A mediodía llegó de nuevo el detective, tal y como venia haciendo desde la muerte de Víctor. Traía consigo algunos periódicos donde se leían detalles del hombre que vivió entre ellos, y nunca conocieron a fondo. 

    Parecía más joven que los 52 años que tenía, y 30 años de matrimonio. Sus dos hijos eran profesionales que vivían en el extranjero. Víctor trabajaba en asesorías financieras por internet, aparte de un par de contratos en seguridad informática con dos empresas europeas que visitaba dos veces al año por un par de semanas. Sus familiares dijeron que siempre fue un hombre muy hermético, y su esposa estaba desolada: no tenía a nadie más en su vida debido a que los hijos se marcharon de casa a los 18 años para estudiar en la universidad y organizaron sus vidas en Australia. 

    —¿Qué voy a hacer sin Víctor? El era el centro de mi vida —había dicho su esposa, Gertrudis, una mujer enérgica, de facciones delicadas. Debido a que su esposo trabajaba desde su casa, ella se dedicaba al hogar y atenderlo. 

    Sus vecinas comentaron que la noticia de que su marido estaba entre los clientes del Babilonia fue muy fuerte, y la afectó muchísimo. Al parecer, existía una gran afinidad entre la pareja y ese fue un duro golpe para ella, que lo conocía desde la adolescencia, y jamás se imaginó que fuera a buscar sexo a cambio de dinero. 

    Al ser entrevistada por el detective Ventura, la mujer le comentó que desde que se enteró de la noticia del burdel, cada noche soñaba que una mujer estaba desnuda en una cama y Víctor llegaba a recrearse en su cuerpo como no lo había hecho con ella desde hace varios años. 

    —¡Me da asco! Pero ya nunca podré volver a estar a su lado. Lo peor, es que me acostumbró a ser su compañera, su socia, su confidente, su amiga. Todo, menos su amante y saber que estaba en el burdel me ha hecho sentir profundamente herida y engañada. 

    —¿Diría usted que le dolió más el engaño de su esposo que su muerte? —preguntó el detective. 

    Sin pensarlo dos veces, la mujer respondió: 

    —Por supuesto, definitivamente. 

    De nuevo el detective empezó a llamar separadamente a todos los confinados en el Babilonia. Cada uno de ellos era sospechoso de haber acabado con la vida de Víctor. No porque existiera un motivo. De hecho, había llegado a la conclusión que ese factor tan importante en un crimen no existía. Más aún, ninguno de los ocupantes del galpón lo conocía suficientemente. Con su modo de ser elusivo y su aversión a establecer comunicación con sus semejantes, Víctor era una persona invisible en cualquier lugar. 

    Asimismo, su investigación ya había dado por traste las teorías de sus compañeros sobre la posible profesión a la que se dedicaba. 

    —Yo creo que tenía algunas deudas pendientes en el bajo mundo y un sicario llegó a cobrarlas —había dicho Pepe Jiménez. 

    Igual pensaban Ignacio Quintero, Kien, Andrés Rainiero y Gonzalo. Ángel consideraba que Víctor era un espía internacional, coincidiendo con Mark, Jorge Antonio y Miguel. Algunos no salían de una idea preconcebida, y otros iban reestructurando sus imaginativas versiones en la medida que le daban vuelta al asunto. 

    Manuel coincidía con Daniel Cortés y Gabriel, en que pudo tratarse de un crimen relacionado con sus contactos en la política. La otra posibilidad consistía en que era un vendedor de drogas y lo mataron por no haber podido pagar algunos kilos. 

    Finalmente, Gabriel y Arana sospechaban que se trató de un crimen por error de identidad ya que, por ser tan hermético, fue confundido con un espía o un informante. 

    No iba a ser fácil encontrar al asesino ya que todas eran suposiciones sin fundamento. En cuanto a pistas, no había ni una sola pista aparte de la pinza del pelo que encontraron en el piso del retrete. 

    No podía descartar las posibilidades entre las chicas del Babilonia, así que el detective entrevistó a todas con el curioso resultado que ninguna recordaba a la víctima. La otra posibilidad era que Víctor fuera cliente de una de las chicas que estaban hospitalizadas con el virus, pero en tal caso, ellas estaban excluidas de la lista de sospechosos. 

    Sin embargo, a pesar de la ausencia de evidencias y sin tener pistas concretas, el veterano detective estaba seguro de que al final terminaría por resolver el caso. 

    Hacia mediodía, el pastor llegó al Babilonia y estuvo hablando un rato largo con Arana. Leyeron varios pasajes bíblicos, oraron y prometieron volver a reunirse. 

    Arana le habló de su interés en ingresar a un monasterio y dedicar su vida a la oración y el estudio de los libros sagrados en contemplación absoluta. 

    —No lo hagas —le dijo el pastor Wendell— mejor vete a Brasil donde en el Amazonas hay un par de tribus indígenas muy necesitadas de ayuda y que no conocen Dios. 

    —¿Has leído Mateo 9:35 en los Evangelios? —preguntó el pastor— Si no lo has hecho, ponle atención a esas palabras. Pero pídele a Dios que le puedas servir como él lo desea, no como tú quieres hacerlo. 

    Arana buscó en su Biblia. “La mies es mucha, pero los obreros pocos”. En realidad, era la primera vez que pensaba en la falta operarios que se dediquen a proclamar el Evangelio entre los pueblos. 

    Su nuevo reto era tomar una decisión sobre el ministerio donde mejor serviría a Dios. 

    Sin duda, una decisión difícil de tomar, ya que ambas opciones parecían brindarle una oportunidad única de retribuir un poco de tanto que recibió de Dios en su vida anterior, cuando era el banquero venerado y adulado por todos los poderosos. 

    —Yo de tí, seria más aventurero... ¿Por qué no te animas y nos vamos de voluntarios a la colonización de Marte? —le dijo Ángel. 

    —No creo que me acepten por la edad que tengo —dijo Arana soltando una carcajada. 

    Añadió que además era un eterno enamorado de la creación divina en el planeta Tierra. 

    —Si te pones a mirar las hojas de los árboles, el milagro de la fotosíntesis que hace que todo el verdor que vemos se nutre de la tierra, si miras los ríos, los peces, los pájaros con su variado plumaje, los animales, las nubes, el azul del cielo, los mares con todas sus curiosas criaturas, te das cuenta de lo maravilloso que es todo lo que nos rodea. Mirar todo esto es un concierto para el alma —dijo Arana. 

    —Pues cuando estés en Marte seguro que estarías encantado de ver a lo lejos este planeta azul sin los problemas que causamos los humanos —dijo Ángel.  

    Arana soltó otra carcajada y pasando por encima de las nuevas normas de distanciamiento, le dio una cariñosa palmada en la espalda. 

    —Dichoso tú que tienes algo que a mí se me ha agotado y ese algo precioso se llama “tiempo” —le dijo, haciendo énfasis en la última palabra. Y luego siguió: 

    —Muchacho... ¿piensas irte a Marte? ¡Estás loco! —dijo Arana. 

    —Lo mismo podría decir yo de alguien que quiere irse a un monasterio —expresó Ángel sin contener la risa y pensando que antes de viajar fuera de la atmosfera terrestre le gustaría conocer a Victoria, la mensajera del amor que era capaz de iluminar sus noches con una palabra amable. 

    —La tierra se ha vuelto un lugar muy peligroso. Protestas en todas partes, destrucción de la propiedad, gente que ha trabajado toda su vida han visto el fruto de su trabajo destruido en un abrir y cerrar de ojos y todos aquellos que trabajaban en las tiendas, ahora no encuentran trabajo —se quejó Ángel. 

    Todo el mundo parecía haberse trastornado, y tal vez ahora resultaba mas incomprensible afuera del Babilonia que adentro. Al menos, pensó Ángel, todavía hay algo de cordura adentro del enrejado del prostíbulo mientras afuera el mundo se ha convertido en una incógnita incomprensible. 

    Las protestas por la muerte de un joven afroamericano llamado George Floyd en Estados Unidos se esparcieron por todo el país como reguero de pólvora. Fue una muerte cruel, vista en cámara por varias personas en la calle que con sus teléfonos grabaron los 9 minutos agonizantes en los que la rodilla un policía se mantenía firme sobre el cuello del hombre negro que apenas alcanzaba a suplicar: “No puedo respirar”. Posiblemente el policía, que era de mediana estatura, no pensó que con su rodilla le quitaría la vida a un gigante de más de dos metros de alto. Hasta que de pronto, dejó de moverse. Eran en total cuatro policías sujetando sobre el suelo al hombre, que supuestamente había sido arrestado por un billete de veinte dólares falso. La incógnita del abuso policial se hizo cada vez mas fuerte y de la noche a la mañana todo pareció haber cambiado en Norteamérica, el vecino mas cercano de Pandetopia. 

    La muerte del joven se convirtió en la piedra angular de una serie de manifestaciones en contra del racismo titulado #BlackLivesMatter. 

    Lo que nunca se dijo en la prensa es que el policía blanco vivió muchos años con una mujer negra y su segunda esposa era oriental. La compañera de la víctima, de raza negra, era una mujer blanca, y tanto el policía como el joven negro que falleció, trabajaban en un club que pertenecía a una mujer mexicana. Sin duda, un caso de interacción racial en Estados Unidos. Pero de esto nunca se habló. Algunos decían que la causa de la muerte del joven negro era racismo, los otros atribuían su muerte a falta de entrenamiento 
del policía. 

    La locura colectiva llevó a algunos vándalos a dedicarse al saqueo, rotura de vidrios y violencia, de la que fue una de sus víctimas la estatua de Cristóbal Colón en Miami. 

    —Me parece que este largo encierro está causando síntomas de locura colectiva —apuntó Gustavo Pérez, rompiendo su habitual silencio.  

    —Bueno, aquí si se hace valido el refrán que dice que todos tenemos algo de músico, poeta o loco... —respondió Daniel señalando que se iba a escribir su columna semanal para un diario en el pequeño cuarto que les habían habilitado con tres computadoras. 

    En la mañana “la oficina”, como solían referirse a ese pequeño sitio de trabajo, había estado ocupada por Kien y Pepe Jiménez. 

    —Quien sabe qué estarían tramando —dijo Gonzalo quien solía mirar con desconfianza a los dos jóvenes amigos. 

    Daniel lo miró muy serio. —Seguramente nada bueno... Por eso mejor no enterarnos. Estos dos delincuentes no pierden nada si sale en las noticias que estaban en este lugar. En cambio, nosotros estaríamos expuestos a las críticas, burlas y escarnio de nuestros enemigos. 

    A veces, sin embargo, los mejores amigos pueden convertirse en tus enemigos. De hecho, Miguel le había cambiado el nombre a Manuel. Ahora lo llamaba Judas, el traidor que era capaz de vender hasta a su mejor amigo. 

    Entiéndelo, Manuel no te traicionó. Las cosas se dieron de esa manera —le dijo Jorge Antonio, quien ahora veía resquebrajada la relación con su primo por cuenta de su apoyo al nuevo amor de su cuñada. 

    —Me parece que este tipo es un vividor, y está buscando aprovecharse de Adela. No tengo duda de eso, y voy a proponerme averiguar quién es Manuel en realidad. Cuando Adela se entere, entrará en razón —dijo Miguel. 

    —Es cierto, no sabemos nada de su pasado —admitió Jorge Antonio— sin embargo, a mi me parece un buen hombre. 

    —Mientras no se demuestre lo contrario —añadió Miguel. Pero esperen, yo voy a sacar a la luz su pasado. 

    A las cinco de la tarde, las iguanas verdes empezaban a subir a los árboles. Ignacio Quintero disfrutaba el espectáculo de esos pequeños herbívoros, tímidos y amables, en cierta forma, como él. 

    Respetado por todo el grupo, acostumbraba a sentarse por horas con un libro. Pero no siempre estaba leyendo. Con frecuencia meditaba, otras veces admiraba la naturaleza que lo rodeaba, que en ese lugar no era mucha, por cierto. Escuchaba el canto de los pájaros. Asimismo, le gustaba sentarse a observar a la gente. 

    Esa tarde llegó el detective del departamento de homicidios a una hora que no era la acostumbrada. Generalmente lo veían muy de mañana recorrer el área y hablar con algunas de las personas que tenía en su lista. Casi a la misma hora, cumplía su visita al Babilonia con una exactitud de relojero. 

    Parecía que lo estaba esperando Miguel y, de hecho, al verlo descender de su vehículo gris oscuro con vidrios ahumados, los dos hombres se saludaron. Ambos llevaban el tapaboca puesto, pero era obvio que Miguel se sentía incomodo y unos minutos después se lo quitó. 

    —No estamos bajo techo, sino en un jardín —se justificó. 

    Ignacio estaba sentado en una pequeña banca, casi escondida a la sombra de un pino azul. Los dos hombres se acercaron y Miguel parecía nervioso, mirando hacia atrás para asegurarse que nadie los estuviera mirando. 

    —Le tengo una pista —le dijo Miguel al detective. 

    —¿Se le ocurre quién puede ser el asesino? —preguntó Ventura entusiasmado. 

    —¿Por qué no investiga a Manuel, el empleado que trabaja en el burdel? Ahí puede encontrar la respuesta... —acotó Miguel. 

    El detective le agradeció su empeño en ayudar a esclarecer el crimen y prometió investigar la pista que le estaba dando. 

    —Voy a hacerle unas cuantas preguntas, y también a las dueñas del Babilonia, que posiblemente lo conocen bien. 

    Ignacio estaba indignado. No era un secreto que Manuel andaba en amores con la mujer de Miguel, así que se dio cuenta del maléfico plan que había puesto en marcha contra Manuel. Sin duda, se trataba un ataque ladino y cobarde. Nunca habría esperado tanta bajeza por parte de Miguel. Pero se prometió callar lo que había visto. “En boca cerrada no entran moscas”, musitó. 

    





   





 

     

     

    CAPÍTULO 20 

     

    IRRECONOCIBLES 

   N adie definiría al Babilonia como un prostíbulo de categoría si se guiaba de la apariencia de la carpa encerrada que fue instalada por las autoridades para los clientes del conocido quilombo. De hecho, no había ningún lujo en la enorme carpa colocada sobre el conjunto de catres alineados ordenadamente. Además, si alguien llegaba temprano en la mañana, el desconcierto aumentaría al ver un grupo de hombres con cánticos de alabanza y leyendo la Biblia. Sin duda, parecía una casa de retiros o un monasterio. 

    —La inminencia de la muerte ocasiona cambios en los humanos —masculló Manuel. 

    Arana era el líder del grupo piadoso, al que tenia entrenado para empezar con la lectura de los libros sagrados y oraciones a partir de las 6:30 de la mañana, Nunca fallaban Ángel, Andrés. Jorge Antonio, Gabriel y Mark, quienes media hora antes se levantaban y tendían sus camas, pasaban al baño y con una fidelidad a toda prueba se congregaban en la sección de atrás para no despertar a sus compañeros. 

    Algunos se bañaban temprano, y los que preferían dormir un poco más se vestían y después del desayuno pasaban a la ducha. Esta última rutina era la que la mayoría seguía con el propósito de evitar quedarse sin desayuno. Todos tendían sus camas al despertar; no eran militares, pero querían evitar entre sus compañeros la mala impresión que causa un individuo que deja para más tarde el arreglo de su cama y pertenencias. 

    A las 10 a.m. varios se organizaban en pequeños grupos para estudiar idiomas a través de una aplicación de Apple para estudiar portugués, inglés, francés e italiano y hasta había uno —Pepe Jiménez— que estudiaba chino. No solamente se entretenían, sino además sentían que estaban aprendiendo algo nuevo e importante para sus vidas. 

    Disfrutaban tanto las clases, que era frecuente escuchar que se saludaran en las mañanas en el idioma que estaban aprendiendo. 

    —Good Morning, Bon Dia, Buongiorno, Bonjour se convirtió en una manera alegre de comenzar el día. 

    Algunos recordaban que Víctor dejaba su ostracismo durante los 40 minutos que duraba la clase de italiano, idioma que decía le recordaba su infancia, jugando fútbol en una plaza elevada en Riomaggiore, un pueblo al noroeste de Italia, muy cerca de la frontera con Suiza. 

    No fue mucho lo que llegaron a saber de ese hombre de gruesos espejuelos sobre sus ojos verdes, pelo rubio cortado al rape y cuerpo atlético de una altura promedio. 

    —No merecía lo que le pasó —dijo Miguel tratando de mantener vivo el tema que esperaba que más tarde podía llevar a la cárcel a Manuel. 

    —¿Cómo fue su muerte? —preguntó Gabriel.  

    —No sé, cuando lo vi, ya estaba muerto —dijo Andrés. 

    Se veía muy serio al recordar:  

    —Yo madrugué para ir al baño y al abrir la puerta me di cuenta de que no estaba cerrada del todo... Algo me impedía abrirla por completo y cuando miré abajo, ahí estaba Víctor, doblado a un lado del retrete. En realidad, me quedé inmóvil, sin saber qué hacer. Eso es algo para lo que uno no está preparado. Recuerdo que solamente vi un lado de su cara. No había sangre visible y pensé que habría tenido un ataque al corazón, así que lo primero que hice fue llamar a la policía para que enviaran una ambulancia. 

    —¿No trataste de ayudarlo? —preguntó Ignacio. 

    —No, la verdad que no. Solamente le toqué la parte posterior del cuello, y estaba frío, sin vida —dijo Rainiero. 

    —Es importante saber quién pudo cometer ese crimen. Mientras tanto, la sospecha cae sobre cualquiera de nosotros —comentó Miguel. 

    —Es posible que así sea, pero a pesar de que yo no pongo la mano en el fuego por nadie, pienso que el asesino vino de afuera. Los crímenes siempre tienen una motivación, y ninguno de nosotros tenia motivo para matarlo —dijo Arana.  

    —Realmente, ese crimen fue muy raro. ¿Quién iba a querer matarlo? —dijo Jorge Antonio, pensativo. 

    Manuel entraba en ese momento al salón. El problema con Miguel no había desaparecido, pero Arana lo había convencido de ser “más civilizado”. Cualquiera diría que hasta podían llegar a ser amigos de nuevo. La realidad es que después de haberlo involucrado en el crimen de una manera solapada, Miguel se sentía mejor. Le encantaba el sabor de la venganza. 

    Después del mediodía llegó el padre Luis en su ronda semanal por el Babilonia. Se veía radiante al llamar a Arana. Le tenia una buena noticia. 

    —Busqué mucho y encontré un monasterio en el Líbano que estoy seguro es perfecto. 

    —¿En el Líbano? ¿Y por qué tan lejos? —preguntó Arana. 

    El sacerdote explicó que no había sido fácil encontrar algo que se ajustara a sus propósitos.  

    —Es un monasterio católico maronita. Está ubicado en un sector que no es muy concurrido. Los que llegan allí tienen el propósito de dedicar su vida a Dios y vencer el orgullo y el egoísmo a través de la oración y una disciplina espartana. Son muy pocos monjes que no tienen comunicación con nadie, y en su gran mayoría no reciben visitas. Además, son vegetarianos, solamente se les permiten cinco horas de sueño diarios, y hacen algunas pocas labores manuales, fuera de labrar un pequeño terreno. Algunos dedican parte de su tiempo a revisar textos sagrados para estar seguros de que han sido traducidos de una manera correcta. 

    —Me parece interesante —dijo Arana entusiasmado. El padre Luis siguió hablando del monasterio: 

    El lema de la institución es: “Nosotros no ayudamos al prójimo porque ellos son cristianos, los ayudamos porque nosotros somos cristianos”. 

    —Por cierto, me pareció curioso y creo que puede interesarle saber que un día les llegó un sacerdote colombiano, el monje Darío Escobar, quien había oído hablar del monasterio y ha permanecido allí desde el año 2000. 

    —¿Cómo puedo hablar con el fraile Escobar? Me gustaría hacerle algunas preguntas sobre la vida de clausura —dijo Arana. 

    —No estoy seguro... La mayoría de quienes están allí se niegan a hablar con el mundo exterior y tampoco reciben visitantes para no alejarse de su vida de oración y meditación. 

    —¿Ellos cocinan sus comidas? —preguntó Arana. 

    —Solamente los desayunos. Aparte, solamente comen dos veces al día. La comida llega preparada por las monjitas de un convento cercano. Dejan los alimentos frente a la puerta cada dos días, y los monjes se acercan después a la puerta y la recogen. 

    —Suena interesante... Dígame, ¿tengo que haber estudiado y ser sacerdote antes? —preguntó Arana. 

    —No necesariamente. Hay distintas funciones en el monasterio y para todos hay un lugar —explicó el sacerdote. 

    Arana miró en el internet las imágenes del convento, y le pareció un lugar muy apropiado para empezar su nueva vida al servicio de Dios. Sin embargo, quería pensarlo un poco... 

    Esa noche le costó trabajo conciliar el sueño. ¿Debería escoger un ministerio contemplativo o ir como misionero a un lugar remoto a llevar el evangelio? Decidió no precipitarse, y pensarlo un poco antes de decidirse por una de las dos opciones que le presentaban. 

    Muy cerca en el galpón, tampoco podía conciliar el sueño Miguel, saboreando la próxima derrota de su enemigo y posiblemente el retorno de su mujer. Sin duda, el detective estaba desesperado por encontrar al asesino, y fuera o no cierto, Manuel era el sospechoso perfecto. 

    En realidad, en el Babilonia nadie dormía bien desde que mataron a Víctor. Todos miraban con recelo a sus compañeros. Pronto se extendió la costumbre de colocar alrededor de sus camas, piedras puntiagudas, tenedores y cuchillas viejas de afeitar para protegerse de un posible ataque nocturno. Un asesino andaba suelto y todos querían evitar ser su próxima víctima. De hecho, el temor llevó a Marilú y Mayra a lo que nunca habían hecho: compartir la habitación. Les parecía que si el criminal andaba suelto dentro del área o era alguien que formaba parte del grupo, estarían más protegidas. Esto las hacia sentir más seguras, a pesar de haber tenido que recurrir a colocarse tapones en los oídos para no escuchar los ronquidos de su acompañante. 

    Lo mismo ocurría en las habitaciones de la mayoría de las anfitrionas. Todas las chicas habían buscado la forma de acomodar a una de sus amigas más cercanas en el Babilonia para no dormir solas. Indudablemente, el miedo a perder la vida de una forma violenta era más fuerte que el temor al contagio del virus. 

    Poco a poco, el temor y la desconfianza se fueron apoderando de todos. Los únicos que se atrevían a conversar de noche en el pequeño jardín que rodeaba el galpón eran Gonzalo y Daniel, quienes sin aparente preocupación compartían los recientes acontecimientos noticiosos y sus descubrimientos; tampoco se dejaron intimidar por el miedo que algunos decían tenerle a “los mafiosos” como secretamente se referían a Kien y Pepe Jiménez, a quienes algunos los tenían encabezando la lista de sospechosos. 

    —Voy al baño, ahora regreso —dijo Gonzalo una noche. 

    —¡Espera! Mejor no vayas solo —exclamó Daniel siguiéndolo al WC. 

    De la noche a la mañana, la camaradería que antes disfrutaban todos, fue reemplazada por la desconfianza y el miedo. Si bien desde hace tiempo algunos trataban de mantener una distancia prudente cuando hablaban con otros confinados, ahora cada uno trataba de protegerse de alguien que nadie sabia ni quién era, ni qué motivación tenía para matar. Aparte de tratar de sobrevivir la amenaza del coronavirus, con un asesino a bordo el problema de la supervivencia se había vuelto más complicado. 

    Arana había logrado sentar juntos a Miguel y a Manuel. Se trataba de una tarea difícil y había que estar preparados en caso de que en cualquier momento se fueran a los puños, así que involucró en la reunión a Jorge Antonio, mientras Mark, fingiendo estar dedicado a la lectura, estaría sentado en la mesa más cercana. Sin duda, era importante tener cerca al Rambo americano en caso de que fuera necesario separarlos por la fuerza 

    —Miguel, quiero que sepas que cuando me ofrecí a ayudarte con la carta, mis intenciones eran las mejores —empezó a decir Manuel. 

    —No te creo, seguramente de alguna forma ya habías visto la foto de Adela —protestó Miguel levantando la voz. 

    Jorge Antonio intervino conciliador: 

    —No te dejes llevar por tu enojo, querido primo. Recuerda que los dos estábamos desesperados porque nuestras mujeres estaban decididas a divorciarse. Manuel actuó de buena fe al tratar de asistirnos. Cuando nos aconsejó que les escribiéramos una carta, en realidad una buena carta, solamente estaba pensando en ayudarnos. 

    —Pero bien que me ayudó, que en vez de entregar la carta y despedirse, se quedó a tomar café con mi mujer con la intención de quitármela —argumentó Miguel. 

    —Te repito, no fue así —dijo Manuel. Lo primero que me dijo al recibir tu carta, fue que no pensaba leerla porque por un tiempo había tenido dudas, pero la noche anterior había tomado la decisión del divorcio. Más aún, me dijo que ella en sus decisiones es como los ríos, que corren siempre adelante, pero nunca se devuelven. 

    —Te equivocas, si tú no te atraviesas en el camino, te aseguro que Adela habría tomado la decisión de regresar conmigo. De eso no me queda duda. ¿Qué iba a hacer ella sola? 

    —Eso es lo que tú pensabas que iba a ocurrir, y Adela lo sabia. Me lo dijo el día que nos conocimos y se quejó de tu egoísmo y soberbia. Me parece que Adela tiene razón cuando dice que a pesar de los cinco años que llevaban juntos, todavía no la conoces —dijo Manuel. 

    Miguel lo interrumpió furioso. 

    —¿Y tú, que acabas de conocerla, piensas que sí la conoces? Me doy cuenta de que nunca te has casado, porque todos los hombres sabemos que a las mujeres no las conoce nadie. 

    Mark intervino, en cierta manera divertido por el giro que había tomado la conversación: 

    —Recuerden que no estamos aquí para arreglar las diferencias entre los dos sexos. —Así es, lo que nos tiene aquí es ver la forma de que Miguel acepte de una forma civilizada que Adela ha decidido divorciarse, y ahora quiere tener una nueva vida con Manuel. Tan claro como eso no canta un gallo —acotó Arana. 

    —Queremos que respetes nuestra decisión de seguir juntos, sin tener que soportar tus insultos, ni estar esperando en cualquier momento un acto de violencia de tu parte —dijo Manuel mirando fulminante a Miguel. 

    —¡Quieres quitarme mi mujer, pero no quieres defenderte como un hombre! —gritó Miguelt poniéndose de pie en forma amenazante. 

    —No estamos en una cantina en tiempos del Oeste Americano —le respondió Manuel. 

    —Si estuviéramos en tiempos del Oeste Americano, ya te habría pegado un tiro —dijo Miguel enfurecido. 

    El ambiente se iba tornando cada vez más candente, y algunos de los confinados que se habían ido acercando al escuchar el pleito, decidieron dar marcha atrás. 

    Nada parecía hacer entrar en razón a Miguel, quien sudaba profusamente y distaba de ser el hombre tranquilo y controlado que todos habían conocido apenas unos días atrás. 

    —Entiende lo que ha pasado y acéptalo. No sabes el ridículo que haces con esa actitud —le dijo Jorge Antonio en un tono desesperado. 

    Sonaban muy fuertes sus palabras, pero surtieron efecto inmediato. Como si de pronto empezara a razonar, Miguel se disculpó. 

    —Tal vez tengan razón, es todo —dijo— pero no esperes que sigamos siendo amigos, Manuel. Sabes que me traicionaste. En cuanto a ti, Jorge Antonio, nos veremos siempre y cuando esta sabandija no esté contigo. 

    Sin añadir más, se levantó de la mesa. 

    —Quiero estar solo, entiéndanme —alcanzó a decir antes de alejarse con paso rápido hacia el jardín. 

    Horas más tarde, casi al borde de la medianoche, muy cerca al Babilonia, dos hombres se encontraron. Hablaban en voz baja, tan baja que parecería que su comunicación era telepática. 

    —Encantado de verte, pero ¿qué es lo que quieres contarme a estas horas? —dijo uno de ellos, que llevaba puesto un pulóver. 

    —Quería prevenirte de algo... Hay alguien en el grupo que no te quiere nada bien —expresó el que llevaba un gabán oscuro. 

    —Me imagino quién puede ser —dijo el que llevaba el pulóver negro. 

    —Hay mucha maldad en ese hombre. Tienes que tener mucho cuidado —agregó el del gabán. 

    —¿Por qué lo dices? —dijo el del pulóver. 

    —Este hombre ha llegado a decir que tú deberías ser investigado por el asesinato de Víctor —respondió el hombre del gabán. 

    —¿Quién, yo? —dijo el del pulóver soltando una carcajada. La verdad es que hasta resulta divertido.  

    —A ti te parece divertido, pero sin duda es un hombre capaz de cualquier infamia con tal de sacarte del camino... —insistió el del gabán. 

    —Estoy acostumbrado a ese tipo de individuos —acotó el del pulóver— eso forma parte de mi vida diaria, como bien sabes. 

    —No me gusta nada, puede ocurrir una desgracia —dijo el del gabán. 

    —No te preocupes, perro que ladra no muerde —respondió el del pulóver.  

    —Y de veras, gracias por avisarme —siguió diciendo. 

    —¿Cómo va lo otro que tienes entre manos? —expresó el de la gabardina. 

    —Ahí vamos.... Antes de sesenta días espero poder dar el jaque mate. 

    —Eres extraordinario. ¡Felicitaciones! Recuerda que si necesitas apoyo, puedes contar conmigo —dijo el de la gabardina. 

    —Gracias, lo tendré en cuenta. Aparte, aprecio mucho que me hayas dejado saber lo que esta ocurriendo —señaló el del pulóver. 

    —Hoy por ti, mañana por mí —acotó el de la gabardina. 

    —Cierto, es importante que nos protejamos las espaldas —respondió el del pulóver. 

    Los dos hombres se esfumaron en las brumas de la noche, sin que nadie los viera, y sin que nadie se enterara de este encuentro. 

    Cuando estuvo solo, el del pulóver comentó: —Increíble, jamás llegué a imaginar que mi enemigo llegara a tener una mentalidad tan torcida. 

     

     

     

     

     

   



 CAPITULO 21 

    LAS GARRAS DEL TIGRE  

   L os tigres de Bengala parecían una obsesión para Kien y Pepe. En medio de la pandemia, ubicarlos en una granja hindú, llevarlos a recorrer medio mundo y finalmente entregarlos en México parecía una tarea imposible. 

    Sin embargo, consiguieron su objetivo con creces. No solamente escogieron los animales más sanos y fuertes, negociaron su precio y se ocuparon de las vacunas y permisos correspondientes. Después los colocaron en jaulas especiales, dopados para que no sufrieran traumatismos y, en un avión especial se despacharon a su destino. 

    Todo esto, con la ayuda de Google y sus teléfonos celulares, sin salir del Babilonia, y en plena pandemia. 

    La ganancia fue moderada, pero fue ganancia. Tanto el comprador de los tigres como Kien y Pepe quedaron contentos. Aparte, tal y como el coreano esperaba, ese trabajo les abrió las puertas para que les concedieran una ruta de trafico de dogas que en su primera operación les representaría un millón de dólares. 

    —Te lo dije, sabía que esos tigres de Bengala nos abrirían esa puerta, amigo, ya empezamos —dijo Kien. 

    —Espero que esta aventura no nos traiga problemas —respondió Pepe. 

    —Para empezar, no está mal —dijo Kien señalando que no podían desaprovechar la oportunidad que se les presentaba. 

    Cuando en una conversación telefónica les ofrecieron la posibilidad de trabajar con este grupo que recién había logrado desbancar a una de las rutas mas sólidas en el comercio de las drogas, Kien pensó que era como ganarse la lotería. 

    —Sabes que tengo dudas. No es lo mismo que tu negocio, que es el de las discotecas y que no tiene tanto peligro —opinó Pepe Jiménez señalando que la pandemia no era el tiempo propicio para arriesgarse. 

    —Todo lo contrario —le dijo Kien— por algo se dice que los momentos difíciles están llenos de oportunidades. Date cuenta de que no todos pierden en este encierro. De hecho, Netflix y Amazon han ganado millones en esta pandemia. 

    —Y seguirán ganando —dijo Pepe— la gente ya tiene la costumbre de sentarse a ver una película, y el placer de ir de tiendas lo han traslado al internet, dos tendencias que seguirán así por muchos años. 

    Kien provenía de una meritoria familia coreana, que tuvo que sufrir los embates del comunismo en su país. Fue una saga familiar verse forzados a cruzar medio mundo para empezar de nuevo, dejando atrás el trabajo y las tradiciones de varias generaciones.  

    Con la ayuda de un general norteamericano al que el abuelo de Kien le salvó la vida en una cruenta batalla al sur de Corea, lograron llegar a Nueva York. No tenían sino 50 dólares y cuatro bocas que alimentar. 

    Fue así como quienes tenían una legión de criados en su país, cambiaron de oficio y tuvieron que enfrentarse a las dificultades de un idioma que no conocían, y un país por aprender. Tuvieron que cambiar hasta su forma de alimentarse y, para solucionar la falta del tiempo, descubrieron las comidas rápidas de McDonald’s. 

    Pensando qué debía hacer, su mamá, Bo—a, empezó por observar el nuevo mundo que la rodeaba. 

    —Las mujeres en Nueva York se cuidan mucho las uñas —pensó Bo—a 

     

    Sabia que pintar uñas no era su mayor habilidad, pero sí podía conseguir quién lo hiciera. Se le ocurrió buscar la forma de poner un salón de manicura y pedicura. Pero, sin dinero, ¿cómo hacerlo? 

    Decidió proponerle un negocio a la esposa del general que los ayudó con las visas para Estados Unidos. 

    —Hay un local en un segundo piso de la 42 avenida que mira a la calle, y averigüe su precio, que es $1.200 dólares al mes. Yo estoy segura de que ese dinero lo pagamos con la primera semana de trabajo, y puedo contratar tres manicuristas trabajando a un salario bajo más un porcentaje de las ganancias. 

    Dicho y hecho. En 10 años ya tenían 13 salones de manicura y pedicura en varias zonas de Nueva York. 

    Asimismo, el padre de Kien desde su llegada puso un negocio que consistía en limpiar oficinas. Habló con varios gerentes de edificio, y expresó que él personalmente supervisaba la gente. Aparte, tenia durante el día el negocio de pasar recogiendo ropa para las lavanderías en los sectores más afluentes de la ciudad. Era conocido en los edificios por su seriedad y buen trabajo, y ese negocio también prosperó. 

    La pareja trabajaba muy duro, pero no quedaba mucho tiempo para estar en el hogar. Cuando la abuela de Kien murió, el niño tenia 8 años y a partir de ese momento sintió una soledad muy grande en un hogar en el que sus padres siempre estaban en la calle tratando de progresar. 

    La voz de alarma surgió un día que los llamaron de la escuela. Su hijo había comprado una galleta de marihuana. ¿Kien? ¡Imposible!, dijo el padre. Al final, fue su hijo el único que pudo aportar la prueba, que había tirado en un basurero, ya que los otros muchachos se habían comido las galletas. 

    Poco después Kien empezó vendiendo unos cuantos gramos de marihuana, y más tarde fueron kilos. Hasta que se dio cuenta que el cerco de los federales estaba muy cerca y se fue a vivir a Pandetopia donde puso una discoteca en una vieja pagoda abandonada que pronto se convirtió en la favorita del país. 

    Había llegado al Babilonia en su Rolls Royce con Mario, su chofer, un hombre joven que conoció en la academia donde iba a practicar artes marciales. Aparte de ser extraordinario en su rapidez y certeros golpes, era discreto. Un personaje transparente que incluso lograba pasar desapercibido entre los confinados. Su vicio eran las redes sociales. De hecho, nadie conocía más de los youtubers, el negocio al que esperaba poder dedicarse algún día. Llevaba dos años trabajando para Kien, lo que le permitía al coreano tomarse unos tragos de más sin el temor a que lo detuviera la policía y además el joven chofer, un croata educado en Israel, era también su guardaespaldas. 

    —Nunca me trates como un jefe, debes mantenerte siempre lejos de mi para que la gente no se entere que trabajas conmigo. Así puedes ser más efectivo en tu trabajo y al mismo tiempo no corres innecesarios riesgos —le había dicho Kien.  

    Sin titubear, Mario cumplía su trabajo al pie de la letra. 

    Igual que hacia con todos los clientes del Babilonia, Manuel solía acercarse a saludarlos brevemente, pero por alguna misteriosa razón, pasaba más tiempo conversando con los otros confinados que con Kien y Pepe, a quienes dio en llamar “el dúo dinámico”. 

    Gonzalo y Daniel sospechaban que el coreano y su nuevo amigo estaban planeando algo. Sin embargo, prefirieron no poner a funcionar sus instintos como sabuesos del periodismo. Era mejor no enterarse. Bastante tenían con las luchas permanentes contra un político contra el que tenían una larga bronca y en la que ya llevaban demasiado tiempo enfrascados, a riesgo de parecer monotemáticos y obsesivos.  

    De vez en cuando, Manuel se acercaba a conversar con los dos reporteros. Hablaban de libros, un tema que apasionaba a Manuel, y del acontecer diario en el mundo, que apasionaba a los tres. 

    —Tú podías haber sido periodista —le dijo un día Gonzalo. 

    —Créeme que no —respondió Manuel. 

    —¿Por qué no? —insistió Gonzalo. 

    —Porque me costaría mucho trabajo contar algunas cosas que sé, y me costaría aún más trabajo no contarlas. 

    Ese día ambos reporteros se dieron cuenta que Manuel era más inteligente de lo que pretendía no ser. 

    —¿Qué piensas? —preguntó Gonzalo más tarde. 

    —¿Qué piensas de qué? —respondió Daniel. 

    —De la respuesta de Manuel —insistió Gonzalo. 

    —No sabría qué opinar. En realidad, no significa nada —expresó Daniel sin darle importancia al tema. 

    —Me parece que te equivocas... —dijo Gonzalo. 

    —¿En qué sentido? No le busques cinco patas al gato —acotó Daniel. 

    —Ese hombre sabe algo que los demás ignoramos —insistió Gonzalo.  

    —No me digas que analizas la respuesta de un tipo que trabaja como sacamicas de un quilombo —dijo entre risas Daniel. 

    —Me pongo a pensar que Manuel tiene materia gris para algo más que trabajar en un burdel —expresó Gonzalo. 

    —Pero ya lo ves, el hecho es que trabaja en un burdel. No le dediques tiempo a las cosas que no valen la pena —dijo Daniel. 

    —No estés tan seguro. Si hay alguien en el Babilonia que puede estar enterado de todo lo que aquí ocurre, ese hombre se llama Manuel. Pero curiosamente nunca nadie se entera de algo que haya salido de su boca. —concluyó Gonzalo expresando extrañeza en su evaluación. 

    El tiempo sequía pasando, y la cuarentena se extendió por más tiempo de los 40 días originales. El motivo que se tuvo en cuenta fueron las apariciones de nuevos casos en el grupo, como fue la enfermedad de Pamela, y que obligaban a tomar medidas preventivas para los recientes contagios del covid-19.  

    Llegó el momento en que aquellos confinados que antes les resultaban desconocidos y unas incógnitas en sus vidas y actitudes, ahora eran tan fáciles de leer en su comportamiento como para cada uno conocer la palma de su propia mano. 

    De hecho, hasta en el momento de conversar con otro confinado, ya todos tenían catalogadas sus preferencias y hasta podían anticipar los intereses de cada uno. 

    Con Ignacio Quintero las conversaciones aportaban sobre la cultura, la música, la literatura, la poesía y hasta sobre la filosofía aplicada al mundo y sus cambios. Con Gabriel, el tema tenia que ver con la incertidumbre de la vida de una pareja y el hijo por llegar, ante los cambios del mundo y la inestabilidad laboral. La conversación favorita de Marco Emilio antes de caer en la depresión y el suicidio, eran las glorias de sus antepasados, Víctor hablaba de sus viajes a Italia “cuando era un chaval”, y siempre soltaba que prefería estar solo; Francisco Arana, como ocurre frecuentemente en los altos escalones del mundo corporativo, en los comienzos hablaba de restaurantes y hoteles de primera, de gente importante y de grandes prestamos bancarios. Ahora solamente hablaba de Dios.  

    Día a día Manuel disfrutaba explorar la realidad de cada uno de los confinados, algo que vendría descubriendo durante la duración de la pandemia. Cada uno en el grupo era un mundo en miniatura, producto de su herencia genética, los valores del hogar en el que creció, el país que le inculcó el sentido de nacionalismo, la escuela y universidades que le enseñaron a explorar la ciencia y los factores del conocimiento, las experiencias, la iglesia que le mostró la existencia de un ser supremo, las amistades que le dieron un sentido de pertenencia y aceptación por encima de las diferencias. 

    Kien pronto se dio cuenta que descubrir todo lo que constituye la marca inherente a cada persona, es casi imposible en un hombre. En cambio, cuando se habla con una mujer, esas experiencias afloran casi siempre de alguna forma. Incluso comparten sus intimidades personales y vivencias con extraños como podrían ser su manicurista o su estilista, que con frecuencia desearían tener tapones para los oídos con tal de no ser participes de los problemas y experiencias de sus clientes. Así describía su madre como la mayor entretención y, a la vez, el mayor tormento de las trabajadoras de los salones de uñas que terminaban por asimilar los problemas de las clientas como si fueran propios. 

    Manuel solía pasar un par de minutos cada día con Mario, el chofer de Kien, un joven blindado contra la curiosidad de extraños que solamente vivía para Instagram y YouTube. 

    Sin embargo, un día Mario le preguntó a Manuel por qué era el único entre la población masculina y femenina del Babilonia con salvoconducto para interactuar entre la sección reservada a las mujeres y la que ocupaban los hombres. 

    —Le expliqué a las autoridades sanitarias la importancia de que ellos tuvieran a alguien que les sirviera de vínculo con las dueñas y anfitrionas del Babilonia, y también tener una función informativa y de guía entre los hombres —dijo Manuel. 

    Agregó que fue definitivo para las autoridades la oferta de no tener que lidiar con Marilú y Mayra con sus largas conversaciones y sus imposibles peticiones. 

    —¿Por qué me lo preguntas? —dijo Manuel. 

    —Curiosidad —respondió Mario regresando a sus pasatiempos en el teléfono. 

    





   





 

     

     

    CAPITULO 22 

    UN TRAGO AMARGO 

     

    
     ¿ 

   

    Alguna vez has experimentado una sensación parecida a la ansiedad, pero que no puedes definir porque es como si algo te mordiera el alma? —preguntó Ignacio. 

    Su pregunta iba dirigida a Arana, quien con su experiencia de la vida podía tener una respuesta. 

    —Por supuesto que sí, varias veces, y en distintas formas —dijo Arana. Ocurre por las mas diversas circunstancias... Un amor que se va, el cambio de un trabajo, la incertidumbre sobre una calificación, la espera por los resultados de una gestión, un diagnóstico médico, la pérdida de un trabajo o de un ser querido... 

    —Yo he pasado por eso muchas veces —intervino Ángel señalando que en una ocasión tomó Prozac por un mes, agobiado por la mediocridad de un supervisor. 

    —Me imagino que si cortaste pronto es porque no te dio resultado —acotó Ignacio con suriosidad. 

    —No, todo lo contrario. El efecto fue tal que me importó un cu—— el supervisor con toda su fanfarria, y el puesto que tenia, así que pedí una cita con el presidente de la compañía para contarle lo que estaba pasando. Le sugerí que en una prueba anónima nos pidieran a todos evaluar a ese supervisor y el resultado fue que lo botaron de la empresa. 

    Andrés Rainiero escuchaba, y decidió intervenir: 

     

    —En mi época no existía el Prozac y tampoco era habitual consultar con un sicólogo, así que, para calmar la ansiedad, muchos fumaban. Al final, la cura resultó peor que la enfermedad, ya que generó que millones murieran de cancer por el cigarrillo. 

    —Pero ¿quién entiende? Nunca se ha oído que el cigarrillo calme la ansiedad... —dijo Ignacio. 

    —No, pero es lo que creían los fumadores de la época —relató Rainiero. En ese entonces tenían la costumbre de salir de la oficina unos minutos a fumar un cigarrillo a solas o con sus compañeros de trabajo, y hablar del problema que tenían en ese instante. En cierta forma, era un escape. Muchos pensaban que la solución era el cigarrillo, y en realidad lo que los relajaba era la pausa que le daban a sus pensamientos. 

     En medio del interés que estaba generando el debate, Kien se retiró del grupo para responder una llamada telefónica, y le hizo una señal a Pepe para que lo siguiera. 

    Estaba muy pálido y lucía preocupado. 

    —¿Qué te pasa? —preguntó Pepe. 

    —Nada bueno... —respondió Kien. 

    Entonces pasó a contar que el submarino en el que transportaban la droga había sido interceptado cuando estaba a diez minutos de su destino. 

    —¡No es posible! ¿Hay algo que podamos hacer? —preguntó Pepe mientras su corazón latía aceleradamente. 

    —Nada... Nada. Lo peor es que si se enteran quiénes estaban detrás de esto, vamos a parar a una cárcel norteamericana.  

    Pepe tuvo que sentarse. En ese momento sentía en sus entrañas el mordisco al que se estaba refiriendo Ignacio. Muy pocas veces en su vida lo había sentido. A veces era como nadar sin salvavidas en medio del mar. Había pensado que era cosa del pasado, pero esta vez se estaba siniendo peor que nunca. 

    —Solamente iba un hombre en el submarino... Tú ni lo conoces —dijo Pepe— no hay forma que te involucre. 

    —Cierto, pero si siguen el rastro de dónde venia el dinero con el que se pisó su contrato se va a saber quién hizo ese pago. Es muy posible que el hombre hable para reducir su sentencia. 

    —Necesito un trago —dijo Kien. 

    —Yo otro... 

    Se dirigieron al rincón de computadoras, donde estaba Mario concentrado  

    en su teléfono. 

    —¿Te queda whisky? —preguntó Kien. 

    —Si, patrón —respondió Mario, abriendo un maletín de lona que tenia a su lado y entregándole una botella pequeña. 

    No hizo preguntas. Los rostros de Kien y Pepe indicaban algo tan incierto y preocupante, como un luto familiar.  

    Salieron al jardín trasero, a un lado del galpón. Parecían dos sentenciados a muerte.  

    —No entiendo... Estaba todo planeado en cada detalle: piloteando el submarino teníamos el mejor capitán, cargaron de noche, el comprador tenia a sus hombres esperando el cargamento en las Bahamas, faltaban apenas diez minutos para coronar. 

    —¿Cómo detectaron el submarino? —preguntó Pepe.. 

    —Apareció en el radar de una embarcación con ayuda humanitaria para víctimas del coronavirus. 

    Los dos hombres estaban visiblemente trastornados. Esperaban conseguir una inmensa ganancia fruto de su esfuerzo durante la pandemia y ahora estaban en un atolladero con graves consecuencias. 

    —¿Qué haremos? —preguntó Pepe. 

    —No podemos hacer nada... —expresó Kien. 

    Diez minutos después, entró una llamada al celular de Pepe. 

    —Compadre, se iban a ganar un millón, pero recuerde que nos deben un millón. Tienen sesenta días para pagarnos, o ya sabe cómo se pagan las deudas del mundo de las drogas... 

    Enseguida, colgó. 

    ¿Y ahora, qué hacemos? —preguntó Pepe. 

    —Empezar a pensar cómo pagamos ese millón de dólares, o comprarnos una caja de muerto —dijo Kien. 

    —Nos hubiéramos quedado contentos con la venta de los tigres de Bengala —dijo Pepe. 

    Kien no respondió. 

    —Nosotros éramos afortunados, ya que estábamos entre los pocos que no tendríamos que enfrentarnos a un divorcio, tampoco había alguien cercano que nos estuviera criticando por ir al Babilonia... —dijo Pepe. Ahora, estamos peor que todos... 

    Esta vez no hubo brindis; el whisky entró por la garganta de los dos amigos como si se tratara de una amarga medicina. 

    —¿Nos encontrará la policía en Pandetopia? —dijo Pepe.  

    —Es posible... —dijo Kien— pero mejor que nos encuentre la policía a que sea la gente del cartel. 

    





   





 

     

     

     

    CAPITULO 23 

    LECCIONES APRENDIDAS 

     

   D icen que el que solo se ríe, de sus picardías se acuerda. Andrés Rainiero era uno de esos personajes con una puerta giratoria entre el presente y el pasado, que a discreción propia iba en una u otra dirección recreando los instantes que vivió en su vida. 

    Había conocido a José Feliciano antes que aprendiera español, a Julio Iglesias cuando en sus romances por el mundo no dejaba pasar una mujer bella sin hacerla suya, a Dyango cuando tenia un romance secreto que era conocido por todos con una escultural locutora radial de Miami, a Sofía Vergara cuando no tenia plata y a Shakira cuando no conocía la fama. Aparte, había compartido momentos íntimos familiares con las familias de tres presidentes norteamericanos, y entrevistado a Tom Cruise cuando no tenía un circulo de protección que le impidiera alternar con la gente. 

    —No puedo quejarme de lo que he recibido de Dios y de la vida —decía en el ocaso de su carrera, ya ausente del brillo de las luces en los escenarios y de los aplausos que tanto había escuchado. 

    —¡Qué tiempos aquellos! —pensaba 

    Es cierto, los aplausos no eran suyos, pero igual los disfrutaba en sus recuerdos. 

    Ahora, en su nueva realidad de la pandemia, extrañaría ese grupo variado de gente con la que compartió en el Babilonia el día a día de un virus mortal que amenazaba al mundo y los acontecimientos diarios que parecían durar la vida entera. 

    También recordaba travesuras de hace tiempo, como aquella ocasión que Marilú compró un apartamento en compañía de Andrés y tres personas más, pero después la rica propietaria del Babilonia se empeñó en no venderlo. 

    —Esa va a ser la pensión de mi vejez —le había dicho Marilú— decidida en conservar la propiedad hasta siempre ya que estaba ubicada en el mismo edificio donde ella vive. 

    —Necesito ese dinero, entonces cómprame mi parte —le pidió Andrés. 

    —Imposible —respondió ella— mira a ver si consigues quien te compre tu parte. 

    Estaba en un atolladero sin salida porque era obvio que nadie iba a comprar la fracción de un apartamento, con una renta que no eran más de $150 al mes para cada uno. 

    Lo increíble es que todos querían vender, pero Marilú se empeñaba en esperar hasta nunca. 

    Todo cambió un día que se tomaba un café con Tito, un autor que en su juventud estuvo prisionero por tráfico de drogas, y en su trato al hablar se expresaba con el acento inconfundible de los miembros del cartel de Medellín. 

    Ni corto, ni perezoso, se ofreció a ayudarle a conseguir que Marilú vendiera su propiedad. 

    —Doña Marilú —saludó cuando ella respondió al teléfono— he decidido ayudarle a mi amigo Andrés, y voy a comprarle la parte del apartamentico que tiene con usted.  

    —Disculpe, ¿acaso yo lo conozco? —dijo Marilú con extrañeza y un aire de superioridad. 

    —No, patrona, no nos conocemos, pero yo soy muy amigo de don Andrés y me gustaría ayudarlo, así que necesito ir a ver su apartamento, si es posible, hoy mismo —dijo el supuesto narco exagerando su acento. 

    —No se puede, para su información ese apartamento está alquilado a una inquilina —dijo Marilú. 

    —¿Hasta cuándo está alquilado? —preguntó. 

    Marilú le respondió que dos meses más y además quería dejarle saber que el apartamento no estaba en venta. 

    —Mire que raro, no es lo que me parece —dijo Tito— pero no importa. Yo le voy a comprar a Andrés su parte.  

    —¿Es que usted esta pensando en venirse a vivir al apartamento? —preguntó Marilú. 

    —Mire —le dijo Tito— yo no voy a vivir ahí; en realidad necesito ese apartamento para dos de mis hombres. 

    —Perdón, ¿acaso no me entendió? Ese apartamento está ocupado —insistió Marilú. 

    —Usted sabe que hay manera de hacer las cosas. Yo le garantizo que antes de una semana le saco a la inquilina —expresó el ex narco. Es más, yo le compro su parte y la de los otros socios suyos. 

    Aterrada, Marilú pasó entonces a Mayra. 

    —Señor, entienda, mi socia necesita conocerlo —dijo. 

    —No, desde ahora se lo digo, ella nunca me va a conocer. Yo solamente quiero ayudar a mi amigo, y aprovecho a conseguirle a mis compañeros un lugar donde vivir temporalmente —indicó el ex narco renacido en su fe cristiana. 

    —Para que usted piense en comprar, nosotras necesitamos saber de dónde viene su dinero porque es una exigencia del gobierno y además tendríamos que conocerlo personalmente —insistió Mayra. 

    El supuesto narco soltó una sonora carcajada. 

    —¿Conocerme a mi? La verdad, no me va a conocer nunca, solamente a mis hombres —dijo con gran desfachatez en la voz— Y en cuanto a la procedencia de mi dinero, es muy fácil, soy un comerciante y tengo negocios en Colombia, México, Panamá y los Estados Unidos. Es más, le hago el favor de comprarle también su parte. 

    Marilú sabia que en el estado actual el apartamento no tenia mucho valor. En realidad, su propósito era remodelarlo y volver a venderlo por un 30 por ciento más del valor original de compra. 

    Tito no tenia medio kilo duro para comprar la propiedad. Pero Marilú no lo sabía y muy alarmada le comentó a Lila. 

    —Andrés nos quiere meter una gentuza al edificio donde vivimos, nos va a echar a perder nuestra propiedad. 

    Un mes más tarde Marilú ofreció comprarles a todos su participación en el apartamento, en compañía de una socia. 

    —A veces todo es cuestión de saber usar el cerebro —comentó Andrés.  

    Así, se fue el día entre anécdotas de cada uno. 

    Gonzalo, por ejemplo, recordaba una en especial con ocasión de una serie de calamidades que se presentaron en su país. 

    En cada oportunidad, cuando estaba escribiendo la nota de la tragedia, un reportero le decía; 

    —¿Escribiste que X organización internacional de asistencia estaba ayudando a los heridos? —le recordaba un colega. 

    —Ah, no. No los vi... —decía Gonzalo. 

    —¡Pues ahí estaban! Agrégalo a tu historia —le dijo. 

    Ocurrió una segunda tragedia, y de nuevo le preguntó el reportero. 

    —¿Escribiste que X organización estaba allí? 

    —La verdad que no los vi —dijo Gonzalo. 

    —No te fijaste bien, ¡ahí estaban! 

    La tercera vez que fue a cubrir la nota de una tragedia, Gonzalo le preguntó a la policía y la gente si esa organización X estaba presente. Pero le dijeron que hace rato no aparecían con ayuda en ningún lado. 

    Al escribir de nuevo la nota, el reportero le preguntó a Gonzalo. 

    —¿Ya incluiste a los de la entidad humanitaria? 

    —Pregunté por ellos —respondió— y créeme, no estaban. 

    Entonces el reportero pidió que le incluyera la nota de su presencia. 

    —Es que a mi me pagan ellos por cada vez que pongo su nombre en el periódico cuando hay una tragedia. 

    Así, entre anécdotas de unos y otros, se fue agotando la tarde. 

    —¿Se imaginan las anécdotas que tendrán las chicas del Babilonia? —preguntó Ignacio. 

    —Yo conozco algunas de esas anécdotas, dijo Gustavo Pérez, el hombre que nunca hablaba. 

    Lo cierto es que el hombre que se parecía que no rompía un plato, se dio a conocer a través de las anécdotas que tenia de sus amigas del Babilonia y otros quilombos. 

    Una de ellas, se la contó una reconocida dama de la noche. 

    Resulta que, por su edad, Pepa era una de las mujeres mayores en esa antigua profesión a la que se vio obligada a entrar a regañadientes debido a que en ninguna oficina le daban trabajo como secretaria por su edad, que era encima de los 45. 

    En ese entonces no había manera de demandar a tu jefe por acoso sexual, y todos los hombres buscaban mujeres muy jovencitas con las que se pudieran tener una relación después de la oficina —explicó. 

    Al no encontrar trabajo, y casi muriéndose de hambre, Pepa aceptó una oferta que le hizo la dueña de un burdel. Allí se paraban las mujeres frente a la puerta de su dormitorio, y los hombres iban pasando. Pero como Pepa era la mayor de todas, los hombres seguían de largo y ni la miraban. 

    Dos semanas después, no había conseguido todavía ni su primer cliente, así que la dueña del quilombo le dijo: ‘Mira a ver cómo consigues un cliente porque yo te he dado una habitación, pero no me estas produciendo nada y tendrás que irte”. 

    Entonces, la mujer le dio un consejo: 

    —No importa que seas mayor, los hombres son muy inseguros y si les haces halagos, prefieren quedarse contigo. 

    Cuando el próximo cliente entró, Pepa se deshizo en halagos ponderando sus músculos (que no tenía), la expresión de sus ojos, su elegancia, su sonrisa. 

    —Guapo, guapo… Estás riquísimo. ¡Qué galanazo eres! ¡Hazme la noche y ven conmigo! 

    Así consiguió su primer cliente, y pronto se convertiría en la mas exitosa anfitriona del quilombo en el que trabajaba. 

    Otra anécdota memorable que ella tenia, era la de un hombre humilde que trabajaba en el sector de la construcción. 

    Pepa lo recibió en su cuarto y después que se divirtió, el hombre le pagó. 

    Pero mientras se ponía los zapatos, empezó a recriminarse: 

    —Qué barbaridad, ¿cómo pude hacer esto? Me he gastado el dinero que era para la leche y el pan de mis hijos. ¿Cómo puedo llegar a casa sin la comida de mis hijos? 

    Pepa sintió compasión, y decidió no cobrarle. Al acompañarlo a salir del cuarto vio que la puerta del lado se abría. 

    —No sabes cómo te agradezco, qué pena contigo. Eres una mujer maravillosa y comprensiva —le dijo el cliente al despedirse. 

    Pepa recibió un nuevo cliente, y al terminar abrió la puerta en el justo momento que el hombre sin dinero de la historia salía del cuarto del lado. 

    —Amiga, bueno, bueno, bueno, cuéntame, ¿te pagó? Me dijo que no tenía dinero —le contó Pepa. 

    ¡Qué bandido! Te mintió —dijo su amiga. Salió de tu cuarto al mío, y después de la faena, me pagó. 

    Por eso el lema de Pepa el resto de sus días fue no fiarle nunca a nadie, y tampoco creerles a sus clientes los dramas que le contaban. 

     

     

     

   



  

    CAPITULO 24 

    LA FACHADA 

   C uando parece que el mundo está por acabarse, las cosas cambian y lo que antes se quería realizar en un futuro, se vuelve inmediato. 

    Tal vez por ese motivo Manuel y Adela no querían perder el tiempo, así que a partir del mes siguiente decidieron formalizar su relación. Manuel comprendía que era necesario dejarle saber a la mujer que compartiría su vida y en cierta forma estaría también expuesta a los peligros de su verdadera profesión, la que siempre debía mantener en secreto. 

    En vez de asustarse, Adela se mostró fascinada. No era una mujer hecha de aserrín, en realidad tenía un espíritu fuerte, era de un temple especial, y le gustaban los retos, especialmente cuando tenían en el trasfondo una buena causa. Al escuchar la revelación que le hizo Manuel, no se asustó. Lo apoyó con entusiasmo, expresando su admiración y su compromiso con una misión tan importante como perseguir el narcotráfico y proteger a las mujeres que son víctimas del terrible flagelo del tráfico humano. 

    —Es un trabajo interesante y sabes que para algunas mujeres significa salvarlas de un infierno. Sin duda te das cuenta de que estás haciendo una gran labor, pero es riesgoso, y por eso resulta muy importante que nadie se llegue a enterar de mi verdadera identidad ni del trabajo que realmente hago porque puede ser muy peligroso para tu vida y la mía —le explicó Manuel. 

    Entonces agregó que su trabajo en el Babilonia, que desempeña con tanta diligencia, es realmente una fachada. De hecho, era tan bueno su papel que ni Marilú, ni Mayra, nunca habian llegado a sospechar que el empleado que limpia el polvo en las mesas, hace mandados, arregla los problemas eléctricos, bota la basura y atiende tan diligentemente a los clientes del Babilonia era en realidad un agente encubierto de la Interpol. 

    No fue una decisión que tomó a la ligera. 

    Su propósito de ingresar a la policía coincidió con el trágico secuestro de una de sus mejores amigas de la infancia y escuela secundaria. 

    —Elizabeth era una chica tranquila, estudiosa y con una belleza especial que la hacia sobresalir dentro de un grupo —dice Manuel, quien fue su amigo incondicional. 

    Un día por la tarde, desapareció. Los vecinos la vieron entrar a su casa, pero cuando sus padres llegaron, ella no estaba. 

    Sin embargo, encontraron huellas de lucha en su casa. Una mesa pequeña que tenían con objetos del Japón estaba tirada en el suelo, también un florero yacía roto en el piso, sus libros estaban regados sobre la alfombra de la sala y el teléfono celular apareció tirado debajo del sofá. 

    La policía inició una investigación, pero no habían quedado huellas dactilares, ni prendas, ni testimonios de vecinos que hubiesen visto entrar a su casa a un desconocido. 

    Simplemente, Elizabeth desapareció. 

    De origen oriental, había sido adoptada por una familia norteamericana que no podía tener hijos. Durante un año estuvieron haciendo loa trámites de adopción, y terminaron llevando a su hogar dos niñas que eran la alegría de esta pareja. Era una adolescente seria, dedicada al estudio, muy familiar, no tenia vicios y era reconocida por su conducta sin tacha. 

    Sus compañeros de estudios iniciaron por su cuenta una investigación para tratar de averiguar qué había pasado. 

    Los indicios aparecieron más pronto de lo que esperaban. 

    Varias compañeras de clase recordaron que esa semana, cuando fueron al centro comercial a comprarse una blusa y unos pompones para sus actividades como porristas en competencias deportivas, un fotógrafo les repartió tarjetas y se ofreció a hacerles su propio portafolio de modelaje.  

    La tarjeta incluía los nombres de algunas famosas modelos que supuestamente habían empezado su carrera utilizando un portafolio realizado por su empresa. Además, con fotocopias de reconocidas revistas les mostró los miles de dólares que podían ganar trabajando como modelos. 

    A cada una, por separado, les dijo que tenia mucho potencial y cuando estuvieran listas para las fotos le avisaran. 

    —La sesión de fotos cuesta $1,500 pero estoy seguro de tu éxito, de tal forma que te las dejo en $150 y el resto me lo darías seis meses después de que tu carrera se haya desarrollado —les dijo. 

    —La oferta resultó tan tentadora, que todas, sin excepción, decidieron aprovechar esa gran oportunidad que se les presentaba. Sin embargo, cuando después de un par de días llamaron al teléfono que aparecía en la tarjeta, estaba desconectado. 

    En vano trataron de localizar al fotógrafo, quien les había dicho que acostumbraba a frecuentar ese centro comercial a caza de caras nuevas. 

    En cambio, en el teléfono de Elizabeth encontraron varias llamadas al número que estaba impreso en la tarjeta y otro más, desconocido, que posiblemente había sido proveído por él mismo. 

    Un video de un edificio de apartamentos cercano mostraba a un hombre joven con una cámara caminando hacia la casa de Elizabeth. Más tarde, la joven se veía saliendo de su casa, algo tambaleante,, acompañada del fotógrafo y una mujer mayor. El grupo se subió a un vehículo estacionado a media cuadra de distancia y se perdió cualquier posibilidad de encontrar a Elizabeth. 

    Las siguientes semanas, les pidieron a algunas compañeras de clases que les sirvieran de señuelo para tratar de ubicar al fotógrafo. 

    —¡Bingo! Dos semanas después lo encontraron en otro centro comercial. 

    Como cosa curiosa, llevaba la misma camisa que tenia puesta el día que había entregado las tarjetas a las inocentes muchachas. 

    Ante el cúmulo de evidencias, el fotógrafo confesó que le pagaban por conseguir muchachas para una red de tráfico de mujeres. 

    A pesar de su juventud, Manuel, quien apenas tenia 16 años, pudo averiguar que Elizabeth había sido llevada por la fuerza a Panamá desde donde pocos días más tarde emprendería un largo viaje a un incierto destino. 

    —Le salvamos la vida —recordó Manuel sobre su amiga y compañera. 

    Sin embargo, el daño sicológico fue grande. Por dos años Elizabeth no quiso salir de su casa, tenia temor hasta de su sombra, y su mamá tuvo que dejar de trabajar para dedicarse a estar a su lado. 

    A Manuel esa experiencia lo marcó. Desde entonces, todos los sábados los dedicaba a buscar indicios de chicas desaparecidas que con frecuencia daban como resultado que llegaran a encontrarlas. 

    Asimismo, pudo entregarles a las autoridades los datos y fotografías de traficantes de drogas que operaban en su barrio. 

    —Aprendí a manejar una cara de inocencia muy bien administrada. Soy uno de los detectives de la Interpol con mejor récord de casos resueltos —explicó señalando que se esperaba pasar un par de años más en el Babilonia. 

    —Posiblemente nuestro próximo destino sea París o Marruecos. ¿Estarías dispuesta a seguirme a lo largo de todos esos cambios? —preguntó Manuel, temeroso de recibir una respuesta negativa. 

    —Mi amor, te seguiré hasta el fin del mundo. Puedes contar con que mientras nos amemos estaré siempre a tu lado —respondió Adela, a quien le cuesta trabajo no compartir secretos con su hermana Ana, pero por nada se atreve a dar pistas del trabajo de Manuel. Ella sabe que un solo comentario, o una pequeña sospecha, pondrían en peligro la vida de todos, la de Ana, la de Manuel y la suya propia.  

    Por ahora, solamente esperaban que la pandemia terminara y que Miguel aceptara que Adela no le pertenece, porque un ser humano no puede ser jamás pertenencia de otro, a menos que quieran estar juntos de manera voluntaria.  

    Ambos tenían confianza en que seguramente Miguel terminaría aceptando que todo lo que pasó fue consecuencia de su error al tomarse un viernes por la tarde para ir a un quilombo, engañando a su esposa al decirle que estaría con su primo Jorge Antonio en una reunión de negocios con clientes. 

    Al final, ese viernes que no quiso pasar con Adela, fue el último de su vida matrimonial. La vida tiene esas ironías crueles. 

    Al final, la pérdida de uno había sido la ganancia del otro que ni siquiera estaba buscando encontrar el amor. 

    —Hoy estamos y mañana no. El destino es quisquilloso. Pero te aseguro que nunca te fallaré por una razón sencilla: porque te amo —le dijo Manuel a Adela dos semanas después, cuando la llevó al parque para entregarle el anillo de matrimonio. 

    Tendrían, sin embargo, que esperar para compartir la noticia de su próximo matrimonio. Se veían felices. 

     

     

     

   



 CAPITULO 25 

    DESPEJADO EL MISTERIO 

   M uy temprano en la mañana, Ana y Adela caminaban sin prisa por Pandetopia, con sus calles limpias y estrechas, enmarcadas por jardines florecidos. Venían de la oficina del abogado a revisar el acta del divorcio de Adela. 

    —¿Estas seguras de que el divorcio es lo que quieres? —preguntó Ana, no dejando de sorprender a su hermana. 

    —Bien sabes que cuando yo tomo una decisión, es definitiva, jamás doy marcha atrás —respondió Adela. 

    —Te lo digo porque no quiero que lo hagas por un impulso del momento... No quiero que dentro de unos años me reproches no haberte prevenido de las posibles consecuencias —dijo Ana. 

    —Me parece extraño que me lo preguntes. Sabes que estoy segura de lo que estoy haciendo —respondió Adela. 

    ¿Y cómo van las cosas con Manuel? —preguntó Ana tratando de cambiar el curso de la conversación. 

    Adela exhibió radiante en su rostro esa sonrisa misteriosa que cautivó a Manuel desde el primer instante. 

    —Manuel es un hombre que me llena en todos los aspectos: emocional, físico, intelectual y espiritual. Es un hombre maravilloso, muy maduro, centrado, interesante, cariñoso. Desde el principio, hablamos en video por WhastApp todos los días. 

    Luego añadió muy seria: 

    —No sé por qué algunos no creen en eso que llaman “Amor a primera vista”. Yo lo estoy viviendo. 

    A pesar de las maravillas que hablaba su hermana, Ana no estaba muy convencida. 

    —Hermanita, perdona que te pregunte... ¿Tienen planes de vivir juntos en un corto tiempo? —preguntó. 

    —¡Claro que si! Nos parece increíble haber estado separados toda la vida, y que ahora por fin vamos a compartirla —dijo Adela. Date cuenta de que el mundo está al revés y encima tenemos una pandemia. Haber encontrado el amor en medio de esta hecatombe es un milagro. 

    —¿Sabes de qué van a vivir? —preguntó Ana. 

    —Por supuesto. El tiene su trabajo y yo también, aunque me ha dicho que, si quiero quedarme en casa, puedo hacerlo —respondió Adela. 

    —Es que no me imagino que un trabajo como el que tiene Manuel les proporcione un ingreso suficiente para que puedan vivir bien —dijo Ana. 

    —No es mucho dinero, pero si es suficiente. Aparte, quiero empezar a trabajar, necesito tener la mente ocupada. Miguel quería que yo me quedara en casa, decía que era lo mejor para mi, pero no estoy de acuerdo. No tenemos hijos todavía y tener un trabajo normal, que no te absorba tanto, es muy saludable. 

    Adela le explicó que trabajaría en relaciones públicas para una funeraria. Estaría ayudando a las familias que pierden un familiar, y quieren saber cuál es el plan que mejor les conviene. Casi todas las veces los parientes se acercan a la funeraria a preguntar los planes, estudiar los salones, las flores y más. Si la defunción ocurre a horas de la noche, a veces llaman por teléfono. 

    —¿Estás segura de que quieres trabajar en una funeraria? 

    —Si, me gusta ese trabajo; tengo la oportunidad de consolar a familias que han perdido a un ser querido y quieren escoger cómo despedirlo; si lo van a enterrar o incinerar, el salón donde será el velorio… Si quieren flores… Aparte, el salario que me pagan está bien y el horario es flexible —dijo Adela con gran seguridad en la voz. 

    —Hermana querida, tristemente me doy cuenta de que estás muy enamorada —opinó Ana. 

    —Sí, lo estoy —respondió Adela. Este sentimiento es maravilloso. La verdad es que después de esa desilusión tan grande que tuve con Miguel, yo nunca pensé volver a enamorarme... 

    —Recuerda que hay un refrán que dice: “Matrimonio y mortaja del cielo bajan” —acotó Ana. 

    —Cierto, así es, al pie de la letra —respondió Adela— lástima que Miguel se resista a aceptar que ya no lo quiero en mi vida. 

    —Son momentos difíciles para todos… ¿Cómo la estarán pasando allá? —se preguntó Ana. 

    En el Babilonia, esa mañana Manuel estaba desayunando con Ángel y Jorge Antonio cuando Miguel se acercó a la mesa que compartían, y preguntó si podía acompañarlos. 

    No era precisamente la compañía más deseada para empezar el día, pero Manuel prefirió aparentar calma. 

    —Por supuesto, siéntate —dijo Manuel haciendo acopio de la tan machacada hipocresía social. 

    La estrategia de Miguel tenia un doble propósito: que Manuel no se enterara de su mentirosa y perversa acusación ante el investigador del asesinato de Víctor, y al mismo tiempo ganar terreno estableciendo una amistad con Manuel, para más tarde intentar un acercamiento con Adela. 

    “Eres una sabandija”, se dijo, disimulando el placer que sentía al saborear 

    su venganza. 

    Minutos más tarde, el padre Luis y el pastor Wendell llegaron al Babilonia. Arana ya se había dado cuenta que ambos tenían un deseo genuino de ayudarlo a encontrar su camino en los planes de Dios.  

    —No quiero lo que más se ajuste a mi, sino más bien en qué forma puedo servir mejor a Dios —dijo pocos minutos después de su saludo. 

    Atrás había quedado el hombre que todos conocían en Pandetopia, aquél que se desvivía en atender a los clientes ricos, y miraba a menos a quienes tenían bajos promedios en sus cuentas corrientes. Ya no quedaban rastros de aquel hombre soberbio, orgulloso, mentiroso, fornicador, obsesionado con el dinero, y sin empatía hacia los demás. 

    Todavía recordaba el impacto que sintió cuando abrió la Biblia por primera vez y las primeras palabras que leyó: 

    —“No tengan otros dioses aparte de mí. No hagan Ídolos, ni imágenes de nada que esté en el cielo, en la tierra o en lo profundo del mar. No se arrodillen ante ellos ni hagan cultos en su honor. Yo soy el Dios de Israel, y soy un Dios celoso”. 

    Fue en ese instante cuando se dio cuenta que su dios, hasta ese momento había sido el dinero. Ahora, todo había cambiado con la llegada del coronavirus. Ya ni con dinero podía viajar, ni alojarse en los mejores hoteles, y mucho menos ir a un restaurante. Después se preguntó: ¿Y qué pasará si muero mañana? 

    Nunca se había puesto a pensar en la posibilidad de otra vida, pero qué tal si la hubiera y llegando al “otro lado” no tuviera forma de enmendar el pasado. Siempre había pensado que ir a la iglesia y que la oración eran cosas de mujeres. Pero cuando veía a gente de otras creencias, como los judíos y los musulmanes, se daba cuenta que en otras religiones eran los hombres los que más oraban. 

    —El mundo está tan agitado que sinceramente creo que estamos al final de los tiempos y no quiero llegar al “otro lado” con las manos vacías —dijo Arana a modo de explicación.  

    En la medida que pasaban los días, se daría cuenta de que no era el único que había experimentado un cambio y estaba decidido darle un nuevo giro a su vida. 

    Ángel, por ejemplo, estuvo hablando con el pastor Wendell, y le contó que estaba leyendo la Biblia a diario, otro tanto habían decidido Gabriel e Ignacio Quintero. 

    Definitivamente, ni el padre Luis, ni el pastor, tuvieron que hacer un gran esfuerzo por devolver sus ovejas al redil. 

    Más tarde el detective Ventura regresó al Babilonia y estuvo merodeando por los WC. Se veía muy concentrado en su trabajo, al contrario de otras veces que se mostraba muy interesado en entrevistar a los residentes del galpón, esta vez parecía ensimismado en sus pensamientos. 

    Miguel pensó que el detective había creído su embuste, y pronto se verían los resultados de su falacia; vendrían por Manuel, que terminaría sus días en una prisión. De eso no le quedaba duda. A veces sentía una extraña sensación, cercana al remordimiento por su bajeza, pero cuando pensaba en lo que pasaría, no experimentaba arrepentimiento por haber metido a un inocente en esa falaz intriga. 

    Antes de partir, el detective llamó a Manuel, y se reunieron en una de las mesas donde tomaban el desayuno. En realidad, a pesar de que Miguel se moría de ganas por saber de qué hablaban no intentó acercarse a escuchar la conversación. Aparte, al hacerlo, él mismo terminaría por poner su intriga al descubierto. 

    Finalmente, el detective Ventura se paró de la mesa, y se dirigió a su carro seguido muy de cerca por Manuel. 

    —Sin duda, ya Ventura tiene a Manuel acorralado y como es alguien con una profesión tan poco clara, de cualquier forma, es posible que termine en la cárcel —pensó Miguel.  

    Ahora solamente le quedaba esperar a que llegara un auto policial para llevarse a Manuel esposado a la prisión. 

    Esa noche, todos estaban celebrando la cercana salida del galpón. Mark llegó con dos botellas de whisky y Kien sorprendió a todos con dos botellas de vino y una de ron. Los guardias habían optado por hacerse los de la vista gorda y no preguntar cómo llegaban las botellas de licor. El ambiente era de camaradería con sabor a despedida. Hicieron los brindis de rigor prometiendo nunca volver a verse en una situación semejante. Algunos intercambiaron teléfonos y las direcciones electrónicas. Hasta se hicieron bromas sobre algunas de las ropas que algunos usaban, y que decidieron rifar en una subasta. Parecían estudiantes universitarios celebrando el fin de su jornada de estudios.   

    El único que no tomó fue Gonzalo, quien a pesar de todo la pasó bien bebiendo limonada. La única bebida mas cercana al alcohol que tomaba Gonzalo era cerveza sin alcohol, que solamente encontraba en muy pocos restaurantes o bares de Pandetopia, Madrid o Nueva York. 

    Esa noche se fueron a dormir cansados y con la ilusión del nuevo día, pero la noche fue interrumpida varias veces por un teléfono que repicaba. Cada llamada era seguida por minutos de agitación entre Pepe y Kien. Había preocupación en sus voces, y hasta se escuchaban exclamaciones que denotaban que algo no parecía marchar bien. Finalmente, el dormitorio quedo en silencio.  

    A la mañana siguiente, todos durmieron algunos minutos más tarde de lo acostumbrado. Tendrían pocos minutos para el desayuno y algunos se ofrecieron a adelantarse a algunos de sus compañeros para guardarles huevos revueltos con tocino frito y pan, el plato favorito de casi todos. Ese día no quedó duda que todos habían despertado con hambre. 

    Una hora después llegó la caravana de vehículos de las autoridades. El coronel Salazar mostraba un talante más positivo que las veces anteriores. Los clientes del Babilonia estaban alineados del lado del comedor, y las propietarias del club con sus anfitrionas del lado del edificio. De la misma manera como le habían dado la bienvenida a la cuarentena, ahora la despedían: 

    —Señores y señoritas, hoy a mediodía habremos llegado al final de esta cuarentena y quiero felicitarlos por la forma en que han sabido llevarla —dijo con voz comedida. Las probabilidades señalaban que al menos el cuarenta por ciento de ustedes estarían contagiados por el virus. Pero ustedes acataron las ordenes de distanciamiento y lavado de manos, y gracias a eso fueron muy pocos los contagiados. De hecho, la primera persona que fue hospitalizada por el virus pronto estará con ustedes. 

    Las palabras del militar fueron recibidas con alegría por la concurrencia. Aparte —siguió diciendo— el detective Ventura tiene algo que decirles. 

    Dando un par de pasos adelante, Ventura expresó que después de una búsqueda exhaustiva del culpable, las autoridades ya tenían bajo custodia al asesino de Víctor. 

    Instintivamente, todos miraron alrededor para asegurarse de quién de sus compañeros faltaba. Miguel buscó con su mirada a Manuel, pero no logró ubicarlo. 

    Con aire triunfal, Ventura continuó: 

    —Les tengo una buena noticia, el asesino de Víctor no ha sido  ninguno 
de ustedes. 

    —¿Entonces quién fue? —preguntó Mark. 

    —A Víctor lo mató su mujer —anunció el detective en medio de los comentarios sorpresivos de todos. 

    Hubo más de un suspiro de alivio entre la concurrencia; les habían quitado un peso de encima. Con risas celebraron la noticia. Solamente permanecía en silencio Miguel, quien había esperado con ansias que el detective detuviera a Manuel. 

    Ventura siguió explicando: 

    —Entrevistamos a todos, y evidentemente cualquiera de ustedes podía ser el asesino. El encierro a veces ocasiona problemas sicológicos que pueden llevar al suicido, como ocurrió con el señor Marco Emilio, que en paz descanse. La otra posibilidad sería que alguno de ustedes sufriera un desequilibrio emocional, condición que puede llevar a algunas personas a cometer un crimen. Sin embargo, en la medida que hice las entrevistas pude darme cuenta de que ninguno de ustedes tenía problemas sicológicos, ni existían conflictos con la victima, y tampoco existía un motivo como celos, drogas o asuntos de otra índole que pudieran llevar a cometer un crimen. De todas maneras, me preocupaba el estado sicológico de ustedes, y los temas depresivos anteriores a cuando vinieron el padre Luis, el pastor Wendell y el sicólogo. Aparte, se les brindó la posibilidad de tomar clases de idiomas y se organizaron partidas de ajedrez —siguió diciendo el detective. 

    —La madeja que nos llevaría a resolver el crimen empezó a desenvolverse gracias a Mario, que desde el automóvil siempre está atento a la puerta de entrada. Había notado algo que le pareció inusual, por lo que me comentó que un par de veces había observado la presencia de una mujer cerca del portón de entrada del Babilonia, pero le extrañó que parecía evitar que la vieran. Era una pista más, sin descripción de la persona a pesar de que tres veces la mujer había coincidido en llegar a altas horas de la noche y hasta parecía intentar traspasar la puerta de entrada, pero en la oscuridad era difícil distinguirla. 

    Todos seguían atentos a las palabras del detective: 

    —La descripción de una mujer tratando de ingresar de alguna forma al Babilonia no aportaba mucho, pero concordaba con la posibilidad de que le perteneciera la pinza para el cabello, de color marrón claro, que estaba al lado del cuerpo de Víctor, en el piso del baño. Esa pinza se había convertido en la primera pista. 

    Como las mujeres del Babilonia no utilizan estos baños, era difícil encontrar quien pudo haber dejado caer esa pinza, aparte que ninguna de las anfitrionas del club tenia un motivo para ocasionar su muerte. Decidí entonces volver a entrevistar a la única mujer que podía tener un motivo en su contra, su esposa. Estuve conversando con ella una hora, y me extrañó observar la gran calma que tenía. Definitivamente no era normal que una mujer no derramara ni una lágrima por la muerte de su esposo, especialmente teniendo en cuenta que vivía las 24 horas del día a su lado. 

    Por otra parte, sobre una mesita pequeña en la que descansaba el control remoto del televisor, había tres pinzas para el pelo, y eran exactas a la que se encontró al lado del cuerpo de Víctor. 

    Al sentirse atrapada, la mujer confesó el crimen. Ella relató que durante varias noches estuvo estudiando la forma de entrar al Babilonia, siempre alrededor de la medianoche, para que nadie se diera cuenta. Ella sabia que, por un problema de la próstata, su marido tenía que ir al baño antes de irse a dormir y con frecuencia tenía que levantarse en la noche. Así que se escondió cerca a los retretes, y lo vio entrar al baño, pero cuando Víctor estaba ya de salida, su mujer lo asaltó con un pequeño bisturí que utilizaba para cortar las cajas de los encargos que llegaban por Amazon. A pesar de su falta de experiencia criminal, con el impulso de su enojo reprimido lanzó un ataque muy preciso, que fue lo que me confundió porque parecía un crimen cometido por un asesino profesional. Fue una punzada directa al corazón, lo que le produjo un instantáneo derramamiento interno. Como la herida era muy pequeña, sangró muy poco, aunque internamente la hemorragia fue más grande. Fue una muerte fulminante y la sorpresa fue tan grande que Víctor no tuvo tiempo ni de gritar. 

    El detective Ventura siguió explicando que la mujer reconoció su culpabilidad, pero ha contratado a uno de los mejores abogados de Pandetopia quien asegura que su cliente saldrá libre debido a que el crimen ocurrió bajo los cánones de estar bajo un estado de “ira e intenso dolor”, causal que tradicionalmente ha sido utilizado por hombres para librarse de la cárcel cuando han asesinado a una mujer. 

    —Eso no puede ser —clamó Lila— mi cliente era un hombre tranquilo, y venía a verme desde hace muchos años. 

    —Ahora me pregunto, señorita Lila, por qué cuando yo le mostré la foto de Víctor usted me dijo que no lo recordaba —dijo el detective. 

    Al darse cuenta de que sus palabras podían tener consecuencias por haberle mentido a la policía, Lila corrigió: 

    —Disculpe, pero es que en ese momento no lo recordaba. Fue después, cuando me puse a tratar de ubicarlo en mi memoria, que yo lo recordé... 

    —No se preocupen de la posibilidad que la asesina salga en libertad. Eso no va a ocurrir —dijo el detective. Ella confesó que durante varios días estuvo estudiando cómo entrar al Babilonia. Esa premisa hace del crimen de Víctor un acto premeditado y la asesina no podrá ampararse en la excepción que quiere invocar para salir libre. 

    Al salir, el coronel se despidió de la audiencia: 

    —Fue un placer haberlos conocido y espero que sigan adelante con sus vidas y que nunca volvamos a vernos, o que si lo hacemos sea en mejores circunstancias que las de la pandemia, o un crimen. Mil gracias por su cooperación, manténganse saludables y les deseo una buena suerte. 

    En medio de la sorprendida audiencia que se había congregado en esta despedida, en cierta forma esos momentos eran lo más parecido a una celebración. Al fin se daría por terminado el largo encierro supuestamente voluntario. Antes de partir, los funcionarios del gobierno fueron despedidos con aplausos. 

    Sin embargo, el militar se detuvo unos minutos: 

    —Afortunadamente, en un par de horas, después de someterse a los exámenes médicos correspondientes para determinar que no tienen el virus, todos pueden volver a sus hogares o a su vida normal. 

    Marilú no podía dejar de aprovechar la ocasión para despedir a sus clientes y anunciar la reapertura del club. 

    —Les deseo un feliz regreso a casa, los que han podido hacerlo, o en caso contrario permítanme desearles un buen nuevo comienzo —dijo con inusitado entusiasmo. 

    Al final, todos sabían que el Babilonia volvería a ser lo que siempre ha sido: un escape a las presiones de la vida diaria, un paraíso para los placeres prohibidos y un sitio donde conocer en un ambiente más relajado a algunas personalidades que en otros lugares serian inalcanzables. 

    —Aquí los esperamos, este lugar les pertenece a todos, y serán bienvenidos —terminó diciendo Mayra, quien no quería quedarse sin intervenir con algunas palabras que reafirmaran su sentido de propiedad en el quilombo. 

    Manuel, quien durante el discurso de los dos oficiales del gobierno permaneció rezagado atrás, decidió dar un paso adelante para hacerse visible en el momento en el que hablaron las propietarias del burdel. Mientras para muchos de los que estaban allí la fecha marcaba una nueva etapa en sus vidas, para él no significaba cambios laborales como empleado del Babilonia, ni como integrante de un anónimo grupo élite de la Interpol. 

    Sin duda, el Babilonia se convirtió en un recurso invaluable para la organización internacional al lograr infiltrar a uno de sus agentes con el propósito de enterarse de las actividades ilícitas de algunos de los clientes que frecuentan el club. 

    Por mucho tiempo Manuel se creyó el Agente 007 de la Interpol. Sin ser un Tom Cruise, tenía buen físico, trato agradable, era discreto, a pesar de sus habilidades aparentaba una inteligencia promedio y no estaba metido en los chismes e intrigas que caracterizan a muchos que quieren trepar en su trabajo a costa de cualquier cosa. Estas cualidades y un olfato de perro sabueso para descubrir y atrapar a delincuentes también le representaron un rápido ascenso en la organización contra el crimen internacional. Además, se convirtió en el empleado perfecto del Babilonia; respetuoso, trabajador y con don de gentes para atender a los clientes. Irónicamente Marilú y Mayra tenían en su equipo a un empleado modelo cuando en realidad su trabajo principal era con la Interpol. 

    Jamás nadie usó un arma en su contra, con excepción del flechazo de Cupido cuando fue a entregar la carta conciliatoria de Miguel. No se imaginó lo que le esperaba. En el instante que Adela abrió la puerta para recibir el sobre, Manuel sintió un estallido de luz que invadió cada poro de su piel. Igual le ocurrió a ella; en el momento más vulnerable de su vida y cuando todo se había derrumbado, descubrió que el amor a primera vista existe. 

    La amenaza de una pandemia que podía poner fin a la humanidad los ayudó a tomar una decisión que en otras circunstancias posiblemente habrían demorado. Muchas parejas en el mundo se juraron amor eterno con un compromiso más sincero, y sin pensar en lo que podían arrancarle al futuro. 

    El encierro, sin embargo, había llevado cambios a la vida de todos. Algunos se habían marchado del mundo, otros todavía estaban hospitalizados luchando entre la vida y la muerte, hubo quienes perdieron sus hogares y tenían que reescribir su historia. Sin embargo, indudablemente, casi todos veían el mundo desde una nueva perspectiva, y ahora apreciaban más la vida.  

    Se preguntaban si el mundo volvería a ser el mismo, si el hombre dejaría de temerle al abrazo de otro ser humano por temor al contagio, si podrían volver a reunirse todos bajo un mismo techo bajo la lluvia, o al ver a un enfermo acercarse a ayudarlo, si seria posible poder volar de nuevo en un avión sin miedo a que el pasajero del asiento del lado te cause la muerte con su respiración 

    Definitivamente, había muchas cosas que se iban a extrañar. 

    —La vida, como vida, tiene que seguir… No podemos dejarnos vencer por el miedo —dijo Arana dirigiéndose al grupo. 

    Todos lo escuchaban atentamente sintiendo que esas palabras parecían un espejo de sus propios sentimientos. 

    —Somos una gente que en nuestro ADN tenemos la herencia de hombres y mujeres valientes que desde hace siglos han luchado contra la adversidad, empezando en tiempos prehistóricos. Nada nos ha detenido en la preservación de la especie: ni los vientos fríos, ni la inmensidad de los desiertos, ni las fieras salvajes, ni las pandemias, ni las distancias, ni los ataques de las tribus salvajes que asolaron el mundo en la antigüedad —siguió diciendo. Nunca nuestros antepasados se dejaron derrotar por el miedo; en las batallas de la historia y de la vida fueron valientes. Igual que ellos, tenemos que luchar y continuar viviendo; hay que aprender de esta lección. No sabemos como surgió este virus, pero es importante que lleguemos a combatirlo a través de la ciencia, y que a nivel personal todos aprendamos de nuestros errores, que tomemos la decisión de mejorar como seres humanos y como especie.  

    Varios en el grupo aplaudieron y se acercaron a Arana para expresarle su aprobación. 

    Empezaban a dispersarse, cuando algo inesperado hizo volver las miradas hacia el portón del Babilonia, donde recién entraba una limosina gris que llevaba a los lados dos banderas blancas.  

    Al frente, se destacaban dos motociclistas uniformados. El vehículo se detuvo y descendió entonces, muy suavemente, una figura casi etérea, muy frágil, vestida con un kimono blanco. Era Madeleine, más delgada y muy pálida, pero viva. 

     

    FIN 
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